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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las cinco y quince minutos 

& lcq tarde. 
El señor Presidente, antes de antrar en el or- 

denz del día, se extiende en una serie die ad- 
vertenajasisen relación con el sistema elec- 
trdnico que ha quedado definitivamente es- 
tablecido en conexión con los escal[os que! 
ya ocupa cada.uno de los señores Diputa+ 
dos y la forma en que han de quedcir regis- 
tradas las votaciones que en lo sucesivo se 
celebren en la Cámara. A continuación EX- 

plica la formci en que van a quedar cons- 
tituidas determinadas Comisiones conjuntas 
,que han de estudiar algunos proyectos de 
ley-ya en trámite., Por último, se refiere a 
algunas alteraciones aus han sufrido el OT- 

den del día de la sesión de hoy. 
SIel entra en el ordeh del día: Interpiekmpnes. 
Situación creadci en la Empresa Industriw 

Textiles Guadal hor ce (INTELHORCE) .-E I 
señor García García, del Grupo ParlahiEd- 

tario Comunista, explana la interpelación. 
Contestación del señor Ministro de Indus- 
tria y Enorgía (Olilart Soussol). En turn'o de 
réplica interviene de nuevo el señor Gwcía 
García. 

Deis- del conjunto de bienes que rsn su día 
pertenecieron a la Organización Sindical y 
actualmente componen el patrimonio de la 
Administración Institucional de Servicios 
Socioprofesionales.-El señor Redondo Ur- 
bieta explana su interpalacidn. Contestauión 
del señor Ministro de Trabajo (Jiménez de 
Parga y Cabrera). Interviene de nuevo, en 
turno da réplica, el señor Redondo Urbieta. 

P;eparación de LURZ ley de flexibilizacidn d e  
plantillas.-El señor Camach Abad, del 
Grupo Parlamentario Comunista, explana su 
interpekb:ión. Contestpcibn del señor Minis- 
tro de Trabajo (Jiménez de Parga y Cabre- 
ro). En t u n o  de réplica interviene d e  nuevo 
el señor Camacha, Abad. 

Se suspende la sesión. 
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Se reanuda la sesión.-El señor Presidente 

anuncia que sa entra en el segundo punto 
del orden del d ía  y hace algunas cclaracio- 
nes en relación con el proceditmiento que ha 
de seguirse para d e h t i r  los diferentes te- 
mas de las mociones que han sido pwsen- 
tadas. 

Pfljmera moción: Acceso a la docencia y eil 
problema de estabilidad en el eimpleo que se 
plciztea a los Profesores M) numerarios de 
Edunaci6n General Básica y de Bachillera- 
to.-lntervienen los señores Gutiérrez Pas- 
cual, Soler Vdero  y Mata Gmriga (señora). 
El señor Martín Tova1 plantea una cuestión 
die orden, que es recoglda por el señor Pre- 
sidente. Continuando con el tema CI debate, 
intervienen los señores De 10 Vallina Velzr- 
de, Barrera Cwta, Scinchez Ayuso, Riera 
Mercader y Gutiérrez Pascual. El señor So- 
ler Valero hace uso de la palabra para c(!u- 
siones. Seguidamente, el señor Presidente 
anuncia que ser va a proceder a, la votaci6n 
de esta moción y explica nuevamente la por- 
ma en que se vciz a obtener los resultados 
y su constancia en el «Diario de Sesiones)). 
Efectuada la votación, dio el siguiente re- 
sultado: en contra de la moción, 163 votos; 
a favor, 136; abstenciones, tres. Queda, por 
tanto, rechazada la moción. 

N o  habiéndose terminado el orden del día, el 
señor Presidente so'mete a votación su pro- 
puesta de uplazar la sesión para el p r ó x h o  
día 15, propuesta que1 es aprobada por una- 
nimidad. 

Se levanta la sesión a la; diez y quince minu- 
tos de la noche. 

Se  abrei la sesión a las cinco y quince mi- 
nutos de) la tarde. 

El señor PRESIDENTE: Antes de iniciar la 
sesión, quiero hacer una serie de adverten- 
cias que afectan a la misma. 

La primera de ellas es que el sistema elec- 
trónico ha sido ya preparado para cada uno 
de los escaños destinados por los distintos 
Grupos Parlamentarios a los respectivos se- 
ñores Diputados y, en consecuencia, cada 
señor Diputado debe sentarse en el escaño 
que tiene asignado u fin de que se refleje en 

la votación el voto que emita. Estos votos 
que, por consiguiente, desde ahora no serán 
secretos, quedarán reflejados en la máquina 
electrónica y s e r h  publicados en el (cDia- 
rio de Sesiones)) de esta Cámara, pero no 
esperaremos, como es lógico, en cada una 
de las votaciones a enumerar cómo se ha 
votado, sino que se dará el resultado total de 
la vo tac ih  y la publicacih de cada voto 
quedará reflejada, como digo, en el «Diario 
de Sesimes». Por tznto, reiteramos a los se- 
ñores Diputados que deben sentarse y votar 
en el escaño que tienen asignado por su Gru- 
PO parlamentario correspondiente. 

En uso de las facultades que le confiere 
el artículo 31 de este Reglamento, la Mesa 
del Congreso acordó que el dictamen del 
proyecto de Ley sobre Elevación del Impor- 
te Máximo de Operación de Crédito a con- 
certar por las Corporaciones Locales para 
Financiación de Presupuestos Extraordina- 
rios, y la Proposición de Ley presentada por 
el Grupo Parlamentario Socialista sobre el 
Parque Natural de Doñana sean efectuadas 
por unas Comisiones llamadas (Comisión 
Conjunta)), creadas al efecto, que estarán in- 
tegradas, la primera de ellas, por miembros 
(de las Comisiones de Presupuestos y del In- 
terior y, la segunda, por miembros de las 
Comisiones de Agricultura y de Obras Públi- 
cas y Urbanismo. 

Asimismo y por acuerdo de la Junta de 
'Portavoces se decidió que estas (Comisiones 
ccnjuntas estén compuestas, como las ordi- 
narias, por 36 miembros con representación 
de todos los Grupos Parlamentarios que pro- 
ceden también de una forma proporcional de  
cada una de las Comisiones legislativas a par- 
tir de las que estas Comisiones Conjuntas se 
han de constituir. 

En consecuencia se invita a los Presiden- 
tes y Mesas de las citadas Comisiones que, 
repito, son las Comisiones de Presupuestos e 
Interior en un caso, y Comisiones de Agri- 
cultura y Obras Públicas y Urbanismo en 
otro, pam que, previa consulta con los repre- 
sentantes de los Grupos Parlamentarios, co- 
muniquen a esta Presidencia, en el más breve 
plazo posible, los nombres de quienes han de 
formar parte de cada una de las dos Comi- 
siones Conjuntas citadas. 

Al mismo tiempo he de comunicar que el 
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orden del dfa señ4ado para el debate de 
hoy debe entenderse alterado en la forma 
siguiente. En primer lugar, debe quedar adi- 
cionado en el capítulo de las preguntas con 
la pregunta formulada por don Antonio Ca- 
rro del Gmpo Parlamentario de Alianza Po- 
pular sobre 'Creación de una tasa a íkvor de 
las Diputaciones que gravaría la producción 
eléctrica. Esta pregunta quedó sin tramitar- 
se en la sesión anterior; por consiguiente, 
será la primera a examinar por la Cámana 
c m d o  llegue el turno comespondiente a las 
preguntas. 

También en ese mismo turno de preguntas 
debe suprimirse la formulada por don Néstor 
Eadr6n sobre un accidente de aviación en 
la Isla del Hierro para la que su autor ha 
solicitado respueste escrita. 

INTER PELACIONES 

El señor PRESIiDENTE: Pasamos, enton- 
ces, inmediatamente al turno de interpela- 
ciones que figuran en el orden del día de esta 
sesión. La primera interpelaci6n que aparece 
inscrita es la formulada por don Tomás Gar- 
cía García, del Grupo GParlamentario Comu- 
nista, sobre la situaci6n creada en la em- 
presa INTELHORCE. El señor interpelante 
tiene la palabra, de la que podrá usar, de 
acuerdo con el artículo 127 del Reglamento, 
por un tfempo máximo de quince minutos. 

El señor GARCIA GARCIA: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, quisiera 
ser capaz de transmitir a esta Cámara toda 
la atención, yo diría más exactamente la ten- 
sión, sostenida c m  que siguen este debate 
los trabajadores y toda la población de la 
provincia de Málaga, sin distinción de par- 
tidos políticos e ideologías, y con una aten- 
ción máxima en las conclusiones a que lle- 
guemos en la respuesta Q esta interpelación, 

La consigna de INTELHORCE para Mála- 
ga ha calado muy profundamente en el c o  
razón de todos los malagueños, como se e x  
presa en los cuatrocientos telegramas que he 
recibido antes de comenzar mi interpelación 
Todos los señores #Diputados conocm la de. 
cadcacia industrial de Málaga, que condujc 

L que de 1941 a 1970 11.721 emigrantes sa- 
ieran de la provincia; es decir, 165 malague- 
los por cada mil. 

En 1950 el General Franco hizo una visita 
xx  le provincia y, ante el clamor popular por 
sl abandono en que se Encontraba, prometió 
:ornar una decisibn pana resolver el problema 
iel empleo. Fue convocado un concurso en 
L952, que quedó desierto, y cinco años des- 
>u&, por Decreto del 29 de mayo de 1957, 
'ue creada la industria INTELJHORCE, con 
m capital de 181,5 mitllones de pesetas to- 
[almente del INI. Era la época de los gran- 
les procesos triunfalistas: «La seriación de 
artículos acabados de ia propuesta manufac- 
tura y a precios competitivos cn los merca- 
dos internacionales habrán de proporcíonar- 
nos un considerable ingreso de divisas)), se- 
pún resumía el informe del INI de 1959. '&Se 
trata de. la más completa factoría textil del 
mundo)), decía el mismo informe en 1960. 

Por acuerdo del Consejo de Ministros del 
11 de agosto de 1961, se autoriza la amplia- 
ción de la hilatum de 25.000 a 75.000 te- 
lares y el montaje de las correspondientes 
instalaciones de tejido, acabado y confección, 
con capacidad para transformar en tejidos la 
totalidad de le producción y una capacidad 
de emplea de 5.000 personas. 
El desbarajuste, el despilfarro, la falta de 

coordinación, de la que hay tantos ejemplos 
en esos años en las empresas del Instituto 
Nacional de Industria, sobre todo cuando en 
sus Consejos se sentiban en comodas pol- 
trcnas los jefes políticos del Movimiento, co- 
mo fue el caso particular de INTELHORCE 
bajo la Presidencia de Raimundo Fernández- 
Cuesta y connotados jefes del Movimiento en 
M&laga en sus Vicepresidencias, primero An- 
tonio Pérez de la Cruz y, tdespu&, Carlos 
Gómez Regio, y ccn hombres como JoM Luis 
Taboada Grcía ,  que sirnultmeaba sin duda 
su probada vocación por los husos y telares 
con sus actividades en el Consejo Nacional 
por designación directa de Franco y la.Pre- 
sidencia del Sindicato Nacional de Activida- 
des Diversas. 

Así, a título de ejemplo, cabe decir que las 
instalaciones de blanqueo y tintura de hilado, 
que tenían la maquinaria pagnda y almace- 
nada desde 1966, sólo Iniciaron su produc- 
ción en 1972 según la memoria de ese año. 
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PeSe a todas las deficiencias, la gran indus- 
tria textil no vio con buenos ojos h conso- 
lidación del complejo industrial de INTEL- 
HORCE, creado en Málaga. 

En el estudio «Introducción a la economia 
malagueña)) elaborado por un equipo de doce 
ecmomistas bajo le coordinación del profesor 
José Valles y publicado en estos días bajo el 
patrocinío de la Caja de Ahorrse .Provincial 
de Málaga, se escribe: «La oposición texti- 
íera no dejó de sentirse, y el rancio capita- 
lisma español, acostumbrado a las subvencio- 
nes fáciles del Estado y ai llanto, no vio con 
buenos ojos esta intrornisibnn. En realidad, el 
ataque comenzó cuando se planteó con se- 
riedad el mcntaje de la ccnfección; y así, tras 
haber construido una nave de acabado cuyo 
valor era de $0 millones de pesetas, el Go- 
bierno, cediendo a las presiones, desautorizó 
el funcimamiento de-la misma y también la 
planta de confección, El planteamiento de 
congelación de las inversiones y el estudio de 
la reorganización se decide por el Cmisejo de 
Ministros del 24 de mayo de 1966. 

Tienen que pasar tudavía tres años para 
abordar la reorganización, y en octubre de 
1969 el Consejo de  Ministros. acuerda ace- 
lerar la reorganización, aumenta el capital so- 
cial hasta 1.500 millones de pesetas para 
salvar la situación y concede un respaldo fi- 
nanciero indispensable a INTELHORCE. -1N- 
TELHORCE no tenía ninguna protección fis- 
cal; INTELHORCE tenía prohibida la asisten- 
cia a cualquier concurso público del Estado, 
pero con estos acuerdos del Gobierno, cm 
los cambios en el Consejo de Administmción 
y en el personal técnico, comenzó una etapa 
de recuperación, y en 1971 el déficit que ve- 
nía acumuklndose qued6 reducido a ochenta 
mil pesetas. 
&be decir que WTELHORCE, a difercn- 

cia de otras empresas del lN1, mantuvo una 
política de fuertes amortizacimes sostenidas 
constantemente el límite de la autorización 
legal. De no ser así, y como muchas otras 
emprem, hubiese podido alardear de obte- 
ner grandes beneficios en lugar de los dé- 
ficits que aparecían en sus balances. En el 
balance de 1971 nos encmúmmos con que, 
si bien el saldo de pérdidas acumuladas has- 
ta entccices asccendía a 218 .millones de pe- 
setas, el fondo de amortiziacibri alcanzabe la 

suma de -2 millones de pesetas; es decir, 
332 veces más que las pérdidas señaladas en 
el balance. 
' Hay que decir que pese.a todos sus ava- 
tares, la empresa 5NTELHORCE representa- 
ba una de las industrias punteras del sector 
textil ea España. En el estudio que 'ya  he 
señalado, se elabora un cuadro bien expresi- 
vo de compamdón de cifras entre el afio 
1% y de exposición de la postura de IN- 
TELHORCE e n  1973, y yo he recogido las 
cifras de Barcelona y la media nacional y la 
de Málaga por provincias. 

El valor de fa producción por individuo 
emplmdo era de 769.000 pesetas en Barce- 
lona; de 800.000 pesetas media española y 
de 1.046.500 en la provincia de Málaga. El 
rendimiento del trabajo en pesetas por la 
hcm representaba en valor añadido bruto 443 
pesetas en Barcelona; 123 pesetas de media 
nacicnal y 184 pesehs en Málaga y el h- 
dice de progresión de 1965 a 1973, mientras 
en el valor añadido bruto era de 230 pesetas 
en Barcelona, en Málaga era de 302 pese- 
tas. Es decir, la industria INTBLHORCE era 
una industria que estaba en cabecera de la 
industria textil en ese momento. 
Es precisamente cuando la empresa, tan 

detiostada por una cierta prensa, empieza a 
efitrar ea una zona de rentabilidad y benefi- 
cio, cuando apafecen ofertas compradoras 'y 
me parece indispensable exponer ante SS. SS. 
las condiciones en que se hizo esta venta. 
Hubo el acuerdo del Consejo de Ministros 

de 7 de diciembre de 1972 autorizando la 
venta de INTELHORCE. En esta venta no se 
tuvo e n  cuenta en absoluto el pati-imonio, ya 
que se hizo sobre la base de las acciones y 
de una valoración de las mismas, sobre lo 
omI yo preciso dAr un detalle a SS.- SS. 

Hay que decir.que el Consejo de Admi- 
nistraci6n de INTELHORCE fue mantenido 
totalmente.al margen de la operación. En el 
acta de la reuni6n de dicho Comsejo cele- 
brada el 13 de diciembre de 1972, última 
antes de la cesibn, el Presidente don Luis Pe- 
ricat N ú W ,  dice: «El Consejo, por caPecer 
de competencia sobre la cuestibgi ha estado 
al margen de las negociaciones mantenidas 
y de la resolución adoptada.. . la gestión real' 
lizada y las decisiones habidas hzm tenido 
lugar exclusivamente a nivel de los órganos 

' 
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del Instituto...)), y, más adelante, y ya como 
el canto del cisne añade: ((INTELHORCE, al 
margen de los problemas de realización y 
organización por los que ha pasado, se pro- 
yecta hacia cotas muy altas, porque su con- 
cepción es muy adecuada para la estructura 
de la industria textil básica del futuro)). 

Tenemos que advertir que INTELHORCE, 
en 1972, no había llevado a cabo ninguna re- 
valorización del activo, como lo autorizaba 
la ley; que el fondo de amortizaciones as- 
cendía a 764 millones de pesetas, es decir, 
que la empresa estaba amortizada en un 42,4 
por ciento del total de las inversiones tangi- 
bles; que sus temenos alcanzaban 520.000 
metros cuadrados, de ellos 312.000 afectados 
a la factoría y 100.000 cubiertos, y contaba, 
además, con un poblado de 200 viviendas, 
con cuatro pisos en el paseo de Reding, me- 
jor lugar de la capital de Málaga, con cuatro 
chalets en la urbanización Las JPalmeras, que 
es una de las mejores urbanizaciones de la 
provincia, con oficinas centrales en Mkidrid 
en el Edificio Lima, de la Avenida del Ge- 
neralísimo y oficinas importantes en Barce- 
lona, pero no hay revalorización del activo. 

La venta se lleva a cabo en otras condi- 
ciones y hay que decir que han hecho falta 
esfuerzos muy consecuentes para conseguir 
alguna información sobre las condiciones en 
que fue cedida INTELHORCE a la empresa 
privada. 

Ya en 1976, a petición del Consejo de 
Empresa, el Ministro de Relaciones Sindica- 
les, en ese momento Enrique de la Mata Go- 
rostizaga, contesta que el Consejo de Mi- 
nistros, en su reunión del 7 de diciembre, 
autmiz6 e la factoría la venta bajo deter- 
minadas condiciones, entre las cuales y con 
el número 3 figura: «En los documentos en 
que se formalice la operación de venta se 
hará constar expresamente por los compra- 
dores el firme compromiso de mantener el 
nivel de empleo en la empresa». Asimismo, 
dice el (Ministro de Relaciones Sindicales: 
«Se adjunta fotocopia del punto final de la 
hoja de la escritura de compraventa firma- 
da en Barcelona el 29 de diciembre)). 

La última hoja dice, efectivamente, que los 
adquirentes asumen el firme compromiso de 
no disminuir en un solo puesto de trabajo la 
plantilla laboral actual de INTELHORCE. Es 

iecir, en este punto hay un compromiso cla- 
ro y concreto de los compradores de mante- 
ner la totalidad del pleno empleo en INTEL- 
HORCE, tal y como estaba en el momento 
de la venta. Pero es necesario pasar al detalle 
de cómo se realizó esta venta, repito, en 
completa ignorancia del Consejo de Admi- 
nistración de la propia INTELHORCE. 

No hubo, en absoluto, ninguna valoración 
del activo; se vendieron las acciones median- 
te una operación realizada bajo el control de 
la Bolsa de Barcelona, en virtud de la cual 
nos encontramos con que una empresa que 
tiene aproximadamente, según todos los tes- 
timonios, 4.000 millones de pesetas de acti- 
vo y un capital social de 1.500 millones de 
pesetas, se vende en las siguientes condi- 
ciones. En primer lugar, 1.092.585 acciones 
de 1.000 pesetas, se venden en 600 millones 
de pesetas; es decir, al 55 por ciento de su 
valor nominal. Pero esto se vende, como to- 
do el mundo sabe, a la Banca Catalana que 
toma un 50 por ciento de su capital, a la 
Hilatura Goseypiun con un 20 por ciento, 
a Ter Industrial con otro 20 por ciento y a 
Algodonera del Sur con el 9,9 por ciento, 
conservando el 1,Ol por ciento un inversor 
privado. Pero hay algo más grave y es que 
en el punto segundo del contrato de venta 
se dice, desde el día de hoy, es decir, desde 
el 28 de diciembre de 1972 y hasta el 31 
de diciembre de 1976, los derechos políticos 
y económicos de las acciones de INTELHOR- 
CE serán ostentados por las cuatro empre- 
sas que han comprado el primer lote de ac- 
ciones. Antes del 1 de enero de 1977, el Ins- 
tituto Nacional de Industria venderá al gru- 
po comprador las 407.000 acciones restantes 
en el precio de 223.850.000 pesetas; es decir, 
igualmente al 55 por ciento de su valor no- 
minal. Pero escuchen bien SS. SS., hay la 
siguiente adición. En ese total se entenderá 
comprendido un valor en el que se incluye 
el precio correspondiente a los derechos po- 
líticos y económicos de la cláusula segunda, 
arriba citada, cuyo precio se fija en 5.000 
pesetas. 

Esto quiere decir que el 28 de diciembre 
de 1972 se entrega al Grupo comprador CAS- 
TELL 407.000 acciones de INTEUHORCE 
con todos sus derechos políticos y ecmómi- 
COS. Pasan totalmente a disposición del gru- 
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PO privado comprador por un pago simbólico 
de 5.000 pesetas, a pagar el 1 de diciembre 
de 1977. Amparándome en el artículo 16 hice 
una petición de documentación. A las cinco 
y media de la tarde de ayer, sin ningún re- 
mite, me llegó como única información -su- 
pmgo que en respuesta a mi petición de 
un mes anterim- algo que resulta totalmen- 
te incomprensible. Quiero decir que en esa 
información se señala exclusivamente que: 
«Adjunto le remito, por iuna parte, una sus- 
titución de la página número 5 del acta del 
Consejo, en la que se han suprimido las ci- 
fras de los resultados, remitiéndose el infor- 
me que, a modo de Memoria, se comentó 
también en dicho Consejo, y todo ello con 
el fin de evitar que en dicho libro de actas 
consten citas que pudieran tener, eventual- 
mente, repercusiones futuras de orden fiscal 
o análogo para los actuales compradores». 
Es decir, aquí hay una declaración de com- 
plicidad €91 un posible fraude, hecha en nom- 
bre del Presidente de INTELHORCE en aquel 
momento, don Luis Pericas Núñez. 

Esta es la única información que he re- 
cibido a mi petición de más documentación. 
D e  tal modo que me encuentro en este mo- 
mento sin saber si #han sido pagados o no 
los 203 millones de pesetas que tendrían que 
haber sido pagados cuatro años después y a 
continuación de haber dispuesto libremente 
de nada menos que de 407.000 acciones de 
1.000 pesetas nominales cada una, y con un 
pago simbólico de 5.000 pesetas, que no se 
sabe si han sido pagadas o no. 

Ahora tengo que decir que la última Me- 
moria que hace el Consejo de Administra- 
ción de INTELHORCE el día 18 de diciem- 
bre, es decir, diez días antes del paso del va- 
lor de la empresa, dice lo siguiente: «Como 
quiera que la referida cesión se hace m con- 
diciones que permiten al adquirente fijar, de 
acuerdo con su propio criterio, la situacih 
patrimmial)) (escuchen SS. bien que la fija- 
ción del valor patrimonial de la empresa 
que se cede se deja al propio criterio de los 
adquirentes) « y  la formulación del balance, 
cerrado a 31 de diciembre de 1972, el pre- 
sente documento sólo tiene un carácter es- 
trictamente informativo para su conocimien- 
to por el INI». Y es en la página quinta, a la 
que antes me refería, donde se expresaba el 

carácter positivo del ejercicio en el cual se 
señala la cifra de beneficios netos que apa- 
recen en el balance, que es de 35,5 millones, 
después de amortizar más de 27 millones de 
pesetas, aplicando criterios idénticos por ha- 
ber llegado al límite de la amortizacidn con- 
table. Esa es la página que por la carta que 
recibí ayer tarde mo me explico por que se 
sustituye por una página quinta totalmente 
anodina, en  la que se suprime la cantidad de 
37,5 millones de pesetas de beneficios del 
año 1972, para no causar probables perjui- 
cios contables a la empresa frente al fisco. 

Es decir, hoy de una 'forma auténtica, una 
empresa en esas condiciones se ha vendido en 
la forma que resume un libro que ha sido pu- 
blicado recientemente bajo el patrocinio de 
la Caja de Ahorros provinoial de Málaga y en 
la que se dice: «dPor la hipotética cifra -nun- 
ca confirmada- de ochocientos treinta y dos 
millones de pesetas», vemos que no ha sido 
efectivamente confirmado el segundo pago 
de 1971, cifra irrisoria si se tiene en cuenta 
que el valor de la empresa se estimaba en 
cuatro mil millones de pesetas y que el valor 
de los stocks revalorizados de algodón en 
aquel momento representaban cuatrocientos 
millones de pesetas. Cabe cuestionarse la 16- 
gica de esta venta, lo que es el sino, como 
diría un gitano. Tras dicha venta, un alto car- 
go del Instituto pasaba a formar parte del 
Consejo de Administracibn del grupo com- 
prador. 

interesa destacar que habían sido varios 
los grupos que se habían interesado por la 
compra, entre ellos: ITASA de Sevilla y un 
grupo del Norte. 

Igualmente es un sino -podríamos conti- 
nuar nosotros añadiend- que el Banco de 
Madrid y su Banco Industrial, Banco Cataalán 
de Desarrollo, fuera el Banco donde tenía po- 
siciones determinantes el difunto Conde de 
Argillo, padre del Marqués de Villaverde y 
consuegro de Franco, Banco en el que hoy es 
Secretario del Consejo de Administración 
don José María Martínez Bordíu, Earón de 
Gotor, que también es Consejero del Banco 
Catalán de Desarrollo. 

B1 señor PRESIDENTE: Le recuerdo a S. S. 
el tiempo. 



CONGRESO 
- 411 - 

8 DE FEBRERO DE 1978.-NÚM. 13 

El señor GARCIA GAEuCIA: Había hecho 
mi intervención para treinta minutos: me ex- 
cuso. 

Estas son las condiciones de venta que son 
absolutamente imprescindibles para dar a co- 
nocer la situación. 

Saltando toda mi exposición, preparada así, 
porque - r e p i t e  yo estaba confundido en 
do de los treinta minutos, quiero decir que la 
administración en manos del nuevo grupo 
comprador, sufre una continua alteración de 
política de compras, de política de ventas y 
de gerencia, y en varias ocasiones la supre- 
sión del control de salida de fabricación, el 
mejor servicio de INTELHORCE-INI, lo que 
ocasionó una cantidad de devoluciones que 
llevaron consigo una pérdida muy grande de 
prestigio para la venta de la Factoría. 

Pero en 1975 comienza una política de des- 
mantdamiento de INTELHORCE y de trasla- 
do de todas sus instalaciones o de todas sus 
actividades a la central Castell en Cataluña. 

En 1975 pasan a Barcelona la sección co- 
mercial y la seccidn administrativa con sus 
aparatos de IBM y desde entonces es desde 
Barcelona desde donde se realiza en común 
(la eomercializaoión de todas las fábricas del 
grupo que pone las etiquetas de la factoría 
que cree conveniaite, y ha sido posible com- 
probar que se reciben muchas devoluciones 
de material imperfecto en INTELHORCE que 
no ha sido fabricado en INTELHORCE, sino 
en otros de los establecimientos del propio 
WPO. 

A continuación se procedió al desmantela- 
miento de los servicios auxiliares de tal for- 
ma que hoy para conseguir un tornillo o un 
bote de pintura es necesario dirigirse a Bar- 
celona. 

Quiero decir que toda la fabricación de 
IN"i3LHO'RCE es trasladada en camiones a 
110s almacenes de Barcelona y que los pedi- 
dos, incluso para el economato de las facto- 
rías en Málaga, tienen que hacerse en Barce- 
lona. 
Yo he ido con una empleada de la fábrica 

a pedir un pantailón de pana fabricado en la 
factorfa INTELHORCE, pendiente de acabado 
en Barcelona desde hace cuatro meses. No es 
posible encontrar ese pantalón en el propio 
economato de Málaga, porque está todavía 

en camino de ida y vuelta a Barcelona, lo cual 
encarece extraordinaviamente los costos. 

Quiero decir.. . (Rumores.) 

El señor PRESIfDENTiE: Siflencio, por fa- 
vor; s,ilencio en la sala. 

El señor GARCIA GARCIA: Quiero decir 
que, con posterioridad, la sección de tejidos 
del hogar, que cubre sábanas, toallas, etc., 
es igualmente desmantelada de Málaga y 
trasladada a Barcelona. Y continúa el tras- 
lado casi continuo de piezas. Tengo una larga 
lista comprobada número a número de las 
máquinas que están siendo trasladadas a Bar- 
celona. 

En estas condiciones, se  plantea el proble- 
ma del expediente de reducdón de jornadas 
de trabajo en la factoría de Málaga a dos 
jornadas por semana. Naturallmente, los obre- 
ros de la factoría tienen el profundo temor 
de que después de los acontecimientos, des- 
pués del expediente de reducción de jornada 
en la semana, venga el expediente de crisis, 
a continuación el expediente de suspensión 
de pagos y seguidamente el fin de la empresa 
y la desaparicion de los 2.250 puestos de tra- 
bajo con que todavía cuenta INTELHORCE. 
Yo pido a SS.  SS. que comprendan esta 

preocupación profunda de dos trabajadores 
cuando tienen ya un antecedente en la Indus- 
trial Malagueña, que fue igualmente compra- 
da por intereses exteriores y en unos meses 
desapareció dejando en paro a más de 2.000 
trabajadores. Además, el continuo traslado de 
secciones completas, que no hacen más que 
causar un deterioro permanente y creciente 
al prestigio y a las posibilidades de desarrollo 
y consolidación de la factorfa INTELHORCE. 

Ante el golpe, los trabajadores se movili- 
zan +uiero pasar muy rápidamente por esta 
película- y acudimos al Ministerio de Indus- 
tria. Somos recibidos por el Vicepresidente 
primero y Ministro de Economía, señor Fuen- 
tes Quintana, y por el tambien Vicepresidente 
y Ministro para Asuntos Políticos, señor Abril 
Martorell. 

Todos ellos comprenden la inquietud de los 
trabajadores malagueños. Se promete solem- 
nemente al Ministro de Industria que muy 
rápidamente se trasladarán a Málaga para 
llevar a cabo las negociaciones. Han pasado 
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más de veinte días y la propiedad no ha 
hecho acto de presencia en Málaga. El tre- 
mendo peso sobre los trabajadores de Málaga 
sigue agobiando en este enorme contingente 
de trabajadores de la INTELHORCE en nues- 
tra provincia. 

Como es sabido, el paro en Málaga, según 
cifras oficiales del 16 de enero, se estima en 
42.130 personas; es decir, el 15,5 por ciento 
de la población activa total. El paro en la 
construccibn alcanza el 42 por ciento de la 
población empleada en ese sector. Es decir, 
estamos ante un proceso de decadencia eco- 
nómica acentuada en Málaga, que se acelera 
desde 1974 y que coloca a la provincia en 
situación de ser declarada zona siniestrada. 

Desde hace cuatro años, y según las cifras 
del Banco de Bilbao, la población activa de 
Málaga ha disminuido en números absolutos. 
No se ha creado un solo puesto de trabajo. 
Ningún joven llegado a la edad de dieciséis 
años, ni trabajador, ni empleado, ni universi- 
tario ha podido encontrar un lugar donde 
emplear sus capacidades. 

Quiero que SS. SS. mediten la situación 
que esto representa para una provincia como 
Málaga, y el problema sociológico enorme- 
mente grave que esto crea, donde un turismo 
encaminador de toda una serie de conductas, 
que lleva también a la droga y a otros cami- 
nos tortuosos, está pesando continuamente 
sobre esta juventud que lleva cuatro años sin 
lograr encontrar un solo puesto de trabajo. 
Por consiguiente, señores del Gobierno y 

señores Diputados, tengo que exponer mis 
conclusiones en el tono más severo y, al mis- 
mo tiempo, más enérgico de que sea capaz, 
porque me siento respaldado, sostenido y 
empujado, no sólo por la totalidad de los tra- 
bajadores de INTELHORCE, con cuyos repre- 
sentantes pasé ayer toda la mañana y hoy 
están aquí y están movilizados en la propia 
fábrica, sino por todo el pueblo de Málaga 
quehahecho suyalaconsignadequehay que 
salvar por encima de todo INTELHORCE 
para Málaga. 

Tras las conversaciones mantenidas en Ma- 
drid, después de veintitantos días, la repre- 
sentación de la Empresa no ha hecho acto de 
comparecencia, Si el Grupo Castell se decide 
a presentar expediente de reducción de tra- 
bajo a dos jornadas, que afectaría mo sólo a 

Málaga, sino a ocho pueblos importantísimos 
de esta provincia, de toda la parte inferior 
de la cuenca del Guaddhorce, que no tienen 
otros puestos industriales que los que fati- 
lita Málaga, y cuya desaparición representa- 
ría una ruina completa y total para ese sector 
industrial, y para gran parte de la totalidad 
de la vida económica de esos pueblos, los tra- 
bajadores no se contentarán con la documen- 
tación que acompañe, referida a la pretendida 
situación de IlNTELHORCE, sino que exigirán 
una auditoría general del conjunto de empre- 
sas del Grupo. Aunque sé que no existe en 
España una legislación que aborde la proble- 
mática del «holding» de empresas, aquí no 
se trata exactamente de eso, puesto que exis- 
te una administración y una sección comer- 
cial única que etiqueta, vende y cobra los 
productos indiscriminadamente, sean produ- 
cidos por la factoría que sea, dentro del 
Grupo. 

Precisan los trabajadores de INTELiHORCE 
que la producción de la factoría es suminis- 
trada a otros Grupos de la misma empresa 
por bajo de su precio de costo. Tampoco acep- 
tarán el expediente de reducción de jornada, 
en tanto no se ratifique ante las autoridades 
las cláusulas número tres del acuerdo del 
Consejo de Ministros de 7 de diciembre de 
1972, y el punto 4 del contrato de venta, que 
taxativamente toma el firme compromiso de 
mantener en su totalidad, en su integridad, 
el empleo en la Empresa y, finalmente, el 
cumplimiento de la promesa hecha por el 
Grupo Castell de completar los salarios al 
cien por cien, con la aportación de la propia 
Empresa, por encima del seguro de paro. 

El seflor PREisI.DE,N’FE: Le recuexdo a S. S. 
que lleva hablando cua’renta minutos. 

El señor GARCIA GARCIA Perdón, señor 
Presidente, pero tengo que decir que el Grupo 
financiero que respalda al Grupo Castell es 
suficientemente poderoso, no s6lo para salvar 
este período de crisis, sino para llevar a cabo 
la indispensable reorganización y modemiza- 
ción de INTELHORCE. 

En ningún caso es aceptable la oferta hecha 
de vender INTELHORCE por un valor real 
de su activo, cuando hoy ese activo puede va- 
ler de seis mil a siete mil millones de pesetas, 
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y hemos visto anteriormente en las condicio- 
nes en que el Grupo se hizo propietario de la 
Empresa. 

Caso de que los temores de los trabajado- 
res se confirmen, y después de esta reducción 
de empleo viniese la reducción de plantillas 
y la suspensión de pagos, lo que procede es 
la incautación de la Empresa por el Estado, 
dadas las condiciones de total irregularidad 
en que se realizó la venta. 

El Presidente del SODIAN, don Matías Cor- 
tés, está de acuerdo, si hay autorización del 
INI, para tomar a su cargo INTELHORCE, si 
el Estado llegara a tomar la decisión de la 
incautación. Cabe recordar que hoy el INI no 
tiene ninguna inversión en Málaga más que 
la  pequeña iniciada a traves del SODIAN, y 
que los problemas existentes exigen salvar 
INTELHORCE, el más importante activo in- 
dusbrial en nuestra provincia. 

Yo, en nombre de todo el pueblo de Má- 
laga, pido que se despeje de una vez la ame- 
naza que pesa sobre INTELHORCE. Es un 
problema político de la más alta importancia, 
y así quisiera subrayarlo delante del Gobierno 
y en presencia de todos los señores y señoras 
Diputados. 

'Muchas gracias. 

El señor PRESI'DENTE: El artículo 127 del 
Reglamento, efectivamente, establece que las 
interpelaciones durarán quince minutos, pero 
autoriza a la Presidencia, si la cuestión re- 
viste excepcional importancia, a prolongar 
ese tiempo. En este caso, la (Presidencia ha 
juzgado, por la intervención del señor Dipu- 
tado, que tenía esa importancia, y por eso lo 
ha prolongado. 

El señor Ministro de Industria tiene la pa- 
labra. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Oliart Saussol): Señorías, ante 
todo quiero excusarme por si no puedo con- 
testar a todas y cada una de las cuestiones 
que en su prolija, extensa y detallada inter- 
vención ha hecho el Diputado interpelante. 
La verdad es que el texto de la interpelación 
escrita sobre el que este Ministro ha prepara- 
d o  su contestación ocupa menos de un folio 
y no plantea con el detalle que ahora lo ha 
hecho una serie de cuestiones que, de todos 

modos, intentaré tocar a lo largo de mi con- 
testación. 

Vaya por delante que el tema de INTEIL- 
HORCE, por ser un tema que afecta a Má- 
laga, preocupa extraordinariamente al Go- 
bierno y preocupa extraordinariamente a los 
liputados de UCD de Málaga. Y digo esto 
en honor de la verdad, porque la primera per- 
sona que a mí me llamó para hablarme de 
este tema y pedirme que recibiera al comité 
de trabajadores, en nombre los Diputados de 
UCD, fue don Francisco de la Torre. 

Y nos preocupa por algo que ha dicho el 
interpelante y en lo que tiene toda la razón, 
y es que es un problema social de desempleo 
latente en Málaga no de estos años, sino secu- 
larmente. Buena prueba de ello es que ya el 
decreto que creó INTELHORCE en el sentido 
de empresa del INI el 29 de mayo de 1957, en 
su preámbulo, indicaba dos razones funda- 
mentales para hacerlo: una, la de corregir el 
desequilibrio que había en la producción es- 
pañola entonces entre la hilatura de algodón 
y los tejidos (había un defecto, un déficit de  
hilaturas de algodón); otra, el problema social 
de Málaga. No hay que ser muy versado en 
Historia económica y política española para 
saber cuál ha sido ese problema latente y 
permanente de desempleo en Andalucfa y en 
Málaga. 

Pero ya que hemos hecho historia, debo 
recordar aquí que ese decreto del 57 ya esta- 
blecía el que la empresa de INTELHORCE 
debía ser una empresa mixta, y establecía en 
su articulado que solamente si no se conse- 
guía de entrada la participación de la empre- 
sa privada tendría el INI que montarla por sí 
mismo. 

Se preveía entonces una fábrica de veinte 
mil husos, que aproximadamente podía dar 
trabajo sin tejidos a unas doscientas cincum- 
ta personas, y con tejidos a unas cuatrocien- 
tas. 

1El porqué este interés de la empresa pri- 
vada, comprendo que es natural que el Dipu- 
tado del Partido Comunista opine que es por 
presión del rancio capitalismo, acostumbrado 
a la subvención y al llanto. Debo advertsirle 
que, en materia textil de algodón, ese rancio 
capitalismo está representado por cientos de 
pequeñas y medianas empresas en la Cata- 
luña en la que yo me crié y eduqué. NQ sé si 
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están acostumbrados al llanto, quizá si, por- 
que las crisis textiles y los avatares de la in- 
dustria textil han sido siempre muy pronun- 
ciados, y de eso los catalanes saben mucho, 
pero en cuanto a subvenciones le puedo ase- 
gurar que no, en la mayoría de los casos. 

Siguiendo esta historia, afirmó el interpe- 
lante -y lo dice aquí por escrito- que esa 
fábrica estaba pensada para cinco mil traba- 
jadores. Por lo menos en la documentación 
que ha manejado este Ministro, lo único que 
ha encontrado e.; un expediente técnico de 
ampliación, en el que se dice que los edifi- 
cios donde se alberga la maquinaria tienen 
cabida para cinco mil trabajadores; pero no 
ha encontrado ninguna otra disposición que 
lo diga. En el acuerdo del Consejo de Minis- 
tros de 11 de agosto de 1961, lo único que he 
encontrado es que se autoriza a elevar el ca- 
pital de INTELHORCE a 774 millones, para 
proseguir con las fases de desarrollo que es- 
taban previstas desde el inicio. 

Cuando termina el INI de estar presente 
en INTELHORC'E -y este dato me parece 
importante- hay dos mil cuatrocientos tra- 
bajadores colocados. La marcha de la empre- 
sa hasta 1971 y desde que se crea es, desde 
el punto de vista de las cuentas del INI - q u e  
maturalmente está na disposición de SS. SS.-, 
absolutamente deficitaria. Desde 1957 hasta 
1971 todos los años tiene pérdidas, y en 1972, 
que logra equilibrar las cuentas según mi in- 
formación, tiene setenta mil pesetas de pér- 
didas. No creo que las amortizaciones, aun- 
que sean las máximas legales (y entonces las 
máximas legales que permitía el Ministerio 
de Hacienda provocaba una serie de conflic- 
tos entre los industriales, porque no les pa- 
recía suficiente para lo que había que amorti- 
zar), no creo que deban ponerse en la cuenta 
de ganancias, sino precisamente en la cuen- 
ta de pérdidas. 

A partir de este momento, y durante una 
serie de acuerdos que tienen su reflejo en 
acuerdo del Consejo de Ministros, se recuerda 
una y otra vez que el INI debe buscar la par- 
ticipación privada en INTELHURCE. La ra- 
zón de ello no está tanto en esa cesión a1 
capitalismo rancio, sino en que el mercado 
de las hilaturas algodoneras o de los tejidos 
algodoneros está desde mediados del si- 
glo XIX enclavado en Cataluña. El 80 por 

ciento de la industria está allí, y yo diría que 
prácticamente el cien por cien del mercado. 
Y no basta s610 con producir, como sabe cual- 
quier industrial de la mediana, pequeña y 
grande empresa, sino que la comercia~lización 
es básica para que una industria funcione 
bien. 

A mi juicio, esto ha pesado continuamente 
en la marcha de INTELHORCE, y respecto a 
lo que el Diputado interpelante ha atribuido 
íntegramente a la desorganización - q u e  ha- 
bría que hacer una investigación muy profun- 
da si esto es así-, yo le puedo asegurar que 
si hacemos esa investigación encontraremos 
que un porcentaje muy grande de la culpa 
de que no funcionara mejor estaba en una 
deficiente comercialización y en una deficien- 
te red comercial. 

Se recuerda esta necesidad de la partici- 
pación privada ya en el acuerdo del Consejo 
de Ministros de fecha 28 de junio de 1966, en 
que se ordena al Ministro de Industnia y al 
INI que se intensifiquen las gestiones en or- 
den a buscar fórmulas de participación, aso- 
ciación con empresas competentes del sector, 
o cesión total de sus acciones en cualquier 
medida y forma que pueda ser de interés, y 
procurar únicamente tratar de mantener el 
nivel de empleo actual. 

Es decir, se le pide que entre la iniciativa 
privada, que incluso sea privada posterior- 
mente, y la única limitación que se imponen 
desde el primer momento, es el segundo as- 
pecto que habfa contemplado el Decreto de 
1957, o sea, que se mantenga el empleo. ?Por 
qué? Porque la causa técnica que da lugar al 
nacimiento de INTELHORCE, que es equili- 
brar hilaturas y tejidos desde el año 1964, se 
ha cubierto con exceso en España. En el año 
1969 el Gobierno de nuevo vuelve a recordar 
que debe tomarse una participación privada 
en INTELHUROE y que el IN'I debe gestio- 
nar la entrada de grupos privados o cesi6n 
total de la misma. 

En cuanto a la venta de la propiedad de 
las acciones de I'NTELHORCE a un grupo 
privado, siento mucho que el Diputado in- 
terpelante no haya tenido toda la documen- 
tación a su disposición. Esta documentación 
se ha mandnado a las Cortes, está a disposi- 
ción de todos los señores Diputados, y están 
los archivos del INI, para esta cuestión, abier- 
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tos al examen de todos y cada uno de sus 
detalles. 

Debo advertir que no es propósito, ni in- 
terés, ni base, de este Gobierno el ocultar 
nadca, y menos nada del pasado y del presen- 
te, sino poner de manifiesto esto con justo 
criterio y medida y con el deseo de que lo 
que se esclarezca sea la verdad; no para que 
sirva de bandera a posiciones, sino para que 
se explique lo que ha sido el pasado, sus 
errores y aprendamos a no cometerlos en el 
futuro. Pero tengamos también cuidado con 
los errores de enjuioiamiento. 

Cuando ya se ordena al INI la venta por 
tercera vez y se hace una oferta pública de 
INTELHORGE, el IWI se encuentra con seis 
ofertas que más o menos cumplen, como voy 
a explicar ahora -y diré por qué más o me- 
nos-, con respecto a IlNTELHORCE. Dos de 
ellas se rechazan porque son de gerencia de 
grupos privados textiles catalanes. Otras dos 
ofrecen comprar las acciones a una valora- 
ción entre el 6 y 40 por ciento y, según el 
informe que ha podido manejar este Ministro 
de Industria, con aplazamientos importantes 
de pago de las acciones, incluyendo además 
uno de los dos compromisos por parte del 
INI para realizar nuevas aportaciones en for- 
ma de préstamos a largo plazo. La quinta 
oferta se rechaza porque sólo 'ofrece el 40 
por ciento de las acciones, y la que se acep- 
ta, que se ha descrito -y no voy a cansar a 
Sus Señorías con la misma descripción hecho 
por el Diputado interpelante-, es la que lle- 
ga a ofrecer el 55 por ciento. 

Unicamente aclararle dos cosas: quien 
compra no es el grupo Banca Catalana -su- 
pongo que hago esta aclaración en nombre 
de alguna persona más de este hemiciclo-, 
sino el grupo del Banco Catalán de Desarro- 
llo y Banco de Madrid, que no es lo mismo 
que Banca Catalana. (El señor GARClA GAR- 
ClA: Agradezco que haga asa nsctificación.) 

También puedo asegurarle que el resto del 
pago aplazado, que lo fue porque parte de 
esas acciones procedían o debían proceder de 
obligaciones convertibles que no se conver- 
tían hasta el año 1976, según los libros de 
contabilidad oficial del INI, han sido paga- 
das en la cuantía que estaba convenida, en 
las 223.850 pesetas. 

Pero entiendo que la interpelación no está 

en este momento centrada en un examen crí- 
tico o moción sobre cómo se hizo la venta, 
que después de examinar la documentación 
que se ha enviado no sería el momento de 
analizar los detalles de la misma, sino un as- 
pecto mucho más importante, que es la su- 
pervivencia de INTEUHORCE y la posibili- 
dad de que la desaparición de esta importan- 
te factoría de Málaga causara el paro a 2.400 
trabajadores que hoy encuentran en ella su 
trabajo. 

Como digo, frente a esta advertencia, ya 
desde las primeras reuniones con los traba- 
jadores del Comité de empresa de INTEL- 
HORCE, el Ministerio de Industria estableció 
y realizó dos clases de aciones: una, inspec- 
ción a fondo de la empresa para ver si efec- 
tivamente se estaba llevando a cabo el des- 
mantelamiento de la misma, el traslado de 
maquinaria, y si el traslado de las secciones 
que se decía se habían trasladado ponía en 
peligro la subsistencia de la fábrica, de la 
factoría. Otra, las conversaciones con los res- 
ponsables de la empresa, Presidente de la So- 
ciedad y altos ejecutivos, para ver cuáles 
eran sus intenciones. 

Quiero dar algunos datos aquí que, a mi 
juicio, deberían disipar 40 dije en la tíltima 
reunión en la que tuve el gusto de recibir en 
el Ministerio de Industria a los trabajadores, 
con el Diputado interpelante y con Diputados 
de UCD y del PSOE- los temores que los 
trabajadores puedan albergar. 

El primero es la sliguiente. Cuando el INI 
vendió INTELHORCE, como les he dicho a 
ustedes, daba trabajo a 2.400 trabajadores. 
Cuando nosotros hemos hecho la inspección, 
la plantilla de INTELHORCE era, y es en este 
momento, de 2.877 personas, según los nú- 
meros que obran en el Ministerio de Indus- 
tria. 

Después de la adquisición, el Grupo adqui- 
riente cambió completamente la estructura 
de INTELHORCE, en el sentido de que la sec- 
oión de hilaturas la distribuye en tres seccio- 
nes de 25.000 usos cada una; modifica la sec- 
ción de preparación de hilatura, instala una 
sección completa de tinte, aprestados y aca- 
bados y perfecciona la confección haciendo, 
efectivamente, el traslado de algunas partes 
de la fábrica a Barcelona, o a los centros don- 
de tiene las demás fábricas el Grupo, todas 
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muy inferiores en importancia y en produc- 
ción a la IN'IELHORCE. 

Con ello se consigue un sustancial aumen- 
to de producción en la fábrica, que en 1975, 
batiendo todos los récords anteriores de pro- 
ducción, llega a producir en hilados 144.000 
toneladas, que aproximadamente es más de 
la mitad de la produción del Grupo, y en te- 
jidos se alcanza en 1974 la máxima cifra, en 
torno a las 230.000 toneladas, que también 
aproximadamente es la mitad de lo que el 
Grupo está realizando. 

En el informe oficial emitido por los inge- 
nieros de la Dirección General de Industrias 
Qufmicas y Textiles del Ministerio de Indus- 
tria se dice literalmente: «No puede hablarse 
de que se haya iniciado en ningún momento 
el desmantelamiento de la Compañia, pues 
frente al traslado de maquinaria por valor de 
cinco millones de pesetas, la estimación de 
la nueva maquinaria e instalaciones realiza- 
das por los actuales propietarios supone de 
700 a 800 millones de pesetas. Estas inversio- 
nes se han realizado entre los años 1973 
a 1976% 

No quiero cansar con el detalle de las mis- 
mas a Sus Seflorías, pero le puedo enseñar 
en este tomo, a quien le interese, la descrip- 
ción, una a una, de las máquinas instaladas. 
El citado informe también dice que no cabe 
pensar en la intención del Grupo propietario 
de abandonar estas instalaciones, que repre- 
sentan del orden del 50 por ciento de la ca- 
pacidad de producción con que éste cuentu 
en el sector textil. 

Por el contrario, tanto desde el punto de 
vista industrial como comercial, la actuación 
empresarial parece correcta hasta la fecha. 

Por último, debo hacer constar, dentro de 
este informe, que según nuestros datos veri- 
dicados no se ha dejado en ningún momento, 
por parte del Grupo actualmente propieta- 
rio de INTELHURCE, ni de pagar las nómi- 
nas, ni de cumplir ninguna de sus obligacio- 
nes. Todo lo que ocurre, y esto es verdad, es 
que en un momento dado y ante la gmvísima 
crisis que el sector textil está sufriendo en 
toda España y en todo el mundo occidental, 
los directivos de la empresa propusieron a 
los trabajadores entrar en conversaciones pa- 
ra ver de llegar a un expediente de regula- 

ción de jornada, cuya propuesta fue reuha- 
zada por estos últimos. 

Sólo quiero recordar aquf algunas cifras de 
cómo es cierta la crisis y cómo está afectan- 
do en el centro más industrial de España, des- 
de el punto de vista textil, que es Cataluña. 
En primer lugar, según los datos que obran 
en el Ministerio de Industria, la inversión en 
materia textil se ha paralizado completamen- 
te: de unos 12.000 millones que se venfan in- 
virtiendo al año, en 1977 las inversiones, si 
se pueden llamar así (porque más bien son 
reposiciones que no tienen otro remedio que 
hacerse), han alcanzado la cifra de los 3.000 
millones. 

En segunda lugar, el sector está haciendo 
frente a un stock que es dos a tres veces 
superior al normal. 

En tercer lugar, en el año 1976, acogih- 
dose a los planes de reestructuración, cerra- 
ron en Cataluña 27 empresas, 21 totalmente 
y seis parcialmente, afectando estos cierres 
a 1.149 trabajadores. En el año 1977 han si- 
do 36 las empresas que han solicitado su cie- 
rre, 23 totailmente y 13 parcialmente, y la po- 
blación laboral afectada ha sido de 6.143 tra- 
bajadores. Creemos, y es la previsión para 
este año, que la crisis afectará a no menos 
empresas y a no menos trabajadores que en 
el año 1977. El 90 por ciento de esta rees- 
tructuración se ha llevado a cabo en la pro- 
vincia de Barcelona, donde se centra, más o 
menos, el 80 por ciento de su producción. 

Por tanto, me parece que no es necesario 
recalcar cómo la situación de INTELHORCE 
es en este momento mucho más segura y me- 
jor que la de sus homólogos en las provinaias 
catalanas. 

Y, casi para terminar, quiero decir que no 
sé si los representantes del grupo a los que 
se referfa el Diputado interpdante han ido a 
Málaga; lo que sf sé es que, después de la 
presión que la Administración ha ejercido 
sobre ellos, he recibido una carta, de fecha 3 
de febrero, en la que me dicen que ({Después 
de las conversaoiones mantenidas con V. E. 
y con el Director General de Industrias Quí- 
micas y Textiles con relación al problema de 
INTELHORCE, en que se han mezclado as- 
pectos socifales, polítlicos y económicos, y 
con objeto de devolver la tranquinlidad a 
nuestro personal y a la provincia de Málaga, 
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nuestra Sociedad ha decidido, y el grupo st 
ha comprometido, a suscribir una inmediat: 
ampliaciOn de capital de mil mirllones de pe 
setas, que vendrá a desmentir, una vez más 
las infundadas acusaciones de premeditadc 
desmantellamiento de la factoría de Málaga)) 

Yo, como Ministro de Industria, aseguro 2 

Sus Señorías que desde que iniciamos las in 
vestigaciones, en la forma que he dicho, nc 
he tenido en ningún momento el temor de quf 
el grupo actualmente propietario fuera a des 
mantelar la fábrica de INTELHQRCE y a 
causar el paro que decía el Diputado interpe- 
lante que amenazaba a los trabajadores de 
esa fábrica. A los trabajadores de INTEL- 
HORCE les aseguré el firme y decidido pro- 
pósito del Gobierno de tomar todas las me- 
didas a su alcance y legalmente posibles para 
evitar que en Málaga se pudiera producir un 
paro adicionlal. 

Lo que no puede hacer el Gobierno, éste ni 
ninguno, es evitar que nos encontremos in- 
mersos en una crisis realmente importante 
desde el punto de vista económico, enorme- 
mente grave, y uno de los sectores en que 
más gravemente está afectando a nuestro 
país es precisamente en el textil. 

iPero, insisto, los datos que tenemos, las 
seguridades que nos ban dado y los hechos 
que pueden confirmarse y verificarse por Sus 
Señorías tranquilizan en este momento al Go- 
bierno con respecto a la continuidad de IN- 
TELHORGE y de los trabajadores que en ella 
se ganan su vida. Nadta más, señores. 

El señor PRESIDENTE: El Diputado inter- 
pelante tiene, de acuerdo con el artículo 127 
del Reglamento, el plazo de diez minutos -y 
en este caso el Presidente lo va apl' acar con 
rigor- para contestar si está o no satisfecho 
con l'a respuesta del Mlinistro. 

El señor GARCIA GARCIA: Señoras y se- 
ñores Diputados, yo quiero agradecer al se- 
ñor Ministro de Industria, don Alberto Oliart, 
las informaciones que ha suministrado, sobre 
todo en relación con el expediente hecho por 
los Ingenieros Industriales enviados a Málaga. 
Ahora quiero decir, sencillsamente, que ahí los 
Ingenieros Industriales se atribuyen la facultad 
de anticipar decisiones que no corresponden 
a Ingenieros Industriales enviados por el Mi- 

nisterio de Industria, sino que corresponden 
a'l grupo propietario de la Empresa INTEL- 
HORCE hoy, es decir, u1 grupo Castell. 

Quiero aprovechar la ocasión para dar mis 
excusas por un «lapsus» que he tenido: en una 
de las ocasiones nombré a la Banca Catalana, 
en lugar de al Banco Catalán de Desarrollo. 
Repito mis excusas. 

Al mismo tiempo, quiero manifestar al se- 
ñor Ministro de Industria que, en cuanto a lo 
de  los cinco mil puestos de trabajo, segura- 
mente él no ha llegado en sus investigaciones 
al resumen de finalidad y actividades del INI 
al 31 de diciembre de 1972, en donde se dice 
textualmente: (Cuando estén las correspon- 
dientes instalaciones de tejidos, acabado y 
confección con capacidad para transformar 
sus tejidos y prendas diversas, la producción 
entera de hilados, se dará ocupación a más de 
cinco mil personas)). 

En tercer lugar, yo quiero también hacer 
una pequeña matización a la respuesta que 
ha tenido la amabilidad de dar el Ministro 
a mi interpelacibcl, diciéndole que no he sido 
yo el que ha hablado ni ha citado al ((capital 
Fácil y rancio)). Y o  me he limitado a citar tex- 
tualmente un libro que acaba de publicar 
-que conocen todos los Diputados por mi 
ximera intervención-, bajo los auspicios de 
a Caja Provincial de Ahorros de Málaga, un 
?quipo de doce economistas bajo la dirección 
ie José Vallés. 

Es este equipo el que dice textualmente esa 
'rase, y yo quiero aprovechar esta circuns- 
alncia para decir que no acepto en absoluto 
a distsorsión que pretende hacerse de mis pa- 
abras en relacióai con la totalidad de la indus- 
ria textil, que yo, como el señor Ministro 
4lberto Oliart, sé que es una de las industrias 
le más vieja tradición familiar en España, que 
:stá compuesta por miles y miles de familias 
rabajadoras que constituyen el orgullo de 
Zataluña. Pero yo no puedo, desde luego, mez- 
:lar en absoluto en mi apreciación un grupo 
!special como el Grupo Castell, que es el 
Ijemplo típico de la burguesía especuladora 
urgida bajo el franquismo, y esas decenas 
be miles de industriales catalanes, que para 
iosotros, la minxía comunista, tienen el ma- 
ror respeto, el mayor aprecio y por las cua- 
es estaremos continuamente dispuestos a lu- 
liar por sus intereses y que están también 
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en una gran medida enfrentados con el Grupo 
Castell. 

El señor Ministro la única aportación satis- 
factoria concreta que hace es la carta que 61 
ha recibido, pero que los trabajadores de Má- 
laga todavía no conocen, y en la que la em- 
presa habla de aumentar el capital. 
Yo tenía en mis papeles -desgraciadamen- 

te mi falta de capacidad me impide medir el 
tiempo de utilización de la palabra-, yo tenía 
en mi intervención inicial la siguiente apre- 
ciacibn: lo ocurrido en INTELHORCE, aparte 
de otras muchas cosas y aparte de k crisis 
textil, aparte de los cambios de política co- 
mercial, es que se han financiado «stocks» pa- 
ra INTELHORCE y para otras empresas del 
grupo a nombre de INTELHORCE, con crédi- 
tos a corto plazo por los Bancos que están de- 
trás del Grupo Castell, imponiendo esto u m  
carga fmanciera que representa un millón 
treinta y cinco mil pesetas por día natural so- 
bre la fábrica, y que representa das veces y 
media la pérdida máxima que ha tenido la fá- 
brica, que es la que se conoce en 1976. 

Entonces yo, como cualquier aficionado a 
la econorqía, recomendaba que en lugar de 
haber prolongado tanto tiempo una financia- 
ción a corto plazo, siendo un grupo de em- 
presas totalmente dependiente de un grupo 
bancario, hubiera sido mejor la ampliación del 
capital y el saneamiento financiero de la em- 
presa. Si eso es así, yo creo que es una com- 
prensión de la justeza de la exigencia que 
tienen los trabajadores. 

Ahora bien, para terminar, quiero decir que 
el Ministro no ha dado respuesta a la peti- 
ción que con la mayor formalidad y, repito, 
con el mayor vigor con que soy capaz de 
hacerlo, porque lo hago en nombre de los 
trabajadores que me han delegado para ello, 
he hecho, de que esas promesas realizadas 
en una carta al Ministro sean hechas públi- 
camente y refrendadas públicamente delante 
del Estado, y que, al mismo tiempo, se llegue 
a la convicción de que, de no cumplirse las 
condiciones estipuladas, se procederá a la in- 
cautación por el Estado de la empresa IN- 
TEWORCE, del grupo Castell, porque, repito, 
sin entrar aquí en las condiciones de venta, la 
adquisición de INTELHORCE por el grupo 
Castell fue un auténtico regalo de Reyes. 

Por consiguiente, yo formularé rápidamen- 

te y dentro de plazo la moción sobre la que 
quería concretar mi interpelación de esta tar- 
de. 'Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE : A continuación, en 
el orden del día figura la interpelación formu- 
lada por don Nicolás Redondo Urbieta, en 
relación con el destino del conjunto de bienes 
que en su día pertenecieron a la Organiza- 
cidn Sindical. 

Tiene la palabra el señor Redondo Urbieta. 

El señor REDONDO URBIETA: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados: No es 
la primera vez que se ha denunciado en esta 
Cámara la actitud por parte del Gobierno en- 
caminada a obstaculizar la legítima aspiración 
de los trabajadores a tener sindicatos fuertes, 
eficaces y bien preparados para la defensa de 
sus intereses. 

El sistemático rechazo de los proyectos de 
ley dirigidos a este objetivo y presentados 
por los Grupos Socialista y Comunista, así 
como el Real Decreto de 6 de diciembre y el 
proyecto de ley recientemente presentado, 
constituyen un claro ejemplo de esta política. 
Y es en este mismo contexto, en el que 

hay que situar la política que el Gobierno 
ha adoptado con respecto a un problema cuya 
solución viene siendo reivindicada por las 
Centrales Sindicales y para el que, con diver- 
sas excusas, el Gobierno viene retrasando 
una respuesta : nos estamos refiriendo ,lógica- 
mente a la devolución del patrimonio sindical. 

Al enfrentarse al problema del patrimonio 
sindical, es necesario hacer una distinción so- 
bre el conjunto de bienes que hoy componen 
dicho patrimonio : 

Por un lado, aquella parte del patrimonio 
sindical que se ha venido acumulando a par- 
tir de 1939, mediante la aplicación de la cuota 
sindical extraída obligatoriamente de la re- 
muneración salarial de los trabajadores, y, 
por otro, aquellos bienes que pertenecieron a 
Organizaciomes políticas y sindicales existen- 
tes con anterioridad a 1939, y que fueron 
incautados y confiscados, al mismo tiempo 
que aquéllas fueron declaradas proscritas. 

El primer núcleo de bienes que constitup 
el patrimonio acumulado a partir de 1939, 
está compuesto por una serie de bienes de 
distinta naturaleza (locales, servicios, emiso- 
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ras, periódicos, valores, acciones, etc.) que, 
de una forma u otra, deben quedar afectados 
al servicio de los trabajadores afiliados o no 
sindicalmente, pues éstos los sufragaron con 
el pago obligatorio de la cuota sindical. Y esa 
afectación debe quedar garantizada por el 
control de las Centrales sindicales más repre- 
senta tivas. 

Para nosotros, la solución del destino del 
patrimonio acumulado desde 1939, y así lo 
hemos expuesto en varias ocasiones, debe 
orientarse en una doble dirección : 

Primero. Los bienes y servicios prestados 
hasta ahora por las distintas obras sindicales 
(Formación Profesional, del Hogar, Educación 
y Descanso, etc.), pueden ser transferidos a 
los distintos Departamentos ministeriales, 
siempre y cuando sigan prestando a los tra- 
bajadores los mismos servicios que hasta 
ahora. 

Un órgano compuesto por representantes de 
las Centrales sindicales más representativas, 
tendría a su cargo el control y la vigilancia 
del cumplimiento de dicha finalidad. 

Segundo. Los bienes inmuebles donde ac- 
tualmente están ubicadas las IDelegaciones 
provinciales, comarcales y locales de la AISS, 
deben ser puestos a disposición de las Cen- 
trales Sindicales más representativas. 

En este sentido, estos inmuebles pueden ser 
transferidos a los municipios, una vez cele- 
bradas las elecciones municipales, adoptán- 
dose una fórmula semejante a la adoptada en 
Francia o Italia con las Bolsas de Tnabajo o 
las Cámaras de trabajo, respectivamente. 

En ningún caso se nos ocultan las dificul- 
tades de m a  soluciópi de esta naturaleza, pero 
partiendo del principio de que esta parte del 
patrimonio debe ser puesta a disposición, 
activa y pasiva, de sus legítimos destinata- 
rios -los trabajadores- cualquier fórmula 
debe ser objeto de una negociación, que esti- 
mamos urgente, y a la que el Gobierno no 
debe poner obstáculos injustificables. 

El segundo grupo de bienes que integran el 
patrimonio sindical viene constituido por 
aquellos bienes que durante la guerra civil, 
y al término de ésta, fueron incautados a 
Organizaciones políticas y )sindicales demo- 
cráticas. Nadie puede poner en duda que 
estas incautaciones fueron realizadas por la 
fuerza de las armas, respondiendo a motiva- 

ciones de carácter exclusivamente político. 
Aparecieron como sanciones derivadas de 

haber sido declaradas fuera de la ley los par- 
tidos políticos y Organizaciones sindicales que 
representaban intereses democráticos contra- 
rios a la facción triunfadora en la guerra civil. 
Para demostrar esto, basta con la mera lec- 
tura de la extensa legislación sobre la materia 
que se promulgó en aquella época. 

Como simple muestra, citaremos el Decre- 
to número 108 de 12 de septiembre de 1936, 
por el que se declaran fuera de la ley a estas 
organizaciones y se decreta la incautación de 
sus bienes. Y la propia ley de 23 de septiem- 
bre de 1939, por la que se ordena la trans- 
ferencia de la totalidad de los bienes sindica- 
les incautados, a la Delegación Nacional de 
Sindicatos de Falange Española Tradiciona- 
lista y de las JONS predecesora de la actual 
AISS. La no restitución de estos bienes a sus 
legítimos propietarios, representa una de las 
más graves injusticias derivadas de la guerra 
civil y de la dictadura franquista, que aún no 
ha sido reparada por el actual Gobierno. 

El mantenimiento de esta situación arbitra- 
ria sólo puede ser considerada como una acep- 
tación del expolio llevado a cabo en aquellas 
fechas, que pondría en duda la credibilidad 
democrática del Gobierno. 

La mayor parte de estos bienes pertene- 
cieron a la Unióni General de Trabajadores y 
para muchos de ellos, concretamente 475, 
existen pruebas (como la inscripción en el 
Registro, que evidencian la propiedad indu- 
bitada de la UGT sobre los mismos. De otros 
92 inmuebles existen indicios que reflejan la 
propiedad evidente de la UGT, y aún quedan 
inmuebles por localizar. 

Si tenemos en cuenta las edificaciones, los 
terrenos y las rentas no percibidas desde la 
fecha en que fueron incautados, y con los da- 
tos disponibles, el cálculo aproximado del va- 
lor de estos bienes gira desde un mínimo de 
6.240 millones de pesetas hasta un máximo 
de 8.000 millones. 

Todos ellos, por una simple norma de la 
más elemental justicia y sentido común, deben 
ser restituidos. La normalidad democrática lo 
exige. Si se piensa que en la actualidad se 
han celebrado elecciones legislativas, se han 
legalizado los partidos y las Centrales sindi- 
cales proscritas en aquella época, y se ha de- 
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cretado la amnistía política y laboral, la no 
devolución de los bienes no encuentra la más 
mínima justificacióni. 
Y que no se nos diga que reclamemos ante 

los Tribunales de justicia. La solución al des- 
tino de estos bienes no es un problema exclu- 
sivamente jurídico, sino fundamentalmente 
político, porque políticas fueron las razones 
por las que fueron incautados dichos bienes, 
y sólo una decisión política, y ya derogada 
la legislacih que decretó la incautación, jus- 
tificada en orden a una auténtica convivencia 
democrática, es la que debe primar para dar 
solución a la arbitraria retención de estos 
bienes. Por ello, desde esta tribuna invitamos 
al Gobierno a adoptar la decisión de sentarse 
en una mesa para negociar con la UGT la 
devolucih de los bienes que le pertenecen. 
De este modo, daría prueba de su voluntad 
de solucionar un problema cuya solución no 
debe demorarse más. 

En definitiva, no tendría sentido, dentro 
de este nuevo contexto en el que ha de desen- 
volverse la vida sociopolítica de nuestro país, 
el mantenimiento de las consecuencias de de- 
cisiones de fuerza adoptadas durante el régi- 
men anterior. Ello repugnaría al estableci- 
miento de un orden político de convivencia 
y reconciliación, y perpetuaría una situación 
que retemdría viva, en la conciencia de un 
sector importante de trabajadores españoles, 
la reivindicación de su patrimonio expoliado. 

La restitución del patrimonio sindical re- 
presenta una reivindicación histórica de los 
trabajadores, legitimada por el hecho de que 
los bienes de diversa naturaleza y origen que 
actualmente lo integran constituyen en un 
g a n  porcentaje el resultado de una incauta- 
ción -por no utilizar la palabra robo- lle- 
vada a cabo por la fuerza de las armas, al 
término de la guerra civil, y, en todo caso, 
este patrimonio es el resultado del esfuerzo 
de millones de trabajadores que, ya volunta- 
riamente (si nos referimos a los bienes cm-  
fiscados desde 1939), ya obligatoriamente si 
nos referimos a los acumulados desde esta 
fecha, contribuyeron a la construcción de un 
patrimonio sindical que, por tanto, les per- 
tenece. 
Y no son solamente los trabajadores, las 

Centrales sindicales y Organizaciones afecta- 
das por la incautación de SUS bienes quienes 

esperan que el Gobierno rompa el silencio 
que mantiene con respecto al destino del pa- 
trimonio sindical. 

Tambih el interés público exige una res- 
puesta urgente sobre la cuestih, porque exis- 
ten partidas del presupuesto de 1978 que han 
sido destinadas a la Administración Institu- 
cional de Servicios Socioprofesionales (AISS), 
porque está en juego el futuro profesional de 
más de 25.000 funcionarios actualmente de- 
pendientes de la AISS e infrautilizados en 
su trabajo y, porque, en dcfinitiva, se trata 
de una de las secuelas de nuestra guerra civil, 
y de la dictadura que la siguió. 

Esta grave situacibn sólo podrá ser repara- 
da y liquidada con la restitución del patrimo- 
nio sindical a sus legítimos destinatarios. 

Y comprendan ustedes, señoras y señores 
Diputados, que el retraso de una j'usta solu- 
ción del problema está provocando la ocupa- 
ción de hecho, por aquellos que son sus legí- 
timos propietarios, de determinados inmue- 
bles actualmente en propiedad de la AISS. 

Tenemos la impresión de que el Gobierno 
quiere correr u11 tupido velo sobre todo lo 
que se refiere al patrimonio sindical. Ni si- 
quiera los más directamente interesados pue- 
den obtener cierta claridad sobre cómo se 
está llevando a cabo el proceso de transfe- 
rencia de los bienes de la AISS. 

Y la opinión púbtica y los trabajadores tie- 
nen derecho a conocer exactamente qué está 
pasendo con los bienes sindicales para evitar 
que se le presenten hechos consumados. Y 
un hecho consumado parece que va a tener 
lugar con el edificio de la Avenida de Amé- 
rica, ya prácticamente desalojado de funcio- 
narios sindicales y cuyo destinatario parece 
ser la Subsecretaría de Aviación Civil. 

Es necesario saber si la Comisión htermi- 
nisterial de transferencia ha terminado o no 
sus trabajos, qué bienes y servicios van a ser 
transferidos, o si lo han sido ya, y en qué 
condiciones, y qué va a ocurrir con los loca- 
les que hasta ahora han albergado a las dis- 
tintas delegaciones de la AISS, a lo largo de 
todo el territorio nacional. Hasta ahora sólo 
sabemos que el Consejo de Ministros cele- 
brado el pasado día 23 de septiembre aprobó 
la adscripción de las unidades y servicios, y 
dio un plazo de dos meses para que el Minis- 
terio de Trabajo procediera a la transferencia, 
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si bien no sabemos si la misma se ha llevado 
a cabo en el plazo mencionado. 
Y en este estado de cosas, contemplamos 

c m  sorpresa cómo el Gobierno presenta a las 
Cortes un proyecto de ley por el que, con 
carácter retroactivo, pretende declarar extin- 
guida con fecha 1 de enero de 1978 a la Admi- 
nistración Institucional de Servicios Sociopro- 
f esionales. 

Con la devolución del patrimonio sindical 
se logrará no sólo hacer justicia, sino tam- 
bién se contribuirá a superar resentimientos 
del pasado y, en consecuencia, se dará un 
paso importante en la consolidación de la 
democracia. 

No estará de más recordar al Gobierno que 
la credibilidad democrática depende de la re- 
paración de arbitrariedades de esta natura- 
leza. Algunos miembros del Gobierno deben 
ser consecuentes con sus actitudes de antaño, 
cuando formaban parte de la Comisión de 
la oposición que negoció con el primer Gobier- 
no del señor Suárez y que aceptó presentar 
ante el mismo la reivindicación sobre la devo- 
lución del patrimonio sindical. 

El señor PRESIDENTE : El representante 
del Gobierno tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Jimé- 
nez de Parga y Cabrera): Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, lleva razón el 
Diputado señor Redondo cuando nos ha dicho 
que este tema del patrimonio que estuvo ads- 
crito a la gestión de la antigua Organización 
Sindical es un tema complejo y que requiere 
un tratamiento en profundidad y también fór- 
mulas diferencimadas. 

Aunque es bien sabido, conviene concretar 
que, dentro de ese patrimonio, hay bienes que 
fueron transformados, modificados, y que 
arrancan de esa incautación que él ha evoca- 
do, de una ley de la guerra, de una ley llama- 
da de Responsabilidades Políticas. 

Es indiscutible que el actual Gobierno quie- 
re poner fin a las consecuencias de estas 
disposiciones, como quisiera poner fin a todos 
los efectos de aquella guerra civil. Pero qui- 
zá el Diputado señor Redondo ha empleado 
algunas expresicnes, como ((patrimonio sindi- 
cal)), que pueden prestarse a diversas ver- 
siones. 

Gracias a estas normas de la guerra, efecti- 
vamente, algunos sindicatos de la época de 
la República perdieron su patrimonio, pero 
también lo perdieron una serie de asociacio- 
nes, de cooperativas, de entidades de muy dis- 
tinta clase, puesto que entonces, en aquellos 
días, gracias a Dios lejanos, naturalmente no 
sólo se comsideraba dentro de la responsabi- 
lidad política a lo que era estrictamente o&a- 
nización sindical, sino a una serie de entida- 
des que todos recuerdan y que quizás evocar- 
las en detalle no sea nada agradable. 

Desde luego, de ese patrimonio, llamado 
por el Diputado señor Redondo ((patrimonio 
sindical)), dentro de ese patrimonio que estaba, 
diríamos, afecto a la gestión de 10s antiguos 
sindicatos, hay una porción concfreta que fue 
incautada a la UGT y que, como el señor Re- 
dondo sabe muy bien y conocen todos los se- 
ñores Diputaldos, es una parte pequeña en com- 
paración c m  el ingente patrimonio de que dis- 
pone esh misma organización. Pero desde 
luego es un patrimonio que está ahí, que tiene 
un valor afectivo, que tiene una carga emotiva 
y que, como tal símbolo, se reclama y al cual 
habrá que dársele una solución; una solución 
que, como él ha dicho muy bien, mo es una So- 
lución estrictamente jurídica. 

No se trata ahora de hacer aquí un análisis 
de las posibles leyes aplicables, de las posi- 
bles instituciones, entre ellas la prescripción 
extintiva, etc. No se trata de esto, sino que 
sencillamente se trata de dar una solución 
política ; solución política que son Sus Seño- 
rías, como miembros de la Cámara que repre- 
senta al pueblo español, los que deben adop- 
tarla. El Gobierno carece de facultades al res- 
pecto y son las Cortes Españolas las que, en 
su día, tendrán que pronunciarse sobre esta 
materia. 

Pero, en realidad, la mayor parte del patri- 
monio bajo la gestión de la extinguida Orga- 
nización Sindical es un patrimonio que tiene 
otro origen. Procede de una porción de dona- 
ciones, pero procede fundamentalmente de la 
denominada «cuota sindical)). La cuota sindi- 
cal t ime  unma naturaleza próxima a una exac- 
ción pública, a una tasa, a un impuesto, y 
nada tiene que ver, hay que subrayarlo, con 
la cotización sindical cuando se trata de un 
sindicato libre. 

Insisto en que el caso es completamente 
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distinto cuando nos encontramos con una sin- 
dicación obligatoria y en que la cuota sindical 
posee una naturaleza distinta de cuando se 
trata de la cuota de un sindicato libre. 

Este patrimonio, pues, es un patrimonio que 
ya hoy está integrado en el patrimonio públi- 
co en virtud de esas operaciones de transfe- 
rencia que ha mencionado también el Dipu- 
tado señor Redondo. ES, por tanto, un patri- 
monio de todos, es patrimonio público, patri- 
monio de todos los españoles. 

Ahora bien, el tema es delicado, el tema es 
complejo. 

Parte de ese patrimonio público, que un 
día estuvo afecto a la Organización Sindical 
y que hoy se ha considerado que es patrimo- 
nio público, puesto que procede de una serie 
be ,aportaciones que no son cuotas sindicales, 
ni de sindicatos libres, ni de una manera libre 
y voluntaria ingresadas, sino que, al ser obli- 
gatoria la sindicación y al ser obligatoria la 
cuota, es equiparable a una tasa, a un im- 
puesto o exacción también de carácter fiscal, 
esa ingente masa de bienes, tiene una ads- 
cripción como la que ha tenido siempre y la 
que tiene ahora diferenciada. 

Parte, importante, está destinada a obras, 
servicios como son los mencionados de for- 
mación profesional, así como otros servicios, 
otras entidades, cuyos destinatarios directos 
son, m principo, todos los trabajadores. 

Estima el Gobierno que no puede producir- 
se aquí modificación que no sea aquella exi- 
gida por la mejor organización de estos ser- 
vicios, recabando al efecto todas las partici- 
paciones que se consideren oportunas. 

Existe, pues, todo un conjunto organizado y 
eri marcha que necesita una estructuracich, 
que necesita una revisión parcial, que nece- 
sita nuevos impulsos, pero ese patrimonio 
sirve esencialmente a la formación y promo- 
ción profesional, *a objetivos de acción cul- 
tural, a servicios asistenciales de los trabaja- 
dores y que parece que no deberían abande 
narse, salvo que se incurriera en una irres- 
ponsabilidad política. Y hay otra parte de ese 
patrimonio que debe ser destinada 8 otras fi- 
nalidades. 

Ha dicho el Diputado señor Redondo que 
ellos desean unos sindicatos democráticos, 
fuertes, bien Implantados. Yo les puedo, na- 
turalmente, no replicar, sino expresar que 

también desea esto el Gobierno. Se necesitan 
unos sindicatos democráticos, se necesitan 
unos sindicatos libres, unos sindicatos bien 
implantados, pero no olvidemas ninguno de 
los calificativos que he mencionado ; se nece- 
sita, no simplemente afirmar, como se hace 
con toda -diríamos- buena fe, que el sin- 
dicato en nombre del cual puede hablarse 
en un mamento dekrminado es hegemónico, 
que es democrático, que es el primero, el se- 
gundo o el tercero, sino que se necesita tener 
la prueba fehaciente de que tal cosa sucede. 
En el Estado contemporáneo no son sólo 

los tradicionales servicios públicos, los tra- 
dicionales ministerios, los tradicionales orga- 
nismos de ámbito local, las piezas básicas de 
la organización. En el Estado contemporá- 
neo, junto con estos llamados poderes e ins- 
tituciones oficiales, existe una serie de ins- 
tituciones y poderes tan necesarios para el 
buen funcionamiento de la vida pública como 
puedan ser los primeros, y, entre ellos, están 
las organizaciones profesionales de distinta 
clase, están las organizaciones empresariales 
y están las organizaciones de los trabajadores 
bajo la forma de sindicatos democráticos y 
libres. . 

Ese patrimonio ingente, que, insisto, es hoy 
patrimonio público, parece - e l  Gobierno así 
lo cree- que debe ser parcialmente dedicado 
a estos servicios públicos, bien servicios que 
se presten por los cauces y utilizando los 
instrumentos tradicionales de los ministerios, 
entidades locales, etc., o bien servicios tam- 
bién públicos que se presten a través de las 
organizaciones proksianales y de las orga- 
nizaciones sindicales. 

Queda, pues, enunciada la idea global del 
Gobierno al respecto. No hay, a nuestro en- 
tender, que asombrarse si un determinado 
edificio, que es hoy edificio público, como es 
esta sala en la que nos encontramos, puede 
ser utilizado por una subsecretaría, por una 
dirección general o por cualquiera otra de las 
dependencias de un ministerio. (Denegcio- 
nes y m o r e s . )  

El señor PRESIDENTE : i Silencio, señores 
Diputados ! 

El señor MENISTRO DE TRABAJO (Jimé- 
nez de Parga y Cabrera): Lo que ocurre es 
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que si se trata de la idea, errónea a mi juicio, 
de que aquel ingente patrimonio, que, in- 
sisto, es patrimonio público, solo y exclusiva- 
mente debe ser utilizado por un determinado 
tipo de organización profesional, entonces sí 
cabe hacer las manifestaciones de asombro 
o de contrariedad que algunos señores aca- 
ban de efectuar. 

No hay tampoco que sorprenderse dema- 
siado, creemos, si en unos meses todavía el 
problema no ha tenido completa solución. Es 
-lo ha dicho muy bien el Diputado señor Re- 
dondo- un asunto complejo, un asunto que 
exige un tratamiento diferenciado. En otros 
países donde ha tenido que recorrerse un 
camino análogo al nuestro, yo diría que se ha 
marchado de una forma mucho más lenta. 
Cualquier observador, por ejemplo, de la vida 
política italiana sabe que el 18 de noviembre 
de 1977, hace tres meses, aparecía en el bo- 
letín oficial de aquella república la ley nú- 
mero 902, en la que se consideraba aún, en 
1977, el tema del patrimonio procedente de 
las organizaciones sindicales de la época del 
fascismo. Treinta y dos o treinta y tres años 
después se sigue todavía en Italia dictando 
una ley para resolver esta cuestión. Saben 
muy bien los señores Diputados que esto su- 
cede en Italia, a pesar de que, después de 
1945, precisamente se han encontrado en el 
poder destacados políticos de muy distinto 
color ideológico y signo, y donde ha ocu- 
pado el poder durante tiempo y con faculta- 
des decisorias un notable político socialista. 
Si, a pesar de esto, a pesar de lo que ha sido 
la política italiana, se ha marchado de forma 
tan lenta en la solución del tema del llamado 
por el señor Redondo patrimonio sindical, 
creo que en unos cuantos meses desde la lega- 
lizaci6n de las organizaciones sindicales de- 
mocráticas, y desde que el nuevo gobierno 
asumió sus poderes todavía no se haya con- 
seguido resolver completamente la incógnita, 
es simplemente prueba de que necesitamos 
para ello, primero, de un inventario claro, 
de una relación nítida, con las situaciones di- 
ferentes ; y, segundo, necesitamos también 
saber a quién hemos de asignar, de alguna 
manera, la gestión de ese patrimonio en la 
forma que las Cámaras decidan. Necesitamos 
esto, y lo necesitamos con un criterio perfec- 
tamente democrático. 

¿Cuáles son esos sindicatos democráticos? 
¿Cuáles scn esas organizaciones profesiona- 
les? ¿Cómo se demuestra que realmente tie- 
nen derecho a este o al otro porcentaje del 
uso y disfrute de tal patrimonio público? 

Todos los señores que me escuchan están 
aquí después de unas elecciones democrá- 
ticas, y creo que tendrán la amabilidad de 
cmcederme que sólo será posible cuando tras 
unas elecciones democráticas se pueda res- 
ponder a la pregunta ¿dónde están los sin- 
dicatos democráticos libres y cuál es el peso 
de cada uno en la vida española? 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: El señor Redondo 
tiene la palabra para responder, si no encuen- 
tra satisfactoria la respuesta del Gobierno. 

El señor REDONDO URBIETA : Agradezco 
al señor Ministro de Trabajo las aclaraciones 
que ha hecho, aunque para mí, para el Grupo 
Socialista, no son satisfactorias. 

Si el Gobierno tiene el deseo y está ha- 
ciendo lo indecible por fortalecer las centra- 
les sindicales democráticas, lo disimula muy 
bien. Yo creo que está haciendo todo lo con- 
trario, que lo que intenta es disolverlas, y el 
Real Decreto de 6 de diciembre y el proyecto 
de ley de 10 de enero así lo demuestran. Lue- 
go de fortalecimiento de las centrales sindi- 
cales, creo que nada en absoluto y difícilmen- 
te en el hemiciclo y en los partidos de iz- 
quierda se lo pueden creer; aunque consi- 
dero que hay soluciones, si realmente lo in- 
tenta el Gobierno, con relación a los bienes 
acumulados desde 1939. 

Estamos inmersos en unas elecciones, no 
sabemos qué va a salir de ellas dada la cm-  
f u s i h  del Real Decreto y se podría repar- 
tir perfectamente este patrimonio en función 
de los resultados de estas elecciones. 

En el caso de Italia, me parece que hay 
un aspecto jurídico distinto cuando han tra- 
tado el tema, y es que muy poco tiempo des- 
pués de la guerra civil, cuando se constitu- 
yeron las centrales sindicales, pusieron a dis- 
posición de éstas todas las oficinas y edifi- 
cios, todo lo que eran bienes patrimoniales 
en aquel entonces. Lo mismo pasó en Alema- 
nia. Aquí creo que, si hay intención por par- 
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te del Gobierno, se puede solucionar este pro- 
blema. 

Creo además que hay que tener muy en 
cuenta que la exacción o la tasa viene sola- 
mente desde 1976, y que es desde 1939 cuan- 
do la cuota era obligatoria; y habría que 
rememorar un poco cuáles fueron estos 40 
años de explotación de la clase trabajadora, 
con unas relaciones laborales dedicadas ex- 
clusivamente en beneficio de los empresarios, 
cuya expresión política era el régimen de 
Franco. Esto no lo podemos dejar de lado y 
no se puede decir sólo exacción de la tasa 
sindical, era la detracción obligatoria en los 
centros de trabajo a todos los trabajadores 
y hay que reconocer esto, si queremos obrar 
un poco honestamente. 

Hay la otra parte, que es el patrimonio de 
la UGT, que se dice que es muy pequeño, 
un valor simbólico. Yo creo que no, que es un 
valor real, no simbólico, y que los ugetistas 
y la Unión General de Trabajadores van a ha- 
cer lo indecible por recuperarlo, apelando a 
todos los medios necesarios; y si no apor- 
tamos más datos es porque el propio Go- 
bierno jamás ha querido poner los datos a 
nuestra disposición. Le hemos pedido una 
y otra vez que pusiera medios para crear 
un inventario de la Unión General de Tra- 
bajadores y, de manera sistemática, el Go- 
bierno se ha negado. Luego el recurso del 
Ministro de Trabajo tampoco creo que tiene 
consistencia. 

He dado aquí cifras de 6.400 a 8.000 mi- 
llones. Si el Gobierno cree excesiva la can- 
tidad, vamos a discutirla entre el Gobierno y 
la UGT. 

De cualquier manera, como no me ha sa- 
tisfecho en absoluto la aclaración del Minis- 
tro de Trabajo, quiero decir que ai el plazo 
de tres días, según establece el Reglamento 
del Congreso, presentaremos la moción en 
virtud de la cual el Gobierno queda obligado 
a negociar c m  las centrales sindicales más 
representativas, la puesta a disposición de los 
trabajadores del patrimonio sindical acumula- 
do desde 1939, así como que se  establezcan 
las medidas necesarias para la devolución del 
patrimonio incautado. 

A su vez, al margen de esta moción, anun- 
cio que a través de UGT presentaremos una 
queja ante el Comité de Libertad Sindical de 

la OIT en cuanto a que la situación actual del 
patrimonio representa un atentado a los de- 
rechos sindicales. Muchas gracias. (Aplausols.) 

El señor PRESlDENTE : Se ruega al público 
que ocupa las tribunas se abstenga de hacer 
manifestaciones. Están completamente prohi- 
bidas y, si continúa en su actitud, será desalo- 
jado de las tribunas. 

La tercera interpelacih corresponde a la 
formulada por don Marcelino 'Camacho, en 
nombre del Grupo Parlamentario Comunista, 
sobre la preparación de una ley de flexibili- 
zación de plantillas. El señor Camacho tiene 
la palabra. 

El señor CAMACHO ABAD: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, el Grupo 
Parlamentario Comunista estimaba que, dadas 
las continuas declaraciones que se venían 
efectuando por personas responsables del Go- 
bierno sobre la preparación de un proyecto de 
ley de flexibilidad de las plantillas, que de 
llevarse a cabo constituiría una nueva viola- 
ción de los Acuerdos de la Moncloa, tenía 
interés en interpelar al Gobierno para empla- 
zarle ante la grave situación que esto crea- 
ría en nuestro país. 
Yo quisiera primeramente despersonalizar 

esta interpelación que, si bien probablemente 
la contestará el señor Jiménez de Parga, va 
dirigida fundamentalmente al Gobierno y a 
su política contraria a los intereses de los 
trabajadores. 

No es un enfrentamiento entre personas, 
como podría parecer, según dice algún que 
otro periodista, que nos encontramos más o 
menos a la greña, sino entre políticas. Que- 
remos señalar que esta decisión al parecer 
próxima del Gobierno ha sido ya preparada 
de antemano por los grandes empresarios de 
la CEOE; que ésta fue la primera cuestión 
que plantearon en la reunión que tuvimos con 
los dos Vicepresidentes del Gobierno las Cen- 
trales Sindicales y ellos. Es verdad que el 
problema tomaba cuerpo, después, cuando el 
señor Ministro de Trabajo hacía unas decla- 
raciones allá por el 12 de enero en las que 
decía que se estaba estudiando en profun- 
didad esta medida y que la flexibilización de 
las plantillas no significa, no debe significar, 
remarquen señoras y señores Diputados esta 
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frase, no debe significar despidos libres ni 
arbitrarios. i Qué confianza tenía el Ministro 
que iba a elaborar una medida de esta na- 
turaleza cuando él decía «no debe signifi- 
car.. .»! 

Está claro, se decía en esta nota que pu- 
blicaba ((Ya)), que había que proteger a los 
que trabajan responsablemente y sancionar 
a aquellos otros que incumplen sus obligacio- 
nes. Nosotros decimos que es una manera 
muy bonita de hablar del problema, pero que 
en realidad si en nuestro país, como se decía 
en la nota, la productividad es baja no se 
debe a los trabajadores. Los trabajadores es- 
pañoles dentro y fuera de nuestro país pro- 
ducen como los demás cuando la economía 
es racional, cuando la economía es nacional, 
cuando los medios de que se dispone res- 
ponden a una tecnología avanzada y cuando 
se hacen empresas y no especulaciones como 
sucede, no diría a todos los empresarios, pero 
sí a una parte de ellos. 

Está claro que aquí, en este lenguaje noso- 
tros vemos serios peligros. Yo leeré después 
una de las cartas que he recibido. ¿Por qué 
este lenguaje precautorio y justificativo? Por- 
que se trata de pasar de contrabando una 
política antiobrera que en esta materia no 
tiene precedentes ni siquiera en el franquis- 
mo. No se puede decir que los empresarios 
no disponen de elementos suficientes para 
hacer esa flexibilidad de la que ellos hablan. 
La Ley de Relaciones Laborales, y no la voy 
a leer ahora por no cansar a las señoras y 
señores Diputados, pero la Ley de Relaciones 
Laborales ha permitido despedir a quien se 
quería. Era un problema de un poco más o 
un poco menos de dinero. La derogación del 
artículo 35 de esta ley facilitaba más aún el 
despido. El propio Decreto-ley de 4 de mar- 
zo de 1977 del primer Gobierno Suárez su- 
primía prácticamente casi todos los obstácu- 
los para despedir a los trabajadores. Por si 
algo se escapaba en este arsenal, ahí está el 
5 por ciento de los Acuerdos de la Mon- 
cloa. 

Está claro, pues, que no era materia para 
flexibilizar o racionalizar lo que faltaba. Por 
eso nosotros vemos como un riesgo grave, 
para un trabajo ya difícil en un país en el que 
hay un millón de parados, estas medidas que 
el Gobierno pretende. Por eso queremos in- 

terpelar al Gobierno para que responda cla- 
ramente ante los trabajadores y ante el país 
de cuál es su objetivo. 

Hoy existe todo un arsenal de leyes de la 
dictadura, y posteriores, que se emplean, y 
a fondo, en la mayor parte de los casos, con 
las cuales se despide a centenares de traba- 
jadores y se abren incontables expedientes 
de crisis. Con ello se condena al hambre a 
los trabajadores y a sus familias. 

Yo podría hablar en estos momentos a los 
señores del Gobierno y a los señores Diputa- 
dos de lo que pasa en «Los Nardos)), que 
los trabajadores se tienen que encerrar para 
defender un empleo eai el aire. ¡La mejor clí- 
nica, o una de las mejores, de Madrid! ¿Qué 
pasa en Tafesa, donde hay el mismo proble- 
ma? ¿Qué pasa en Vicente Masó, de Al- 
cobendas, donde se despide a 50 trabajado- 
res? ¿Qué pasa en Hipermeruado de Asturias, 
en Gradytor de Orense? ¿Qué pasa en Mo- 
reno, S. A., de Córdoba? Podría leer una 
carta de los compañeros de allí. Se despide 
a 54 trabajadores, diez de ellos con más de 
sesenta y un años de edad, 27 entre cuarenta 
y cinco y cincuenta y nueve años, se trata 
de darles once días de despido por año de 
antigüedad. Pero el periódico MO journal do 
Brasil)), el 17 de febrero, dice de esta misma 
empresa, mejor dicho de uno de sus princi- 
pales accionistas : «Ayer llegaron dos convi- 
dados más, oficiales, don Baldomero Moreno, 
dueño del aceite de oliva de España, el me- 
jor de Europa...)). Según informaci6n de la 
firma de relaciones públicas mtratada por 
la Prefectura, como explicación para su pre- 
sencia entre los convidados oficiales, alega 
que él quiere invertir allí y patrocinar una 
promoción de carnavd. Es decir, no hay di- 
nero para salvar las empresas en nuestro 
país, pero se va a invertir a Brasil. Se despide 
a los trabajadores aquí, pero ... 

Yo creo que el problema en este orden de 
cosas es claro, aparte de la cantidad de em- 
presas que se encuentran en una situación 
difícil: Altos Hornos, Seat, Ensidesa, y tantas 
otras, como acaban de nombrar los com- 
pañeros de Intelhorce. He visto estos días a 
hombres, que en la cárcel estuvieron con- 
migo, que han dejado su juventud en Tafesa, 
y después de diecinueve años, ya hombres 
hechos y derechos, casi lloraban de impoten- 
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cia y de rabia porque a una edad avanzada 
no tenían seguridad de encontrar trabajo y, 
por consiguiente, de poder comer. 

El otro día, en el puerto de Sagunto, los 
obreros agrícolas, en esa zona rica, me decían, 
somos 400 los que hemos ido ya a ver al 
Alcalde y al Gobernador, porque la situaci6n 
se está agravando. 

!Los trabajadores de Sevilla, cuya situaciún 
estos días mis compañeros del Grupo Parla- 
mentarios han presentado ante los Ministros 
económicos como grave. 

Es decir, cuando existe un millón de para- 
dos en nuestro país, se habla de quitar los 
escasos obstáculos que aún existen para el 
despido. Yo oreo que el Gobierno debería 
meditar. Eso es tanto como nombrar la soga 
en casa del ahorcado. En estos momentos 
sería considerado como una provocación a 
los trabajadores, no ya a los que aún traba- 
jan, sino incluso a aquellos que desgraciada- 
mente verían empeorar su situación. Está cla- 
ro que nosotros, y tenemos que considerar, 
señores del Gobierno, que no solamente les 
hablamos en nombre de la minoría parlamen- 
taria comunista, sino incluso como Secreta- 
rio General de Comisiones Obreras, tenemos 
que decirles que esas medidas indudablemen- 
te, aunque les de verguemza llamarlas por su 
nombre y las bauticen púdicamente con el 
nombre de flexibilización de plantillas, es 
paro, es despido, es condenar al hambre a los 
trabajadores. 

Recuerdo haber visto estos días una cari- 
catura de Máximo, en «El País» del día 19, 
que era muy curiosa. En una mesa en forma 
de herradura se presentaba a varios empre- 
sarios, PO; supuesto, habano en ristre. Es- 
taban sentados y levantaban tres carteles. 
Umo decía «<#Libre empresa», otro «Libre con- 
trahción» y LUI tercero se titulaba ccDespido 
libre)). Delante de ellos, sin habano, por su- 
puesto, un trabajador llevaba un cartel ((samd- 
wich» que escribía como resumen de aquello: 
«Paro forzoso)). Eso es lo que supone la li- 
bertad que estos señores entienden de la 
forma en que hablabam para los trabajadores. 
Nosotros sabemos que los empresarios pre- 
sionan, que el nuevo pcrujadismo recorre la 
geografh española, y encuentra más facili- 
dades que CC. OO. para conseguir el Pa- 

bellón de Deportes, que nosotros no hemos 
conseguido. 

Nosotros comprendemos las dificultades del 
pequeño y mediano empresario, nosotros com- 
prendemos su desesperación y no confumdi- 
mos los que asisten al acto con los que di- 
rigen la tramoya, con el poujadismo. Eso está 
claro, pero, precisamente por eso, nosotros 
decimos que, si en nuestro país hay crisis, 
no es la de los años de democracia, es la 
crisis de los cuarenta años de la dictadura; 
y los grandes responsables figuran en los 
mismos consejos de administración que fi- 
guraban en aquel momento. Hay que tra- 
tar, pcr supuesto, de ver las cosas con cla- 
ridad em este terreno. El problema en nuestro 
país es de ver cómo salimos todos de la 
crisis, pero no cargándosela a los tmbajado- 
res. Tememos que el Gobierno de UCD sea 
más sensible a estas presiones de la CEOE 
que a las justas demandas del código de 
derechos y de las pensiones, etc., incluso del 
patrimonio que hablaba mi compañero Nico- 
lás Redondo. 

Nosotros sabemos que los grandes em- 
presarios amenazan al Gobierno - e s t o s  que 
se hacen europeistas con cuarenta años de 
retraso-, amenazan con no dejarse ordeñar 
inintemmpidamente y con no tirar del carro. 
Nosotros podríamos responder a unos y otros: 
¿quién es el que ha dado la leche en estos 
años?, ¿quién ha tirado del carro?, ¿cómo se 
ha hecho el milagro económico español fun- 
damentalmente? En primer lugar, nosotros 
hemos conocido jornadas inagotables y plu- 
riempleo, ésta es la base fundamental del 
milagro económico. Que no insistan demsia- 
do. Nosotros no negamos en la condición eco- 
nómica actual el papel de este tipo de econo- 
mía en la forma en que está, pero queremos 
decirles que lo h i c o  que crea riqueza es el 
trabajo del hombre incorporado. Sabemos que 
el agua que se bebe en La sierra es gratis y 
que el agua que se toma aquí abajo tiene 
un valor determinado. ¿'Por qué? Porque b y  
que realizar instalaciones, centrus de depura- 
ción, etc., en resumen, el hombre lia incor- 
porado un trabajo y ha dado un valor. 

Y no queremos hacer demagogia, pero 
cuando hay un empresario que el domingo 
dice: «Nuestros hijos no quieren ser empre- 
sarios» -y no quiero citar el nombre-, nos- 
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otros le pedimos un poco de pudor. Los hi- 
jos de los trabajadores lo que no queremos 
es quedar parados, lo que queremos es traba- 
jar, es comer. Nosotros aspiramos a menos, 
nosotros no rechazamos el ser empresarios, 
nosotros rechazamos el paro y la miseria. 

Está claro que en estos momentos se habla 
de economía de mercado, de economía social 
de mercado, de muchas cosas, incluso el Go- 
bierno habla de crear un banco para salvar 
los bancos. No tenemos nada en contra de 
que en los bancos pequeños vayan a la crisis ; 
por supuesto, podríamos temer más el que los 
bancos gordos absorbieran de alguna mane- 
ra a los pequeños. Yo preguntaría: ¿ha pen- 
sado el Gobierno cómo salvar del paro y de 
la miseria a los trabajadores de Tafesa, a los 
obreros agrícolas, al conjunto de pequeñas y 
medianas empresas en crisis en nuestro país? 

La economía, que se define como una cien- 
cia que trata de la distribución, producción y 
consumo, en último extremo se debe plan- 
tear el asegurar una vida digna por el hecho 
de nacer y de trabajar. Por eso estimamos 
que el objetivo fundamental de toda política 
de Gobierno debe ser asegurar, por supuesto, 
el trabajo, el pan, la libertad y con ello la 
w=* 

Queremos señalar que, al hacer esas ase- 
veraciones, al oponemos con toda firmeza 
a cualquier proyecto de despido, al pedir ex- 
plicaciones al Gobierno, indudabelmente, te- 
nemos sentido de clase y de responsabilidad 
nacional, pero por eso queremos que se cam- 
bien esos viejos métodos, que se establezcan 
nuevas relaciones. Las elecciones sindicales QI 

curso están siendo ya una gran victoria de 
este sindicalismo de clase, democrático y, en 
primer lugar, de Comisiones Obrems y de 
UGT, que estamos haciendo posibles estas 
elecciones y que, unidos, haremos que sea po- 
sible que se respete lo firmado. 'Por eso exi- 
giremos la aplicación de los «Acuerdos de la 
[Moncloan, y por eso llamamos al Gobierno 
a que no siga adelante en ese camino em- 
prendido sobre el despido y otras medidas 
an t isociailes. 

Termino, pues, con las palabras que em- 
ple6 el señor Ministro de Trabajo para fina- 
lizar su réplica a mi intervención en la pasada 
sesión y que él situaba en boca de mi amigo 
y compañero Lama, Secretario General de la 

CGIL. «Está claro que 'la economía -yo soy 
también aficionado a la economía, señor Mi- 
nistro, aunque mi Universidad ha sido Cara- 
banchel- no conoce variables independien- 
tes». Es cierto; precisamente por eso nos- 
otros consideramos que no &lo las variables 
sino las constantes constituyen un todo. Pero, 
señores del Gobierno, por eso queremos par- 
ticipar de ese todo y no que nos impongan 
la parte negativa; esa variable llamada «apre- 
tarse el cinturón», en sentdo unilateral. Por 
eso 'un país en crisis gravísima, señores del 
Gobierno, no se puede gobernar sin los tra- 
bajadores y menos contra los trabajadores. 

Voy a terminar con una frase de una carta 
de un amigo, un trabajador de Zaragoza. De- 
cía: aPor Dios, no acepten el despido libre 
bajo ningún concepto)). Nosotrus decimos a 
este trabajador y a todos los trabajadores 
que con la misma firmeza que defendemos 
unos acuerdos nos opondremos B los que 
sean contrarios a los trabajadores y al país, 
y creemos que agregar más elementos a ese 
arsenal que facilita el despido es contrario a 
los intereses de los trabajadores y a los in- 
tereses del país. 

El señor PRESIDENTE: El Representante 
del Gobierno tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Jimé- 
nez de Parga y Cabrera): Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, estamos ante 
un tema que puede enfocarse de dos mane- 
ras distintas. Se puede enfocar este asunto 
con razones emocionales, con argumentos sen- 
tidos como los que #acaba de exponer el Di- 
putado señor Camacho. Y también cabe, creo, 
enfocarlo con criterios que de alguna manera 
pretendan no eliminar por completo pero sí 
dejar en el lugar que corresponde a las ra- 
zones emocionales, a los sentimiento y, en 
cambio, buscar aquella solución, aquella fór- 
mula que tienda a lo que a todos nos impor- 
ta o, por lo menos, a lo que le importa al 
IDiputado que acaba de interpelarme, señor 
Camacho, y a lo que le importa al Gobierno; 
es decir, reducir el paro, incrementar los 
puestos de trabajo y hacer que en nuestro 
país todos los españoles puedan incorporarse 
plenamente a la vida comunitaria realizando 
una tarea, realizando un trabajo. 
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El Diputado señor Camacho ha dicho algo 
que suscribo plenamente. Ha dicho que en la 
etapa política anterior no se había llegado a 
esta flexibilización de plantillas, que allí exis- 
tían unos mecanismos, al menos en algunos 
aspectos, que protegían este legítimo derecho 
de los trabajadores; pero estoy totalmente con- 
vencido que el Diputado señor Camacho desea 
otro tipo de relaciones industriales. Estoy 
totalmente convencido de que tanto él como 
el Gobierno quieren establecer unas relacio- 
nes en las empresas de signo distinto al an- 
terior, y que el problema se reduce a encon- 
trar la fórmula técnica según la cual en un 
sindicalismo democrático, en un sistema de 
relaciones industriales que sea - c o m o  tantas 
veces ya se repite y la expresión, pueS, ha 
perdido todo su valor- homologable al euro- 
peo. Y he aquí pura y simplemente dónde se 
encuentra el nudo de la cuestión. 

Yo podría ahora, señores Diputados, ha- 
cer un canto al  trabajador, a sus derechos; 
podría fijarme en las situaciones tristes, las- 
timosas del paro; podría acentuar las trage- 
dias humanas que se ocasionan cuando el 
paro se extiende como se está extendiendo 
en España, igual que en todos los países del 
occidente europeo. Según la OCDE son ya 
seis millones los parados y no se encuentra 
remedio fácil. Es problema de España, pero 
es problema de otros muchos países algunos 
de los cuales se sitúan a un nivel de des- 
arrollo socio-económico y político, muy-supe- 
rior al nuestro, porque tienen ya una larga 
tradición y experiencia democrática; porque 
tienen ya instituciones representativas per- 
fectamente implantadas; porque tienen ya 
estos países, por fortuna para ellos, una con- 
viveticia cívica democrática perfectamente 
consolidada. Ahí está la República Federal 
Alemana; ahí está la República Francesa, y 
no digamos la República Italiana o cualquiera 
de los miembros de OCDE, con tasas, unos 
más altas que las nuestras, otros equipara- 
bles a las nuestras, otros más bajas. Enton- 
ces, ¿qué hacemos? ¿Puede el Gobierno lan- 
zarse con su voz a incrementar el coro de 
los que sentimentalmente se lamentan de la 
situaciba? ¿Puede el Gobierno por una apa- 
riencia de ser menos democrático que el ré- 
gimen anterior, que protegía especialmente 
este dercho, puede el Gobierno no hacer nada 

al respecto? ¿Puede, por el contrario, tener 
en cuenta lo que sucede al otro lado de los 
Pirineos en diversos países de Europa y lo 
que también en organizaciones internaciona- 
les se está hoy recomendando para afrontar 
el grave problema del paro en todo el lla- 
mado mundo occidental? 

La primera postura, la lírica, la emotiva, 
probablemente encontraría el aplauso fácil. 
La segunda, la racional, la fría, la que toma 
el problema en sus dimensiones técnicas qui- 
zá no encuentre el aplauso fácil; pero, al 
menos, cree el Gobierno que es mucho más 
responsable. 

Hay esa Organización Internacional del 
Trabajo, a que antes se aludía, donde en su 
Recomendación 119 ya no se cierra por com- 
pleto la posibilidad de que eso, que de una 
manera disimulada se llama flexibilización 
de plantillas -conocen los señores Diputa- 
dos esta Recomendación 119 de la OIT y no 
voy, por tanto, a tener que leérsela-, pero 
es que en cualquiera de estas organizacicnes 
políticas que pueden servimos en este mo- 
mento de consolidación de la democracia, a 
manera de dato de valor a tener en cuenta, 
sabemos que en cualquiera de ellas existe algo 
de flexibilización de plantillas, existe algo 
de modificación de ese derecho de los tra- 
bajadores al puesto de trabajo. 

No sé - e n  visb de las dos cuestiones tan 
especialmente, llamémosle, no gratas que es- 
ta tarde me han correspondido- si vale la 
pena recorrer, como están aquí las cuartillas, 
mas establecidas al respecto para llegar a 
la conclwi6n de que can garantías, con inter- 
venciones de los representantes democráti- 
cos de los trabajadores, según un procedi- 
miento que cmvierta a ese despido llamado 
libre en un despido conforme a derecho, si 
queremos un despido que, de alguna manera, 
sea posible llamarlo justo. En todos los países 
del mundo occidental se está hoy a veces 
cumpliendo la norma escrita, a veces inten- 
tando la modificación de la norma con crite- 
rios fríos, con desprestigio popular, CCQ per- 
dida de votos, es cierto, de algunos grupos, 
de sindicatos y partidos fundamentalmente 
apoyados en los trabajadores, pero que su- 
peran esa actitud puramente emocional en 
busca de la fórmula racicnal. 

No voy, insisto, a repetir lo que sucede 
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en la República Federal Alemana, en Bélgica, 
en (Dinamarca, en Francia, ea Inglaterra, en 
Holanda, en Irlanda, en Italia, en Luxembur- 
go o en cualquier otro de estos países de la 
Comunidad Europea y en países también pró- 
ximos a esta Comunidad, donde no hay por 
fortuna despido libre, pero sí la posibilidad, 
según el tamaño de las empresas, según las 
circunstancias de los trabajadores y las si- 
tuaciones objetivas de dichas empresas, de 
flexibilizar de alguna manera las plantillas. 
Es más, la Dirección General de Asuntos So- 
ciales de esta misma Comunidad Económica 
Europea, en un documento de finales de 1976, 
resumía un poco la situación y presentaba 
varios criterios de cirientación en materia de 
despido individual, que decía esta Dirección 
General deben inspirar los textos legislati- 
vos. 

Primero, en lo relativo a la necesidad de 
que exista un motivo de despido, la condi- 
ción estriba en que debe justificarse por una 
precisión interna imperiosa. Segundo, sobre 
la forma de despido, el trabajador deberá re- 
cibir la notificación por escrito y deben co- 
municársele simultáneamente los motivos del 
despido y las vías de recurso de que dispo- 
ne. Tercero, se recomendaba para las normas 
positivas la institución de un preaviso unifor- 
me para todos los despidos llamados lícitos 
con treinta días como mínimo. Cuarto, in- 
traducción de un derecho a permiso remune- 
rado para buscar un nuevo empleo y obli- 
gación para el empresario de entregar al tra- 
bajador despedido un certificado de trabajo. 
Quinto, fortalecimiento de la función de in- 
tervención de los representantes del perso- 
nal en caso de despido individual. 

Otro requesito, control por una instancia 
autónoma de la legalidad de cualquier des- 
pido llevado a cabo por el empresario, a 
petición del trabajador despedido. Otro re- 
quisito, readmisión de los trabajadores des- 
pedidos por causas económicas o estructura- 
les durante un plazo de dos años con man- 
tenimiento de todos los derechos que tuvie- 
ran antes y, además, mayor protección a 
los representantes del personal e n  caso de 
despido, en virtud del cual sólo podrán ser 
despedidos previa aprobación del órgano re- 
presentativo del que formen parte. 

Vean, pues, cdmo en ese ámbito llamado 

Europa, con el que debemos homologarnos, se 
considera la cuestión, se establecen los re- 
quisitos y garantías y, en último término, 
aceptándose el postulado, se intenta regla- 
nentar de forma que no resulte perjudicado 
el trabajador, que no deba ser perjudicado 
en su derecho. 

Es por esto, señoras y señores Diputados, 
por lo que se ha producido en las últimas se- 
manas en el seno del llamado eurocomunismo 
un giro que la prensa italiana estos días 
califica de 180 grados. Podrá achacarse al 
Gobierno del Presidente Suárez muchas co- 
sas, pero me parece que difícilmente se nos 
podrá imputar que hemos influido también 
sobre el sindicalismo italiano y sobre la fi- 
gura Lama para que en estos momentos, y 
unos quince días después de que yo hiciera 
esa declarmióri que mencionaba el Diputado 
señor Camacho, él me diga de manera temá- 
tica que hay que reconsiderar la postura, que 
hay que revisar por completo estos principios 
fundamentales que se oponen a la posibilidad 
de flexibilización de plantillas, para crear unas 
nuevas relaciones industriales, no porque el 
señor Lama desee contentar a esos empre- 
sarios de la COE que gritan y presionan y 
que tengo que reconocer, según me han 
dicho -porque no estuve allí-, que gritan 
también contra el Ministro de Trabajo, sino 
porque el señor Lama, en la línea de wn- 
guardia del eurocomunismo europeo y del 
sindicalismo democrático europeo y con el 
riesgo que supone para él el haber hablado 
como lo hizo, ha subrayado que si no hay una 
medida, con las garantías que se quieran, de 
flexibilizacih de plantillas, el problema del 
p r o  va a presentar unas características si 
queremos tan graves como en Italia y yo 
diría incluso que peores. 

Si queremos, repito, afrontar esa situación 
-razones hay en el largo, diríamos, discurso 
que contiene su entrevista a la República- 
hay que partir de la interdependencia de los 
factores y hay que subrayar que sólo con me- 
didas de esta clase se podrá reactivar la eco- 
nomía, que dicen los especialistas en la ma- 
teria que es la solución mejor para que naz- 
can puestos de trabajo y, por tanto, descien- 
da el paro. 
Yo no voy a entrar, Dios me libre, porque 

ya el otro día, cuando mmcioné, en una de 
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estas interpelaciones que todos los miércoles 
a las cinco rwibo de los portavoces de estor 
Grupos, algo relacicnado con el mundo de los 
trabajadores, se me replicó que yo no tenía 
derecho -porque según ellos yo no soy ur 
trabajador- a introducirme en sus disputas 
Yo no sé si soy un trabajador o no, pera 
los que me conocen algo pueden decir que 
no he hecho en esfa vida más que trabajar. 
Dejemos esto, pero tampoco voy a entrar aho- 
ra en la polémica del eurocomunismo porque 
yo no soy comunista, pero sí creo que cual- 
quiera que suba a esta tribuna tiene derecho, 
al menos, a mantener un diálogo que quiere 
ser diálogo de entendimiento. 

Entonces, ¿es que por motivos estricta- 
mente emocionales, por querer, diríamos, con- 
tentar sin razonamientos, sino con exposicio- 
nes viscerales, a unos sectores de posibles 
electores nuestros vamos a dejar de lado este 
gravísimo problema, que es el primer proble- 
ma que tiene el Gobierno, que es el prob!ma 
del paro? 

'Desde luego, señoras y señores, la medi- 
da no es del Gobierno. Serán SS. SS., serán 
los señores Senadores los que tendrán que 
pmunciar la última y definitiva palabm al 
respecto, pero aunque la última palabra al 
respecto sea de las Cámaras, será el Go- 
bierno el que tome la iniciativa, asumiendo 
la responsabilidad que le corresponde como 
tal Gobierno y en su momento oportuno; ya 
que si no se ha tomado la medida es pura 
y simplemente porque hemos querido que es- 
tos requisitos establecidos en Europa y que 
recomienda cualquier institución democráti- 
ca, como es que la perfecta cobertura del re- 
presentante democrático del trabajador exis- 
ta, y porque creemos que no es porque no 
piense nadie que importa menos, sino, real- 
mente, porque exista un proceso arbitrario 
de despido, sin garantía, que sería despido 
libre e injusto, hemos tenido ahora que aguar- 
dar a que termine de consolidarse lo que 
puede ser cobertura plena de todos los tra- 
bajadores. Entonces, cuando esta cobertura 
se haya dado, parece ser que es el momen- 
to oportuno para que esta Cámara ccnozca 
del asunto y adopte la fórmula que cada uno 
considere mejor. 

Fórmulas técnicas, como saben SS. SS., hay 
muchas. En estos países que he pasado re- 

vista se han adoptado soluciones muy dife- 
rentes. Si acertamos con la que aquí esta- 
blezcamos y conseguimos algo que sólo par- 
cialmente se está consiguiendo en algunos paí- 
ses europeos, que es redudi el desempleo, 
crear nuevos puestas de trabajo y, sobre 
todo, ese empleo que no sé si ha mencionado 
el señor Camacho, pero que es el más trágico, 
el empleo juvenil, entonces creo que sin par- 
tidos, s h  grupos, sin Gobierno ni oposición, 
sino todos los que estamos aquí, porque fui- 
mos elegidos para ello por los españoles, 
nos podremos considerar perfectamente satis- 
fechos. No es fácil, señoras y señores, pero, 
en último término, es inaplazable y es ur- 
gente. Nada más, muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Camacho 
tiene la palabra para contestar si está con- 
forme con la respuesta recibida del señor 
Ministro. 

El señor CAMAGHO ABAD: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, nueva- 
mente en la tribuna, que no ep1 la pelea. 

Creo que es necesario, en primer lugar, 
constatar algo que hasta ahora teníamos, en 
cierta medida, sin confirmar, y es que el se- 
ñor Ministro de Trabajo ha confirmado que 
hay una ley en preparación y que, de alguna 
manera, el Congreso y el Senado van a tener 
que pmnunciarse. Yo le diría que ya los tra- 
bajadores nos hemos pronunciado en contra, 
y estoy seguro de que, aunque no nos arro- 
gamos la representación de la totalidad, la 
inmensa mayoría de las organizaciones sin- 
dicales. especialmente las democráticas y re- 
presentativas de clases, están de acuerdo en 
este terreno. 
No son razones emocionales, señor Minis- 

?o. Razones emocionales puedm ser las de 
?tos que ven que sus hijos no can a ser o 
10 quieren ser empresarios. La del trabajador 
que no come no es uma razóai emocional; la 
fe los hombres que les representan, y que se 
iixpresan eri cartas como ésas, tampoco es 
mocional. 

De ninguna de las manera creemos nos- 
Itros que se reduzca el paro despidiendo más 
rabajadores. Yo, la verdad, jamás he visto 
?Sto así. 

El señor Ministro dice que antes no había 
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flexibilización de plantillas porque, de alguna 
manera, las relaciones eran distintas. A mi 
juicio, lo que se nos propone es cambiar la 
peste por el cólera. No son relaciones so- 
ciales nuevas. Es decir, el Gobierno se lo 
come, el Gobierno se lo guisa, nos trae una 
ley aquí, utiliza su mayoría en las Ponencias 
y en el Parlamento y nos impone, natural- 
mente, un poco su ley que, dicho sea de 
paso, es una ley que cuenta c m  bastante 
más patronos que obreros. 

No he dicho yo aquí el otro día ni ahora 
que el señor Jiménez de Parga sea o no sea 
LTI trabajador; precisamente le excluí de aquel 
grupo de empresarios que estaban en esta 
dirección. 

Los seis millones de parados en Europa 
nos indica que en Europa hay serios proble- 
mas que tienen que corregir. De ninguna 
manera nos consuela el mal que ellos tengan. 
Creo que a la hora de comparar coni Europa 
también habrá que comparar el papel que 
juegan los trabajadores, las organizaciones 
sindicales, los subsidios que tienen, etc., por- 
que nosotros solemos traer aquí las cosas 
malas de Europa, pero jamás traemos las 
buenas. 

Nosotros los comunistas, que somos dema- 
gogos, que decimos la verdad a los traba- 
jadores, que durante un período, solos, in- 
cluso sin el Gobierno, hemos ido defendien- 
do los «Acuerdos de la Moncloa)), al menos 
al principio, hemos dicho que somos cons- 
cientes de que la situación del país es ex- 
tremadamente grave, y que POT eso el país 
no está para decisiones de minorías aunque, 
al fin y al cabo, gobiernen por la aritmética 
'pai'lamentaria. Nosobros hemos dicho que 
hay que ir a que ese plan de saneamiento, 
que hemos aceptado por los «Acuerdos de la 
Moncloa)) se cumpla totalmente. Pero es más, 
creemos que ese plan no serviría de nada si 
no se sitúa en la línea de una reconversión 
de la economía que haga la economía más 
racional y más nacional, que aproveche nues- 
tros recursos. 
Yo he tenido estos días la oportunidad de 

ir al Banco de Crédito Industrial con una 
delegación de mineros en la que había empre- 
sarios y trabajadores. Son empresarios y tra- 
bajadores de unas minas de  León que están 
a punto de cerrarse, en las q u e j o s  trabaja- 

dores llevan cuatro meses sin cobrar; que 
producen un4 hulla que, aunque no es la 
mejor, resulta más barata y produce la misma 
electricidad -dos toneladas de carbón re- 
sultan la mitad más baratas que una tonelada 
de fuel-oil; que tienen una r e s m a  de 140 
millones, y que suministran solamente 200.000 
toneladas a pie de obra, a una central tér- 
mica, porque había otra que se pensaba 
construir, pero que no ha sido construida. Es 
decir, tenemos recursos mal utilizados. Te- 
nemos, indudablemente, posibilidades para 
convertir esa situación en una situación me- 
jor. No digo que sea fácil. En ningún mo- 
mento lo hemos dicho. Pero queremos decir 
que es más importante negociar, discutir, 
hacer que participen todos los sectores afec- 
tados por esta crisis y por la necesidad de 
esta reconversión. 

Lo que está claro en este orden de cosas 
es que para nosotros los motivos de despi- 
dos lícitos, aun teniendo en cuenta esa lega- 
lidad de Europa que se  cita, nos dejan per- 
plejos cuando vemos, como en un puñado 
de ejemplos de despidos que podría citar aquí, 
que todos han sido por falta de puntualidad, 
pero que se ha despedido a los trabajadores 
cuando, a lo mejor, creaban una comisión. 
Eso ha pasado en uaia de esas galerías en 
Asturias el otro día. Se presenta la Direc- 
ción de Comisiones allí, que habían elegido 
una asamblea, y les dicen: ((Pues van u tener 
que elegir otros, porque pasado mañana les 
van a despedir)). Y les despidió. (Risas.) Y 
hay que decir también que sabemos que no 
pocos empresarias, cuando se han anunciado 
las elecciones, les han despedido. He citado 
un caso que no voy a sacar ahora porque 
tengo una interpelacih pendiente y porque 
tampoco quiero tener problemas personales 
con algún Diputado. 

Está claro que en este sentido para nos- 
otros 'el problema es éste: no es un proble- 
ma de ninguna manera de demagogia o de 
irresponsa.bilidad. Somos conscientes de que 
el país tiene una grave crisis que, dicho sea 
de pciso, nosotros no hemos producido, sino 
que la han producido los mismos que ahora 
gritan: N i Al ladrón ! ». 

Se trata de que hay que tener en cuenta 
que la línea de vanguardia de ese eurosindi- 
calismo de nuestro amigo Lama -con el que 
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en lo fundamental yo estoy de acuerdo- no 
se puede trasladar sistemáticamente de allí 
a aquí, como no trasladan los empresarios de 
aquí los salarios o condiciones de vida que 
tienen ellos allí. ¿Por qué no !o trasladan y 
entonces hablaremos? ¿Por qué no txaen aquí 
la democracia que ellos tienen y entonces 
hablaremos? ¿!Por qué no tienen la capacidad 
de participación y control que tienen los tra- 
bajadores italianos? Hablaríamos después, en 
otras condiciones. 

El problema es que ahora nQS quieren traer 
todo lo malo, pero naturalmente no nos 
quieren traer lo bueno. Quieren que conser- 
vemos las viejas formas, los viejos métodos. 
Traigan ustedes nueves mhtodos democráti- 
cos; elaboremos, no oigamos. 
Yo he visto el proyecto de ley sobre la 

empresa, y sobre el que me pronunciaré en 
la (Ponencia, en la Comisión y después en 
esta Cámara en que todo es oír e informar. 

Lo mismo pasaba en el artículo 62 del 
Reglamento de Jurados de Empresa, y de oír- 
nos, ¿qué? Se quedan tan frescos porque no 
nos hacen caso. 

El problema es que hay que participar a 
titulo de igualdad con ese sec t a  que llaman 
aystedes empresarios. Está claro que nos- 
otros queremos por supuesto que las empre- 
sas no naufraguen. Comprendemos la inter- 
dependencia de las variables de las que ha- 
blaba el señor #Ministro el otro día. Somos 
conscientes de que la economía es así; tiene 
unas cifras secas, tiene unos medios de los 
cuales no se puede salir en general si que- 
remos asegurar cierta rentabilidad y su su- 
pervivencia, pero queremos que incluso cuan- 
do haya necesidad de hacer una reconver- 
sión, de hacer una readaptacibri profesional, 
se haga sobre la base de tener en cuenta los 
intereses, no de la empresa, que deben tener 
como fin fundamental el de producir para la 
sociedad de paso que deje algunos benefi- 
cios para algunos, sino que time como cues- 
tión fundamental la de asegurar que coma- 
mos todos los españoles por el hecho de 
nacer y de trabajar. 
Así pues, resuelvan ustedes este proble- 

ma. Aseguren por un proceso democrático la 
participación de los trabajadores en el ccm- 
trol de esos medios, de esas condiciones eco- 
nómicas de la sociedad. 

Repito: No hagan que seamos extranjeros 
en nuestro propio país. Repito lo que decíe 
el otro día: Verán ustedes qué fácil es sen- 
tarse en una mesa, dialogar y encontrar acuer- 
dos para todos los problemas. 

De esta manera que intentan resolver el 
problema no nos pidan colaboración. No po- 
demos prestarles colaboración, porque lo que 
nos piden es que dejemos sin comer a una 
cantidad grande de trabajadores. Eso nosotros 
no lo haremos jamás. 
No es un problema de sentimentalismo. No 

es un coro de sentimentales. Es un problema 
de realidades a las que nosotros estamos dis- 
puestos a hacer frente, hoy como ayer y como 
siempre. 

Tenemos en cuenta los intereses generales 
del país. Esa reconversión, esa racionalización, 
esa democratización es una necesidad nacio- 
nal. Estamos dispuestos a sentarnos, a dis- 
cutir cuando se aplique esta política global 
con soluciones globales para los problemas. 

Asi, pues, al no haber encontrado -a pesar 
de los intentos y buenas palabras del señor 
Ministro de Trabajo- una solución clara, 
sino al contrario, la confirmación de nuestros 
temores, el Grupo Parlamentario Comunista 
presentará una moción en el sentido que se- 
ñala la interpelación. 

El seflor PRESIlDENIiE: Se suspende la se- 
sidn durante cuarto de hora. 

Se remuda la sesión. 

El seflor PREhSlmTENTE: Señoras y señores 
Diputados, al pasar al debate de las dos mo- 
ciones presentadas por el Grupo Parhmen- 
tario Sociallista e inscFitas en el orden del día, 
he de comunicar que, no habiéndose presen- 
tado ninguna enmienda, el debate ha de cir- 
cunscribirse, según lo dispuesto en el artícu- 
lo 141, a sus lineas generales. Como quiera 
que este debate no aparece regulado en el 
Reglamento, esta Presidenoia, con el acuer- 
do de la Junta de Portavoces, ha resuelto 
organiaario según lo dispuesto en los articu- 
los 96 y 98, aplicables por analogla. 

Se concederán, por consiguiente, dos tur- 
nos a favor y dos en contra de cada una de 
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las mociones, de treinta minutos como má- 
ximo cada uno, y otro de veinte minutos por 
cada Grupo que no haya hecho uso de la 
palabra en los anteriores. Tras el turno del 
Gobierno, podrá replicar, por un tiempo má- 
ximo de veinte minutos, el autor de la mo- 
ción. Acto segu'ido, y salvo que el Gobierno 
haga uso del derecho que le concede el ar- 
tículo 60, se pasará a su votación. 

Se entiende que, aun cuando se habla de 
dos turnos a favor y dos en contra, se trata 
del máximo posible y, por tanto, los turnos 
son renunciables. 

También, de acuerdo con el Reglamento, 
ha de inliciarse esta parte de la sesión pidien- 
do que aquellos oradores que deseen inscri- 
birse a favor o en contra de la primera mo- 
ción, que es la que vamos a examinar ahora, 
lo soliciten. ¿Qué oradores desean inscribir- 
se  en el turno a favor de la primera de las 
mociones que se somete a la consideración 
de esta Cámara? (Pausa.) 

Quedan inscritos el señor Gutiérrez Paccual 
y la señora Mata Garriga. 

¿Turnos en contra? (Pausa.) Señor Soler 
Valero y señor De la Vallina. 

Con estos dos turnos a favor y dos en contra 
quedan agotadas las posibilidades ofrecidas 
por el Reglamento. 

Tiene la palabra don Vicente Gutiérrez 
Paccual a efectos de la defensa de la moción. 

El señor GUTIERREZ PMCUAL: Todo en- 
frentamiento con un hecho pedagógico debe 
comenzar por un análisis fenomenológico de 
dicha realidad. Y debe ser así porque el 
único posible modo de acceso a la objetividad 
en la pedagogía y en lsa educación debe ser 
un aná'lisis de hechos que nos presente datos 
empíricos comprobables. De otro lado, le- 
gislar siempre es una actividad intelectual 
que está sometida al mismo esquema. Frente 
a un estímulo de una situación política, eco- 
nómica o social, debemos elaborar una res- 
puesta formalizada adecuada. 

{Provistos de este análisis, nos hemos en- 
contrado con dos datos empíricos compro- 
bables. El primero, que estamos insertos en 
un proceso político de consolidación de es- 
tructuras democráticas; el segundo, una de- 
gradación progresiva de la calidad de la en- 
señanza en centros estatales, niveles EGB. 

Bachillerato Unificado Polivalente y Forma- 
ci6n profesional. Y esta degradación pro- 
gresiva ha provocado una dislocación en to- 
talidad de la dinámica del proceso educativo 
integrado por alumnos, profesores y padres 
o sociedades. Y esta dislocación ha producido 
una segunda consecuencia: una violentación 
de la un'idad dialéctica de los factores del 
proceso educativo. Estos son datos compro- 
bables porque hay unos índices manifesta- 
tivos de los mismos. Por un lado, nos encon- 
tramos, y así lo ha reconocido incluso la pro- 
pia Administración, a través del Ministerio 
de Educación y Ciencia, una insatisfacción y 
decepción de los alumnos que provoca en 
ellos una gran dosis de desesperanza y deses- 
peración; un descontento de los padres que 
adopta la forma de una desesperante alar- 
ma mezclada con notables contingentes de 
impotencia, y, finalmente, una sistemática 
frustración vocacional de un gran sector del 
profesorado que abarca a cerca de cuarenta 
mil profesionales de la docencia. 

Estos tres índices han venido a demostrar 
que el principio dinamizador del proceso 
educativo en un país o en un sistema educa- 
tivo, que es el profesorado, se ha convertido 
en un lastre, en un peso muerto dentro del 
sistema educativo español. Junto a estos da- 
tos empíricos, para poder abarcar en su tota- 
lidad el problema tenemos que hacer mención 
a principios políticos a considerar: primero, 
la incidencia negativa que tiene una ense- 
ñanza degradada en un proceso político de 
consolidación democrática y, segundo, un sis- 
tema educativo debe estar vivificado por una 
filosofía educativa, la cual puede ser una u 
otra, pero siempre tiene como constitutivo 
indispensable la prospectiva, en terminología 
moderna, que ya el propio Aristóteles había 
calificado con la palabra ceristojían y los 
escolásticos con la de «sollertía». 

Esta prospectiva consiste, fundamentalmen- 
te, en que un sistema educativo debe antici- 
par el futuro, es decir, debe preparar al 
educando para la consecución de hábitos y 
aptitudes que lo disponga para vivh en una 
sociedad de la cual él va a ser el protago- 
nista. Un sistema educativo, finalmente, en su 
totalidad y cada uno de sus mecanismos fun- 
cionales que lo hacen practicable, debe ser 
siempre una respuesta a las necesidades que 
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plantea la dinámica de la evolución econó- 
mica, social y poiítica del país, y asf fue 
recogido en el preámbulo de la Ley General 
de Educación. 

Plenamente conscientes de estos datos em- 
píricos y plenamente conscientes de los prin- 
cipios políticos, el Grupo Socialista del Con- 
greso presentó el día 30 de noviembre a la 
Mesa del Congreso la moción que nos ocupa 
y nos preocupa aquí y ahora. 

También somos conscientes de que el he- 
cho educativo es una realidad muy compleja 
y, en consecuencia, la degradación progresiva 
no tiene una única causa, sino múltiples, con 
cuya relación no vamos a cansar a las se- 
ñoras y señores Diputadas. Sin embargo, hay 
dos que me interesa señalar y que fueron ya 
comentadas por la Diputado Social4ista de 
Cataluña Marta Mata, que se refirió, con- 
cretamente, a la falta de dedicación pública 
a la enseñanza y, en segundo lugar, a la pre- 
sión de los grupos privados en favor de la 
continuación de sus privilegios. 

Hoy traemos a consideración y centramos 
el debate en la sistemática frustración voca- 
cional del profesorado, que es ciertamente 
una causa, pero no la bnica, de la baja ca- 
lidad de la enseñanza en los centros estatales. 
Y esta frustración, que se extiende a 40.000 
profesionales docentes, tiene su última raíz, 
y así también ha sido reconocido por las au- 
toridades ministeriales, en la falta de garantías 
seales y legales de estabilidad en el empleo 
de los docentes; y esta falta de garantias 
inhibe y muchas veces anula todo intento de 
superación pedagógico y cientfifico, tanto a 
nivel individual como a nivel colectivo de 
centros. Y esta falta de garantías está en re- 
lación directa, y no como única causa, con el 
modo actuad de selección que se conoce con 
el nombre de «sistema clásico de oposicio- 
nes». 

,El Grupo Socialistas del Congreso no ha- 
ce, en este momento, o no pretende hacer, 
un debate a fondo sobre el modo de acceso 
a la docencia; eso esperamos que pronto sea 
debatido en esta Cámara cuando el Gobier- 
no cumpla la promesa del Estatuto de Acceso 
a la Docencia. 

El Grupo Socialista ahora, única y exclu- 
sivamente, se quiere ceñir no a las oposicio- 
nes en abstracto, sino a los vicios que en 

este momento están determinando el que 
este sistema se  esté haciendo invia,ble. 

Por otra parte, el Grupo Socialistas del 
Congreso no ha afirmado jamás que el sis- 
tema de oposiciones sea intrínsecamente no- 
civo para la educación, como señaló el señor 
Soler Valero, Diputado de UCD, en la Co- 
misión de Educación, ni tampoco ha dicho 
el Grupo Socialistas del Congreso que el 
auténtico elemento generador de la totalidad 
de los otros males que afectan gravemente 
a nuestro sistema educativo sea el sistema 
de oposiciones. Lo que sí hemos afirmado es 
que las prácticas viciosas introducidas en el 
sistema de oposiciones son mayormente res- 
ponsables de algunos problemas educativos 
que padece nuestro país. 

Afirmamos también que el actual sistema 
de oposiciones ni siquiera cumple el artícu- 
lo 107, número 2, de la Ley General de Edu- 
cación, que establecía: «Para el ingreso de- 
finitivo en la docencia oficial existirá un 
sistema de selección que permita apreciar 
los antecedentes académicos de los candi- 
datos, su preparación científica y pedagó- 
gica, datos personales y caracteriológicos y 
aptitudes didácticas, apreciadas estas últimas 
en un periodo de prueba de duración razo- 
nable y variable, según los distintos niveles 
y modalidades de la función educativa». Esto 
es justamente lo que el actual sistema de 
educación ni siquiera cumple. 

Las oposiciones, tal y como se vienen ce- 
lebrando desde hace muchos años en nuestro 
país, creemos que-es un sistema con grandes 
dosis de irracionalidad parque, en primer lu- 
gar, no mide la preparacifin científica, dado 
que consiste, firndamentalmentc en un so10 
acto: en segundo lugar, tampoco mide la 
capacidad de trabajo en equipo, pues es, fun- 
damentalmente, individualista. Por otra par- 
te, el sistema actual de oposiciones sobreva- 
lora el memorismo estéril, el magistralismo, 
el dogmatismo y el individualismo academi- 
cista y favorece el nepotismo, tanto en el 
nombramiento de tribunales como en el con- 
trol, el elitismo en la selección, el servilis- 
mo en los estamentos inferiores y el auto- 
ritarismo en los estamentos superiores; y 
creemos que el sistema de oposiciónes, que 
en un principio puede ser admisible, ha su- 
frido una quiebra, muchas veces por parte 
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de la Administración del propio Estado, pue 
cuando se produjo el «boom» de creaciói 
de puestos escolares no se previó la dotaciói 
económica suficiente para dotar económici 
y dignamente las plantillas del profesorado 
entonces se acudió a la masiva contratación 
muchas veces a dedo de ese personaje, pro 
tagonista muchas veces de la educación, qu( 
se llama el apenene)). El «penenismo» real 
mente fue y ha sido la quiebra fundamenta 
de los posibles valores del sistema de opo 
siciones. Por otro lado, también ha habidc 
una quiebra del sistema de oposiciones a 
favorecer el estamentalismo dentro de lo: 
cuerpos docentes. 

Realmente, si me he detenido en esta bre. 
ve reflexión de los defectos del sistema edu. 
cativo, a pesar de haber prometido no entrar 
en un debate a fondo, lo he hecho porque el 
Ministerio de Educacih y Ciencia es cons- 
ciente de la degradación progresiva del pro- 
ceso educativo en los centros estatales, y es 
consciente también de la raíz de este dete- 
rioro progresivo, y poque es consciente, in- 
tentó aplicar como solución un mecanismo 
que estaba también deteriorado, y el resulta- 
do no se hizo esperar. Cuando a una realidad 
deteriorada se le aplica un mecanismo co- 
rrector también deteriorado, el resultado es 
claro; se acelera el proceso de descompo- 
sicibn, el proceso de deterioro, y esto es 
justamente lo que ha provocado en los ú1- 
timos años la convocatoria y habilitación del 
sistema actual de Oposiciones. 

El Grupo Parlamentario Socialista del Con- 
greso, señoras y señores Diputados, con la 
moción que nos ocupa no pretende, ni mu- 
chísimo menos, solucionar el problema educa- 
tivo, sino, simple y únicamente, detener y 
aminorar el proceso deteriorante de la en- 
señanza. El objetivo fundamental es, por 
tanto, parar momentáneamente, transitoria- 
mente, temporalmente este proceso que esta 
llevando a la enseñanza a un call-ejón sin sa- 
lida. 

La moción que, al amparo del artículo 138 
del Reglamento, presentamos, realmente con- 
tiene o trata de conseguir los siguientes obje- 
tivos prioritarios: en primer lugar, congelación 
de las oposiciones, es decir, evitar el acto 
administrativo de convocatoria de nuevas 
oposiciones; en segundo lugar, pretende una 

estabilidad en el puesto de trabajo a los pro- 
fesores no numerarios, que son más de 10.000 
en Bachillerato, 30.000 en EGB y 10.000 en 
Enseñanza Profesional. Y lo creemos asf por- 
que, de no mantener en su puesto de trabajo 
a los docentes que actualmente desempeñan 
las funciones se provocarfa un «crack» total 
de la enseñanza en nuestro pafs. 

IPor otra parte, nuestra moción propone ela- 
borar un sistema más racional de selección 
del profesorado que garantice, por un lado, la 
formación cientffica; por otro, los conoci- 
mientos pedagógicos y didácticos, y, finalmen- 
te, un control de rendimiento. Esto es jus- 
tamente lo que quisiéramos que ya se hubiese 
presentado y que, en lugar de una moción, 
estuviésemos debatiendo un proyecto de ley. 

Pretendemos, en definitiva, una búsqueda 
del sistema selectivo público, objetivo y trans- 
parente, que ofrezca las mismas oportunida- 
des a todos los candidatos. Pero pensamos 
que la elaboración de este sistema selectivo 
público, objetivo y transparente exigirá un 
amplio debate democrático por parte de los 
sectores directamente implicadas en el pro- 
ceso educativo, que deberá pasar por la Co- 
misión correspondiente, para posteriormente 
pasar a debate del Pleno de esta Cámara. 

Finalmente, queremos y propugnamos la 
creación de nuevos puestos de trabajo en la 
enseñanza estatal que hagan realidad, de una 
vez por todas, las expectativas de trabajo de 
los maestros y licenciados en paro. 

Antes de proseguir, debo hacer una acla- 
ración. Ciertamente, en la proposición de ley 
que presentamos no se incluía expresamente 
la Formación Profesional, pmo creemos que, 
por homologación, debe ser incluida en la 
presente moción. Y ello porque el modo de 
proceder del Ministerio de Educación y Cien- 
:ia respecto a este nivel edlucativo ha sido 
ixactamente igual al que ha empleado respec- 
:o a los niveles de EGB y de Bachillkrato Uni- 
ficado Polivalente. Así tenemos que, el 23 de 
nayo de 1977, el Subdirector General de For- 
nación Profesional logra sacar una ley de am- 
>liación de plantillas de hasta 5.191 puestos de 
rrofesorado; y también consigue que el modo 
ie cubrirse esas plazas sea por oposiciones 
!n turno restringido durante cinco años. Y a 
nayor abundamiento, como si tuviese una pri- 
a excesiva, el 31 de diciembre de 1977 con- 
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voca un concurso restringido para cubrir 
2.813 plazas en los centros de Enseflanza Pro- 
fesional. Y es que la Enseflanza Profesional 
presenta una gravedad y una urgencia de tra- 
tamiento mayores, incluso, que la Educación 
General Básica y que el Bachillerato Unificado 
Polivalente. Porque no hay que olvidar que de 
los 10.307 profesores que existen en la Ense- 
ñanza Profesional, sólo 600 son numerarios, 
y de estos 600, únicamente 300 están ejer- 
ciendo la docencia en centros de Formación 
Profesional. 

Creíamos -y lo seguimos creyendo- que 
una reforma de la Enseñanza Profesional hu- 
biese sido mucho más fácil sin el acceso ma- 
sivo de profesores numerarios, muohas veces 
para cubrir plazas o asignaturas que, por la 
dinámica económica, social y política del país, 
han quedado prácticamente en desuso. 

Se nos puede argumentar que esta moción 
encierra ciertos vicios jurídicos, dado que 
puede lesionar derechos adquiridos, otorga- 
dos por el Real Decreto 161/1977, de 21 de 
enero, propiciado por el equipo ministerial del 
señor Menéndez; Real $Decreto que no pre- 
tendía solucionlar los problemas educativos 
ni la estabilidad del profesorado, sino que 
era una respuesta urgente a las presiones que 
se estaban ejerciendo entonces en los centros 
de Bachillerato y de EGB por los profesores 
no numerarios. Se dice que ese Real Decreto 
implica un compromiso por parte de la Ad- 
ministración de convocar cada año equis nú- 
mero de plazas y que, por tanto, éste implica, 
consecuentemente, derechos adquiridos por 
parte de aquellos profesores o de aquellos li- 
cenciados que todavía no han adquirido un 
estatuto de estabilidad en el puesto de tra- 
ba jo. 

Nosotros creemos que realmente este su- 
puesto no se da; y no se da por la sencilla 
razdn de que si se diera y si esto lo admi- 
tiésemos, tendríamos que haber denunciado 
que las prácticas que ha venido ut.ilizando el 
Ministerio de Educación y Ciencia en la con- 
tratación de profesorado han estado perma- 
nentemente violando y contraviniendo deter- 
minadas disposiciones de rango laboral en la 
contrataoión del profesorado. 

Pero en este sentido tambien se han ma- 
nifestado autoridades al respecto. Tengo de- 
lante una cita del profesor García-Trevijano, 

en su tratado de Dereoho Administrativo, 
página 531, Tomo 111, volumen primero, don- 
de dice: «No puede considerarse como acto 
del procedimiento selectivo el que se limita 
a crear plazas, ni siquiera el que no hace 
sino manifestar el deseo de cubrirlas sin 
ordenar la convocatoria de la provisión. Es- 
tos actos forman parte de la potestad or- 
ganizatoria interna de la Administración, sin 
que se desplieguen efectos en la esfera de los 
administrados, y los actos iniciadores del pro- 
cedimiento tienen, por esencia, estos efectos». 

Quiere esto decir, lisa y llanamente, que 
ese compromiso del Ministerio, cuando media 
un interés público notorio, puede ser suspen- 
dido en aras justamente a ese interés público. 
Nosotros creemos que en este caso sí se da 
un interés público. 2Por qué se da un interés 
público que pudiera eximir de todo compro- 
miso, si es que lo hubiera, a las autoridades 
del Ministerio de Educación y Ciencia para no 
convocar oposiciones? 

1El grave problema que creemos que plantea 
la puesta en práctica del sistema de oposicio- 
nes mediante un acto administrativo de con- 
vocatoria, lo que hace, en definitiva, es pro- 
vocar una decisión que puede hipotecar gra- 
vemente el futuro de la educación en nuestro 
país. Eso puede provocar unas medidas de 
carácter irreversible, en las cuales pudiera 
verse implicado el asentamiento definitivo del 
proceso democrático de nuestro pab. 

«El programa de Unión de Centro Demo- 
crático que tengo delante es la respuesta más 
imaginativa, más creadora, más nueva, más 
actual y más adecuada a las exigencias de la 
sociedad espafíola en estos momentos». Estas 
palabras las pronunció hace muy poco d h s  
un Diputado de UCD, que es el señor Suárez, 
y que sí que tiene que ver con la Unión de 
Centro Democrático. 

En consecuencia, si esto es verdad, nos- 
otros creemos que la convocatoria de opo- 
siciones ni es imaginativa, ni es creadora, 
ni es nueva, ni es más actual, ni es más ade- 
cuada a las exigenoias de la sociedad es- 
pañola en estos momentos. No lo es porque 
lo único que hace es aplicar un sistema que 
se venía aplicando durante aflos y que no 
había resuelto ninguno de los ppoblemas de 
la enseñanza. 

Finalmente, sefloras y seflores Diputados, 
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estamos viviendo una auténtica etapa de re- 
formas que permitan la adecuación de las 
estructuras todas de la convivencia ciudadana 
a un modo de vida democrático, libre y soli- 
dario. 

El sistema educativo constituye una de las 
estructuras fundamentales del modo de ser y 
vivir de hombres libres. Por eso nos parece 
monstruoso y frustrante el que un Ministerio, 
que acepta la reforma como principio de ac- 
t u a ~ i ó n  pública y política, se empecine en 
mantener unos procedimientos y mecanismos, 
sistema actual de oposiciones, que compro- 
menten el proceso democratizador de la en- 
señanza, pues son un claro mecanismo elitista 
y dictatorial. Solamente el interés público 
puede evitar esta puesta en práctica del sis- 
tema de Oposiciones que ahora está anunciado 
para el próximo mes. 

Nosotros creemos que la posibilidad de ini- 
ciar una auténtica democratización de la en- 
señanza por la congelación transitoria y tem- 
poral de las oposiciones, para que nos diese 
tiempo a todos las Grupos Parlamentarios y 
a la sociedad, incluidas las centrales sindica- 
les, a dialogar sobre un modo de selección 
más democrático y más acorde con los mo- 
mentos que vivimos. Y ello es así porque esta 
congelación, al asegurar la estabilidad en el 
puesto de trabajo a los profesores que actual- 
mente trabajan en los centros estatales, com- 
plementados con la creación de puestos de 
trabajo que haga realidad las expectativas 
de maestros y licenciad,os en paro, supone pa- 
ra el Grupo Socialistas del Congreso la crea- 
ción de un horizonte nuevo en la enseñanza 
estatal; un horlizonte donde, previamente ins- 
talados los elementos de la dialéctica educa- 
tiva (profesores, alumnos, padres y sociedad), 
se pueda iniciar desde este momento una au- 
téntica nueva Ley General de Educación, co- 
mo estructura para construir una sociedad 
democr&tica libre y solidaria. 

Todos, ciertamente -y recojo las palabras 
del Diputado señor Soler Valero en la Com,i- 
sión-, estamos de acuerdo en la necesidad 
urgente de hacer desaparecer de nuestro sis- 
tema educativo el actual régimen de oposi- 
cimes. Y en este sentido, la moción del Gru- 
po Socialista lo que pide, en función de una 
prudencia política, es que el Ministerio sus. 
penda, o no convoque durante un plazo pru. 

lencial, las oposiciones; que en ese plazo 
)resen*, a la Comisión primero y a la Cáma- 
a despues, un nuevo modo de acceso, discu- 
ido en amplios sectores de la población, para 
isí resolver, de una vez por todas, este dato 
!mpírico que es el deterioro progresivo de la 
meñanza, unas de cuyas raíces es el actual 
;istema de oposiciones. 

El señor PRESIDENTE: El señor Soler Va- 
lero tiene la palabr,a, para mantener el pri- 
mer turno en contra. 

El señor SOLER VALERO: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, tiene, a 
mi entender, toda la razón el señor Gutiérrez 
Pascua1 al decir que para entender bien los 
fenómenos hay que acercarse a la realidad 
i través de un análisis serio. Y nosotros 
-yo, concretamente, como representante del 
Grupo Parlamentario de la Unión de Centro 
Democrático- vamos a intentar hacerlo con 
rigor y con seriedad en este momento. 

Hay algunos aspectos de la intervención 
de esta tarde del señor Rodríguez Pascuai 
que difieren, por lo menos en los matices, 
de la intervención tanto de él como la del 
señor Liorente en ia ditima sesión de la Co- 
misión de Educación. Habla, por ejemplo, de 
la frustración de 40.000 profesionales, sin nin- 
gunas garantías. Con independencia de poder 
demostrar a la Cámaca con toda claridad que 
la falta de garantías no se da en absoluto en 
este momento, también tendría que decir, en 
cuanto se refiere a la situación general - q u e  
hemos reconocido que es gr'ave y que estamos 
precisamente en vías de transformar profun- 
damente, y esta Cámara tendrá ocasión de 
v e r l e ,  que también tendrían que sentirse 
frustrados, como digo, no sólo estos 40.000 
profesionales -que entiendo que se  tienen 
que corresponder con los profesores no nu- 
merarios-, sino los 130.000 profesores de 
Educación General Básica, propietarios, que 
han accedido a la docencia a través de oposi- 
ciones, y en general todos los profesionales 
de la docencia que han adquirido su puesto 
a través de oposiciones. 

Habla, efectivamente, de que, en cuanto al 
fondo por lo menos, el actual sistema de opo- 
siciones no  cumple los postulados de fondo 
de la Ley General de Educación. Y yo enten- 
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dería, en principio pensaba que iba a decir, 
que debería cambiarse; si no los cumple, lo 
que hay que hacer es reformarlo. Pero entre 
esos y decir que, como no los cumple, hay 
que paralizar todas las oposiciones con las 
consecuencias graves que esDeramos queden 
perfectamente claras después de este debate 
de la Cámara, me parece que es una inconse- 
cuencia. 

iPor otra parte, aquí nadie ha hablado de 
convocatoria próxima de oposiciones de For- 
mación Profesional y, por tanto, en principio, 
no creo que esto pueda entrar en el mismo 
saco del debate, ya que, entre otras cosas, 
no está publicado en el texto escrito de la 
moción del Grupo Parlamentario Socialista. 

\Por último, con unas palabras verdadera- 
mente catastrofistas - q u e  yo creía que en 
este sentido tenía que ser un lenguaje no 
usual entre los parlamentarios, por lo menos 
de esta nueva época-, relaciona directí- 
simamente el tema de la convocatoria de 
unas oposicoines concretas y específicas con 
el proceso de consolidación de la democracia, 
y dice, además, que lo está poniendo en gra- 
vísimo peligro. 

La verdad es que en esta6 cuestiones se 
pueden hacer todas las frases rotundas que 
se quieran, pero si esas frases no aclaran 
ni resuelven los problemas, quedarán muy 
bien, pero no sirven para nada. 

En el sentido concreto del debate de la 
proposición no de ley, la verdad es que a un 
análisis como el que quiere el señor Rodrí- 
guez Pascua1 tenemos que llegar a través de 
un proceso de rastreo de fondo (no quedán- 
donos seguramente en las formas, como hi- 
cimos en la Comisi6n) a los motivos últimos 
de por qué estamos aquí debatiendo .en estos 
momentos esta proposición no de ley. 

Téngase en cuenta que ya se utilizaron los 
argumentos, se debatió muy a fondo también 
esta proposición no de ley en la Comisión y 
ni siquiera se votó en dicha Comisión. Yo no 
me quedaría tranquilo sin decir que, en este 
sentido, estamos debatiendo la proposición 
no de ley, aquí en este momento, en el Pleno, 
gracias a una más que dudosa interpretación 
del artículo 142 de nuestro Reglamento pro- 
visional, por una parte, y a la vulneraoión ex- 
presa y clara del artículo 143, ya que el Di- 
putado que les habla en estos momentos pre- 

sentó una propuesta de resolución que, de 
acuerdo con lo estipulado en el artículo 143, 
tenía que ser votada en la misma Comisión y 
solamente fue recogida para que constase en 
acta como protesta por la supresión de la 
votacibn. 

Entiendo y creo que sería lógico que los 
señores Diputados pertenecientes a la Comi- 
sión de Educación se sintieran profundamente 
frustrados pensando que el debate que hubo, 
que se produjo en la Comisión, no había ser- 
vido para nada; pero yo creo sinceramente 
que este sentimiento no se corresponde con 
la realidad de los hechos. 

El debate, a mi entender, sirvió, y sirvib 
para mucho, y por eso creo conveniente re- 
producir, por 'lo menos aquí, las ,líneas básicas 
de ese debate. 

Por lo que a nosotros respecta, dijimos allí 
que no habfa relación de causa a efecto lineal 
entre el sistema de oposiciones y todos los 
graves males que afectan al sistema educativo 
y, curiosamente, el señor Gutiérrez Pascual, 
que allí estaba, lo veía bastante claro ese te- 
ma y, por supuesto, así se deduce del texto 
de la proposición no de ley, pues aquí ya, por 
lo menos, acepta que no hay esa correlación 
lineal. Decía entonces que esto era ir por el 
camino de las simplificaciones fáciles, que 
partiendo de un 'hecho concreto y particular 
van a conducir a una generalización que tlo 
se corresponde con su origen. Y en este sen- 
tido podrfa decir, por la misma razón, que el 
sistema de oposiciones es la causa grave de 
todos los males de la educación en este mo- 
mento y, sobre todo, por el descenso de la 
calidad. Naturalmente los que ya he nombra- 
do antes, 130.000 profesores de FGB que han 
conseguido su puesto de trabajo a través de 
unas oposiciones, tendrían que ser también 
aesponsables del descenso de esa calidad. 

Pienso sinceramente que ésta no es la pos- 
tura ni el pensamiento del Grupo Parlamen- 
tario Socialista, pero el camino de las sim- 
plificaciones puede conducir a veces a tram- 
pas de este estilo. 

Decía, entonces, que nos encontramos an- 
te uno de los campos quizá el más complejo 
y difícil de la función pública y que, por lo 
tanto, teníamos que ser conscientes de que 
habfa que tocarlo con verdadera prudencia, 
reiflexionando muy seriamente en cada una 
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de las medidas de cambio, de freno o de al- 
teración del «status» ex'istente en un mo- 
mento determinado, ya que eso, evidente- 
mente, podría repercutir en todo el resto del 
sistema. Y, desde luego, reconocemos humil- 
demente que no queríamos hacer afirmacio- 
nes apriorísticas sobre la base de que repre- 
sentásemos a un sector, a varios sectores o 
a todo el sector afectado por la educación, 
porque entendemos que todos los seotores 
afectados por la educación no son sólo los 
profesores -sea cual sea el «status» jurídico 
en que se encuentren-, sino todo el resto 
de la nación española, entendmiendo por pa- 
dres, entendiendo por alumnos, entendiendo, 
en una palabra, por toda la comunidad nacio- 
nal que tiene que participar, de alguna mam- 
ra, en la elaboración de cualquier nueva nor- 
ma, entendemos en este, sistyha cualquier 
1:iueva norma que se proponga para el siste- 
ma educativo. 

Desde luego, negábamos rotundamente que 
se pudiese alegar una relación entre la falta 
presunta de estabilidad y el sistema de opo- 
siciones, sobre todo la falta presunta de es- 
tabilidad de estos 40.000 profesionales. Y di- 
jimos, con toda claridad, que el Real Decreto- 
ley de 30 de abril de 1976 garantizaba la es- 
tabilidad de estos profesionales en el plazo 
de cinco años, y el señor Gutiérrez Pascual 
ya ha hecho la mención a las otras garantías 
que señalaba este Real Decreto-ley. 

A través de estos cinco años, naturalmente, 
el Ministerio está comprometido seriamente 
a resolver todos estos problemas de posible 
inestabilidad. Pero en este momento de nin- 
guna manera se puede alegar, como se deduce 
del texto escrito de la proposición no de 
ley, que el que se convoquen ahora unas opo- 
siciones determinadas por un número con- 
creto de profesionales que tienen que acceder 
a la docencia, significa que el equivalente de 
docentes no numerarios tienen que salir fue- 
ra, porque dijimos con toda claridad que el 
Ministerio de Educación y Ciencia, por im- 
perativos de la creación de 870.000 nuevos 
puestos escolares, que son los obligatorios 
para el Gobierno y que están incluidos en el 
Pacto de la Moncloa, junto con los puestos 
normales programados para las inversiones 
norma les del Ministerio, necesitaba, además 
de los profesionales propietarios, además de 

los profesionales no propietarios, es decir, no 
numerarios, además de todas esas plazas ne- 
cesitaba 6.000 nuevos profesores de bachille- 
rato, y exactamente en estos momentos 9.233 
nuevos profesores de Educación General Bá- 
sica. 

Dijimos, también, que con esta convoca- 
toria de oposiciones el Ministerio 'se compro- 
metía a adoptar un camino totalmente nuevo 
que rompiese con los moldes antiguos en cuan- 
to se refiere a las oposiciones clásicas des- 
terrando al máximo el memorismo en  el sis- 
tema. 

Decíamos, concretamente, que el nuevo sis- 
tema de convocatoria tendría en cuenta, por 
supuesto, la formación científica ; tendría en 
cuenta, por supuesto, un sistema mixto de 
concurso que permitiese una flexibilidad ma- 
yor, procurando que no bajase en absoluto 
la guardia en cuanto se refiere a la garantía 
de la calidad de quien gana las oposiciones. 

Dijimos, además, que el Ministerio se com- 
prometía en el plazo de tres meses a presen- 
tar a esta Cámara una nueva norma regula- 
dora del acceso a la docencia. Y podemos de- 
cir ahora, además, que esa nueva n o m a  con- 
templará con detalle y tendrá muy en cuen- 
ta los problemas de las regiones con lenguas 
vernáculas. Esto cara a la defensa de las pe- 
culiaridades lingüísticas y regionales. Por lo 
tanto, señoras y señores Diputados, no enten- 
demos cuáles son las faltas de garantías para 
esos 40.000 profesionales que tienen en este 
momento garantizado su puesto y que nadie 
les va a desplazar con las nuevas oposiciones. 

Lo que sí está claro es que si en este mes 
de febrero, y como máximo en el mes pró- 
ximo no se convocan las oposiciones, en el 
mes de octubre podremos haber construido 
870.000 nuevas plazas escolares ; pero como 
dije entonces también estarán vacías. Y, des- 
de luego, Unión de ICentro Democrático no va 
a cargar con la responsabilidad de un coste 
social semejante que en este sentido puede ser 
perfectamente resuelto con la convocatoria de 
estas oposiciones. 

Es concretamente lo que se argumentó por 
el Grupo Parlamentario Socialista, El señor 
Rodríguez Pascual en aquella ocasión dijo que 
era necesario adaptar todas las estructuras al 
proceso de consolidación de la democracia. 
Lo ha vuelto a decir ahora. Pero allí se dijo 
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más, y aquí no se ha mencionado el tema, y 
en eso coincidieron los señores Gutiérrez Pas- 
cual y Gómez Llorente en que era necesario 
conceder un gran protagonismo en los nuevos 
sistemas o nuevos tribunales o nuevos jura- 
dos, llámese como se llame, a las centrales 
sindicales, auténticas representaciones del pro- 
fesorado. 

Dijo, por ejemplo, el señor Gómez Llorente 
que en 1978 había que ir a unas fórmulas ma- 
yores de socialización, y después veremos qué 
es lo que podemos entender por socialización 
y por privatización. 

Proponía, por ejemplo, una homogeneiza- 
cióai del «status» del Profesorado, y, desde 
luego, decía que el sistema de compartimen- 
tación de Cuerpos docentes jerarquizaba al 
máximo los problemas y la comunicación en- 
tre los diversos niveles, complicando estas 
comunicaciones. En una palabra, señoras y 
señores Diputados, nosotros nos oponíamos 
concretamente allí, y teníamos argumentos 
concretos para ello, a una Proposición ino- 
portuna con criterios de oportunidad y con 
criterios de urgencia y necesidad por parte 
no ya del Gobierno sino del Estado, de res- 
ponder a unas urgencias que tienen concre- 
tamente en el mes de octubre. 

Ante esta alternativa, naturalmente, se pue- 
de pensar en la contratación masiva de esos 
profesimales que se necesitan ; pero enton- 
ces habría que preguntar si lo que el Grupo 
Parlamentario Socialista pretende es realmen- 
te cambiar el sistema o aumentar la masa de 
profesores no numerarios siguiendo con su 
sistema de inestabilidad, según ellos. 

Por tanto, después de todas estas aclaracio- 
nes, tenemos que preguntarnos de verdad y 
en el fondo qué es lo que estamos debatiendo 
aquí. ¿Estamos debatiendo realmente un he- 
cho concreto, una petición concreta de con- 
gelación de oposiciones en un momento de- 
terminado? Yo, señoras y señores Diputados, 
crea sinceramente que no. Creo sinceramente 
que estamos enfrentando abierta y claramente 
dos ccacepciones totalmente opuestas de la 
funciba pública. Y éste es el fondo de la cues- 
tión. Estamos enfrentando una concepción de 
la función pública que es la que propugna el 
Grupo Parlamentario Socialista, basada esen- 
cialmente en el derecho privado y más con- 
cretammte en el contrato de trabajo y las re- 

laciones que se derivan de este contrato de 
trabajo. 

Esta concepción está clarísimo que quiere 
borrar del mapa el concepto estricto de fun- 
cionario público, cambiándole por el concep- 
to de trabajador de la enseñanza, concreta- 
mente, e incluso así se llama su central sin- 
dical en este sector. 

Está clarísimo que en esta concepción el 
protagonismo central está en las sindicales. 
Y está clarísimo, por supuesto y como es ió- 
gico, que en cualquier central sindical de lo 
que se trata es de la defensa prioritaria de 
intereses individuales y de grupos. En una pa- 
labra, están intentando propugnar una Ad- 
ministración pública al servicio no de la po- 
lítica con mayúscula, sino de una política 
concreta que será variable según las fuerzas 
en relacidn con el momento político del país, 
pero, evidentemente, que estartí al servicio 
concreto de una política concreta en un mo- 
mento determinado. 

Frente a eso nosotros tenemos que decir, 
con toda claridad, que propugnamos un con- 
cepto de la Administración pública basado 
esencialmente en el Derecho público, y más 
concretamente en el Derecho administrativo, 
y tenemos que defender como uno de los 
pilares básicos de una Administración pública 
moderna, independiente y neutral, la figura 
del funcionario público, que es, y tiene que 
ser, total y absolutamente independiente y no 
puede ser de ninguna manera equiparable a 
la figura del trabajador ligado con el em- 
presario por una relacidn estrictamente regu- 
lada en el contrato de trabajo. En una pala- 
bra, entendemos que la Administración pú- 
blica, de acuerdo con la más moderna teoría 
del Estado, en un Estado moderno y demo- 
crático, tiene que ser una Administración in- 
dependiente, neutral y al servicio de toda la 
comunidad, y en la comunidad tiene que ha- 
ber, en una democracia, grupos, personas y 
entidades de todos los colores. 
Yo, señoras y señores Diputados, no nie re- 

sisto de ninguna manera a leerles la Última 
parte, por no cansarles, de un editorial de un 
~eriódico de Madrid publicado ayer, que creo 
que es suficientemente ilustrativo del proble- 
na y que yo no podría manifestar mejor qué 
!s lo que está subyaciendo debajo de este de- 
late. Dice así: «El Vicepresidente del Con- 
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greso, x ñ o r  Gómez Llorente, el mes pasado, 
en la Comisibn de Educacih,  dijo que para 
reclutar a esos 6.000 nuevos profesores que 
hacen falta para octubre en bachillerato po- 
drían utilizarse provisionalmente unas nor- 
mas también provisionales, en  el sentido de 
hacer un concurso general público, con el 
establecimiento de unos baRmos objetivos, 
de tal suerte que no quede al capricho de cada 
delegado proviiicial o del informe de cada 
cátedra la contratación de nuevos profesores. 
Unos baremos discutidos entre el Ministerio 
de Educación y las sindicales que represen- 
tan a los profesores, con el establecimiento 
de unos jurados que, a nivel provincial, apli- 
caron 'esos baremos. A la vista de este pá- 
rrafo, nos extraña oír que el PSOE y su co- 
rrespondiente sindicato FETE-UGT rechacen 
el sistema de oposiciones hasta el punto 
de exigir una congelación de las mismas, sin 
admitir ninguna fórmula transitoria que co- 
rrija los inconvenientes por todos denuncia- 
dos. En efecto, en la fórmula propuesta vemos 
los mismos ingredientes que en el sistema de 
oposiciones, a saber: publicidad, baremos y 
jurado (que viene a ser otra palabra en lugar 
de ((tribunal))). Con una diferencia que parece 
poner de relieve cuál es el tema de fondo 
para unos socialistas que, de cara al futuro, 
piensan - c o m o  hemos publicado en este pe- 
riódico- en un sistema de reclutamiento de 
profesores bastante serio. Esa diferencia es- 
triba en el protagonismo que quieren dar a 
las centrales sindicales a la hora de determi- 
nar el baremo. En lo cual observamos varios 
contrasentidos : primero, porque es difícil ver 
por qué las sindicales han de entender más 
de baremos que las autoridades académicas ; 
segundo, porque no hace mucho que la ges- 
tora de PNN de instituto pro-fumcionariado 
ya negoció un baremo sin necesidad de repre- 
sentación y la banda izquierda se les echó en- 
cima ; tercero, porque defendiendo esta mo- 
ción congeladora el Grupo Socialista apoya 
de hecho a las mismas coordinadoras que 
FETE-UGT quiere ver desaparecer para dejar 
sitio a las centrales sindicales y a sus nece- 
sidades de afiliación de profesores. Aparte de 
todo eso, y para terminar, ¿no les parece 
que para sustituir a unos tribunales por otros 
y unos baremos por otros no hacía falta ar- 
mar tanto jaleo ni provocar un vacío más en 

las leyes vigentes? ¿No se podría esperar a 
que haya nueva normativa, conveniente y 
democráticamente discutida, y evitar así esos 
inconvenientes? No hacerlo así está provo- 
cando, inevitablemente, muchas sospechas de 
que ,el profesorado de izquierdas quiere con- 
seguir algo oculto que les ponga en posición 
favorable para dominar en los centros de en- 
sefianza de este país)). 

Señoras y señores Diputados, creo que este 
texto no necesita ningún comentario, porque, 
desde luego, no tiem desperdicio. 

El señor PRESIDENTE: A efectos de man- 
tener un segundo turno a favor de la moción, 
tiene la palabra doña Marta Mata, del Grupo 
Parlamfntario Socialista de Cataluña. 

La señor MATA GARRIGA: Quisiera en 
este turno a favor de la moción de la minoría 
socialista sobre congelación de oposiciones 
en EGB, Bachillerato y Formación Profesio- 
nal, aportar aspectos humanos y pedagógicos 
del tema que nos ocupa. 

Bueno será, quizá, recordar para ello que 
las oposiciones nacen en el antiguo Imperio 
chino, patria del mandarinato intelectual, de 
la reglamentación más minuciosa de la cor- 
tesía y de los sistemas de tortura más re- 
finados. Y las oposiciones nacen allí como un 
reglamentado sistema de tortura intelectual 
que permite la entrada y ascensión al man- 
darinato-funcionaria1 del Imperio. El refina- 
mictnto de la oposición china sólo tiene paran- 
gón con el refinamiento de la oposiciósi al 
funcionariado francés a partir del Imperio 
Napoleónico, que es el modelo de acceso al 
funcionariado que se copió en el siglo pasado 
en España y el que produjo un nuevo tipo en 
la novela costumbrista: el tipo del opositor 
que hizo escribir párrafos de acerba crítica 
a los autores tocados del mal de España. Pero 
este proceso no merecería la atención de quie- 
nes trabajan en la educación si no fuera que 
alcanzó a crear la figura del maestro-funcio- 
nario y a introducir m el balbuciente voca- 
bulario escolar español del siglo pasado y de 
principios de este siglo términos tan adecua- 
dos como «cuerpo», «plaza provisional)), «tri- 
bunal~ ,  ({traslado forzoso» y el sumun de los 
objetivos ((plaza en propiedad)), donde ter- 
minan, en las múltiples acepciones de la pala- 
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bra «terminan>, las aspiraciones y el progreso 
pedagógico de tantos profesionales y el ca- 
rácter de servicio público con que el magis- 
terio podría ennoblecerse. 

No voy ahora a detenerme en los fallos 
internos del mecanismo tradicional de opo- 
siciones en orden a la consecución de su fin: 
la selección del mejor profesorado. El me- 
morismo, el teoricismo, lo aleatorio de la ad- 
judicación de temas, la posible injusticia, re- 
comendaciones, trampas y sobre todo su fun- 
damento en la selección y no en la mejora 
del profesorado, el desvío y merma del po- 
tencial pedagógico del propio profesorado, el 
desprestigio y la declaración de inutilidad 
que las oposiciones representan para las es- 
cuelas normales y otros posibles mecanismos 
de formación del profesorado cuyo trabajo 
de formación no es computado como válido 
para la selección de los exalumnos titula- 
dos ya. 

Quisiera recordar aquí situaciones perso- 
nales nada positivas, las horas de trabajo per- 
didas, las horas de angustia ganadas, los via- 
jes a Madrid, la pensión, el precio de la aca- 
demia donde se hizo la preparación, la se- 
paración y la llamada de la familia, la pe- 
nuria económica. Pero quisiera recordar es- 
pecialmente los efectos negativos de las opo- 
siciones y sus secuelas : los concursos de tras- 
lado en la construcción de algo que es la ver- 
dadera fuente de la educación escdar y la 
pedagogía en el sentido más auténtico de la 
palabra. 

Un equipo coherente de maestros trabajan- 
do en una escuela concebida como comunidad 
de maestros, alumnos y padres (que en esto 
sí que se contraponen dos concepciones, la 
concepción socialista que acabo de descri- 
bir y la concepcion de una escuela pública bu- 
rocratizada a escoger con una escuela más 
humana, privada ; y a eso se llama libertad de 
enseñanza). Repito, me refiero al equipo co- 
herente, eficaz pedagógicamente, abierto y en 
proceso de evolución sin baches, equipo que 
las oposiciones y concursos actuales jamás 
van a montar y que seguro desmontarhn cuan- 
do contra corriente se construyan, ya sea .en 
un centro, ya sea en una localidad o co- 
marca. Podríamos dar innumerables ejemplos 
de ello y tememos las consecuencias de unas 
oposiciones y concursos en las débiles con- 

quistas pedagógicas ahora existentes en al- 
gunos puntos de nuestra geografía, porque las 
normas que rigen oposiciones y concursos 
desatienden otro de los fundamentos esencia- 
les de la escuela y de la actuación del maes- 
tro : su afincamiento, su adecuación a la rea- 
lidad del medio social en el que trabaja, a 
sus características culturales y lingüísticas, 
a su tradición pedagógica y a sus aspiraciones 
colectivas. 
Es natural que el Grupo Parlamentario So- 

cialistas de Cataluña, por socialista y por 
catalán, plantee este problema con toda su 
fuerza. Lo presentamos porque tiene notas de 
especial gravedad en lo que a lengua y cul- 
tura se refiere entre nosotros; pero lo pre- 
sentamos, también, como problema grave para 
todos los pueblos de España cuyas caracterís- 
ticas propias son ignoradas y contravenidas. 
Las formas lingüísticas y los problemas so- 
ciales del niño andaluz, como la situación del 
maestro canario y, ni que decir tiene, la con- 
veniencia de los niños y maestros gallegos o 
euskaldunes. Y aquí, aunque el señor Soler 
diga que van a ser tenidas en cuenta ciertas 
características y peculiaridades, recuerdo que 
en los Acuerdos de la Moncloa se estipuló 
que todo 10 que se hiciera iba a ser en co- 
laboración con los organismos autonómicos 
o preautonómicoS, y que yo sepa estas opo- 
siciones no han requerido ninguna colabo- 
ración por el momento. 

Pienso también que en el fondo no son to- 
dos estos aspectos humanos ni pedagógicos 
ni los profesionales y laborales propiamente 
los que determinan una acción de Gobierno 
como es una convocatoria de oposiciones. 
Los motivos son realmente políticos, en el 

sentido más o menos amplio o mezquino del 
término, y quiero creer que el Gobierno de 
UCD y su *Ministerio tienen sus motivos: pre- 
tenden paliar con esta medida el problema de 
tanto maestro interino, de tanto profesorado 
no numerario, aunque no a fondo y en SU 

totalidad, sino en sus epifenómenos de con- 
flictividad en los centros y en la calle. 
Creo, además, que en este caso el Minis- 

terio ha asumido su incapacidad de solucio- 
nar el grave problema general, que es el de 
la extensión y mejora de la calidad de la en- 
señanza, con el intento de solucionar parcial- 
mente un problema concreto, el de la selec- 
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ción de profesorado cualificado, a través de 
unas oposiciones restringidas y apresuradas, 
que acalleai, desorientándolo inicialmente, el 
movimiento reivindicativo, pero que no va a 
solucionar el problema concreto y va a coar- 
tar la solución del general. 

Quizá el conocimiento de una medida si- 
milar tomada por el Gobierno del General 
Primo de Rivera ya en su declive podría pro- 
porcionar un paralelo aleccionador. El 20 de 
julio de 1928 -hace casi cincuenta años- 
se hizo firmar a S. M. la Real Orden 1.139 de 
convocatoria de oposición a escuelas. Dos 
mil doscientas plazas de maestros y ocho- 
cientas de maestras. Se presentaron más de 
12.000 aspirantes, lo cual demostró ya la 
inicial mezquindad de la Real Orden, que 
sólo alcanzaba a una cuarta parte del poten- 
cial del magisterio y en un momento en que 
la falta de escuelas era dramática. 

Paradójicamente aprobaron sblo 2.197 
maestros y 215 maestras -por lo visto la 
tradicional vocación pedagógica femenina no 
iba acompañada del nivel exigido- y en con- 
junto sólo se cubrieron 2.412 plazas de las 
3.000 propuestas. 

Empezaron las primeras grandes protestas 
del magisterio, las primeras del magisterio es- 
pañol. Para acallarlas, otro Gobierno deca- 
dente, el del General Berenguer, ordenó en 
mayo de 1930 una repesca en la lista de opo- 
sitores no aprobados. Esta vez lo fueron 821 
maestros y 1.118 maestras, por lo visto en 
el ínterin el nivel pedagógico femenino había 
subido espectacularmente. Continuaron las 
protestas y en septiembre de 1930 se amplió 
la repesca que alcanzó a 1.442 maestros y a 
997 maestras esta w z .  imagino que los psi- 
cólogos debían andar como locos con tanta 
variación de coeficiente intelectual presumi- 
ble según el sexo de los opositores. Mientras 
tanto, el Ministerio, en previsión de nuevas 
protestas, anunció una posible ampliacih de 
manga; no cesaron las protestas y el 6 de 
abril de 1931 el Ministerio optó por cortar 
la manga y convocar a todos los suspendidos 
a unos nuevos ejercicios de oposición. 
En estas circunstancias se proclama la Re- 

pública, y en el preámbulo al Decreto de 24 
de julio de 1931, que recogía las soluciones 
propuestas, tenía que decirse : «Muchas son 
las dolorosas herencias que ha recogido la 

República en orden a la instrucción pública, 
pero ninguna tan bochornosa como estas opo- 
siciones de 1928)). 

Las soluciones propuestas, evaluacián «in 
situ)) del nivel pedagógico del opositor y rea- 
l izacih de los cursillos necesarios, se aplica- 
ron con aquel ímpetu creativo que caracterizó 
la acción de la República en el campo de la 
enseñanza y que le permitió atacar a fondo 
los problemas de extensión y calidad, con 
la construcción de escuelas, la creación de 
plazas, su dotación económica digna, ,la for- 
mación superior del profesorado en el plan 
profesional y su selección a través de un 
nuevo procedimiento que es el de los cur- 
sillos. 

En el Decreto de 3 de julio que los ordena- 
ba, se hacía constar: «Hay que prescindir 
definitivamente del anticuado y molesto sis- 
tema de oposiciones para adoptar normas 
más racionales en la selección del profeso- 
rado)). 

ICada vez que pretendieron mejorar el sis- 
tema de oposiciones sólo lograron compli- 
carlo mucho más, y es que el mal no radica 
en los detalles, sino en la misma entraña del 
procedimiento. Por eso la República, apar- 
tándose totalmente del sistema de oposiciones 
que produce el recelo, la descornfianza y 10s 
ejercicios memorísticos y verbalistas, quie- 
ren ensayar un procedimiento en el que no 
sólo se aceptaba la selección del personal, 
sino que a la vez ofrecía al magisterio prima- 
rio una oportunidad de mejorar su formación 
profesional y recibir una orientación pre- 
cisamente en el delicado momento de asumir 
las graves respcnsabilidades de la enseñan- 
za. Para ello se constituyen las clásicas opo- 
siciones por unos cursillm de selección pro- 
fesional en los que han de colaborar, dentro 
del más amplio margen de confianza, todos 
los elementos y deben ayudar a la obra desde 
la escuela primaria a la universidad. 

'He aquí un mismo problema y dos wlu- 
ciones radicalmente distintas: la tradicional 
oposición basada en la desconfianza y el re- 
celo, y un nuevo mecanismo creativo y ba- 
sado en la confianza y la colaboración. 

Ya sé que al paopcner las oposiciones que 
pretendemos paralizar, el primer Gobierno de 
UCD no va a seguir los pasos de sus ante- 
cesores, los primeros gobiernos franquistas, 
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los que convocaron el 26 de mayo de 1940 
un concurso-oposición restringido ofrecien- 
do 4.000 plazas en propiedad a las Oficinas 
provisicmales, ya fueran maestros titulados, 
ya fueran solamente bachilleres o con certi- 
ficado de estudios equivalentes; los que fue- 
ron llamados desde entonces <<Oficiales Maes- 
tros», término que constituye una de las 
perlas más raras de la legislación escolar 
comparada ; término y condiciones de acceso 
que se hicieron extensivos en 1942 a los 
ex combatientes de la División Azul. 

También creo que las oposiciones que pre- 
tende convocar el Gobierno de UCD quieren 
liberar sus mecanismos de selección de cier- 
tas relaciones cromosomáticas como las que 
quizá permitieron que, en unas oposiciones 
convocadas en los años cuarenta por el €0- 

tonces Director General don Romualdo de 
Toledo, alcanzara el número uno don Ricardo 
de Toledo. Pero con la convocatoria de opo- 
sicimes prevista, vergonzantemente, por el 
Ministerio, que no alcanzará una sexta parte 
del profesorado sin trabajo ya existente y 
escasamente la mitad del profesorado no nu- 
merario, no se hace otra cosa que iniciar un 
proceso parecido al de 1928, que no fue solu- 
cidn y sí vergüenza, y que tuvo que solucio- 
nar otro régimen. 
Y con esta convocatoria, no sólo se pres- 

cinde de la única experiencia renovadora en 
selección del profesorado, la de los cursillos 
a partir de 1931, sino que se prescinde tam- 
bién del potencial humano, pedagógico y 
profesional del profesorado actual, sobrada- 
mente demostrado, de sus órganos de repre- 
sentación sindical, capaces de elaborar y de 
colaborar en la búsqueda de una fórmula jus- 
ta de selección, como es patente que puede 
hacerse en el caso de FETEWGT. Y mien- 
tras, el Ministerio desvía su atención de aque- 
llos que sólo él puede hacer: la construc- 
ción y dotacidn de centros, la mejora en can- 
tidad y calidad de las oportunidades de for- 
mación en general y en particular para los 
maestros y profesorado de todos los niveles, 
la organizacidn de un sistema educativo con 
participación efectiva y directa de todos los 
afectados. 

Bien sé que es difícil conseguir eso de 
unos Ministerios donde .%lo hay ministros 
de UCD, funcionarios por oposición más o 

menos profesional, menos o más política -la 
oposición no gana gcneralmente las oposi- 
ciones-, y funcionarios nombrados por mo- 
tivos políticos clara y explícitamente. Fun- 
cionarios en concreto que t imm a veces el 
poder de impedir el cumplimiento de acuer- 
dos polítims como el que votaron las dos Cá- 
maras dentro del paquete de la Moncloa, so- 
bre incorporaci6n en la enseñanza de las dis- 
tintas lenguas y contenidos culturales en sus 
respectivos territorios y la formación del pro- 
fesorado en este aspecto. Funcionarios capa- 
ces de pactar un proyecto de oposiciones res- 
tringidas como el que nos amenaza, dejando 
de lado la representatividad y el trabajo sin- 
dical bien conocido como en el caso de las 
conversacimes iniciadas y congeladas entre 
el Ministerio y FETE-UGT, y capaces de sal- 
tarse sin la mcnor etica política los procesos 
de discusión del problema en la Comisión 
y en el Pleno de este Congreso. 

Pero, como alumna que fui en las escuelas 
del tiempo de la República, donde el Go- 
bierno central, la Generalitat y unos ayun- 
tamientos democráticos rivalizaron en la co- 
laboración para el mantenimiento de la me- 
jor calidad de enseñanza pública de Eu- 
ropa, y como Diputado de una de las cir- 
cunscripciones donde el abandono oficial de 
la enseñanza alcanza las cotas más consi- 
derables, viviendo en Barcelona, la ciudad 
europea de más de un millón de habitantes 
con menor porcentaje de escuela dicial, un 
28 por ciento solamente, y en aulas abarro- 
tadas, en más de la mitad de los casos por 
encima del tope legal ya inconveniente de 
40 niños por aula, tengo que manifestar el 
apoyo total de Socialistas de Catalunya a 
la moción de Socialistas del Congreso, so- 
bre congelación de oposiciones en pro de la 
mejora de la calidad de la enseñanza. (ApEau- 
SOS.) 

,El señor PRBSIiDENTE: Para una cuestión 
de orden tiene la palabra el señor Martín 
Toval. 

El señor MARTJN TOVAL: Señoras y se- 
ñores Diputados, para plantear, en nombre del 
Grupo Socialista de Cataluña, la siguiente 
cuest,ión de orden. Al parecer, se ha observa- 
do la presencia en el hemiciclo de personas 
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que no son miembros de esta Cámara, al pa- 
recer técnicos del Ministerio de Educación y 
Ciencia. Nosotros quisiéramos pedir a la Me- 
sa, y en su cargo al señor Presidente, explica- 
ción sobre este hecho y, sobre todo, quizá por 
dos motivos. Primero, porque no entende- 
mos que los trabajadores de 1NTELiHO~RC.E 
tengan que estar en la tribuna de arriba y 
determinados invitados puedan usar del de- 
recho a escaño. Y segundo, porque si, efec- 
tivamente, es una práctica normal, pediría- 
mos que nos explicara los trámites a seguir 
para que todos pudiéramos hacer uso de 
derecho a escaño. 

El señor PRESIDENTE: Esta Presidencia 
desconoce quienes son esos técnicos de Edu- 
cación a que se refiere S .  S. Unicamen'te 
están autorizados, y desde siempre lo saben 
en esta Cámara, los señores Senadores que 
tienen también una correspondencia con los 
señores Diputados y, en consecuencia, quie- 
nes no ostenten la condición de Senador y 
estén sentados en el hemiciclo, tengan la 
bondad de abandonarlo, en cuyo caso tengo 
que asegurar que lo han ocupado sin permiso 
de esta Presidencia. (Aplausos.) 

IPara mantener un turno en contra de la 
moción tiene la palabra don Juan Luis de la 
Vellina, representante del Grupo Parlamen- 
tario de Alianza Popular. 

\El señor DE LA VALLINA VELA'RDE: Con 
la venia, señor Presidente, señoras y seño- 
res Diputados, la proposición no de ley del 
Grupo Parlamentario Socialistas del Con- 
greso sobre acceso a la docencia y el pro- 
blema de estabilidad en el empleo que se 
plantea a los profesores de EGB y Bachille- 
rato, nos enfrenta a una cuestión de impor- 
tancia capital, ya que están en juego cuestio- 
nes tan trascendentales como la calidad de 
la enseñanza y principios básicos de la con- 
vivencia, como pueden ser el respeto a la 
igualdad de oportunidades, el respeto a la 
legítima expectativa derivada del ordena- 
miento jurídico y, en última instancia, la 
efectiva aplicación del derecho. 

La moción tiene una doble finalidad. Por 
una parte, suspender las oposiciones de in- 
greso a los Cuerpos Docentes y, por otro, 
garantizar la estabilidad en el empleo al per- 

sonal no numerario, interino y contratado. 
Entrando en el examen de la moción y 

prescindiendo de otras consideraciones, a las 
cuales se ha referido el señor Soler, lo pri- 
mero que sorprende es el carácter y sentido 
de esta moción limitada a suspender unas 
pruebas de ingreso a los Cuerpos docentes 
y sin ofrecer, en principio, alternativa alguna 
que venga a sustituir el sistema que se pre- 
tende congelar. De prosperar la moción, se 
produciría, indudablemente, un vacío peli- 
groso en el actuar de la Administración, y 
se incrementarían gravemente los problemas 
que pesan sobre el personal no numerario. 
Baste pensar que, de conformidad en los 
ccPactos de la Moncloan, en el presente año 
tendrán que crearse 400.000 plazas escolares 
de Educación General Básica, 200.000 plazas 
de Educación Preescolar y 100.000 plazas de 
Bachillerato Unificado Polivalente. Pues bien, 
el profesorado necesar.io para atender estos 
puestos escolares no tendrá procedimiento or- 
dinario de selección de acceder a esos pues- 
tos docentes, con lo cual se aumentará el nú- 
mero de personal no numerario, con los gra- 
ves problemas que este estamento docente lle- 
va consigo. 

El sistema de oposición, con todos los de- 
fectos que entraña -y no es éste el momento 
de entrar en el examen de los mismos-, pre- 
senta, sin embargo, como aspecto positivo 
frente al sistema de incorporación del perso- 
nal no numerario, el de su publicidad, el de 
respetar el principio de igualdad de oporatuni- 
dades y el de limitar, mejor o peor, pero, en 
definitiva, limitar, la posible arbitrariedad 
de la Administración. 

La suspensión de las oposiciones, la conge- 
lación de las oposiciones para acceder a los 
puestos docentes, puede, sin duda, suponer 
una regresión en los principios propios de 
nuestra Administración educativa y, en gene- 
ral, de la función pública. Podemos volver a 
etapas premodernas anteriores a Bravo Mu- 
rillo, cuando, a mediados del siglo pasado, en 
1852, arrinconó el sistema de ((Spoyls Systemn 
e introdujo el sistema de méritos para el in- 
greso en la función pública. Resulta induda- 
ble que siempre tendrá que existir un proce- 
dimiento de selección, si es que se quiere 
garantizar el derecho de los padres de familia 
y de los alumnos a un mínimo de calidad de 
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la enseñanza, sistema de selección que debe 
estar basado en unos minimos conocimientos 
para la enseñanza, sin perjuicio de los erro- 
res y *limitaciones que pueda tener al ser 
aplicado por los hombres. 

Por otra parte, entiendo que, dado el ca- 
rácter estatal de la enseñanza a la que se re- 
fiere la moción; dado el carácter de funcio- 
nario público que tiene el personal docente, 
no es posible desvincular el ingreso de este 
tipo de funcionarios de las formas de selec- 
ción propias de nuestra función pública. Por 
dlo, cuando se abre debate -y debe abris- 
se debate- sobre el sistema de oposición co- 
mo medio de incorporación a los cuadros de la 
Administración, ese debate deberá extenderse 
a todos los cuerpos de funcionarios y no ex- 
clusivamente al personal docente, máxime 
cuando muchos de los típicos y tópicos de- 
fectos que se achacan a la oposición sola- 
mente en forma limitada se dan en el ámbito 
de la Administración docente, o, al menos, 
de forma más reducida que en otros sectores 
de la funcibn pública. Por todo ello, mientras 
no se establezca otro sistema que mejore el 
actual, debe tener virtualidad plena el lhoy vi- 
gente y no deben paralizarse las pruebas de 
acceso, antes al contrario, habría que instar a 
la Administración a que acelere y flexibilice 
los sistemas de selección de su personal. Fe- 
ro la suspensión o congelación de las prue- 
bas de ipigieso a la función docente, aparte de 
crear un vacío peligroso en el actuar de la 
Administración y de acrecentar el número del 
personal no numerario, lesiona, en mi .opi- 
nión, legítimas expectativas de aquellos li- 
cenciados y doctores que, con esfuerzo y de- 
dicación, han preparado las pruebas de se- 
lección, y e s t h  EPI condiciones de incorpo- 
rarse de forma estable a la función do- 
ten te. 

Finalmente, quiero indicar que en el inten- 
to de cmgelar las oposiciones que subyace en 
la moción que estamos considerando se tra- 
ta de inaplicar el Derecho vigente sin derogar- 
lo formalmente, lo cual resulta jurídicamente 
falto de toda témica y rigor, y políticamente 
puede entrañar un precedente peligroso. 

Por todo ello Alianza Popular votará en con- 
tra de la moción sin perjuicio de reconocer y 
de hacer pública declaracibn de la necesidad 
de estudiar fórmulas que mejoren y agilicen 

los sistemas de ingreso en la función pública, 
así como la necesidad de resolver definitiva- 
mente los graves problemas del personal no 
numerario m respecto al principio de igual- 
dad de todos los ciudadanos y sin menoscabo 
de los principios básicos genemles de la edu- 
cación por los cuales esta Cámara debe ve- 
lar. Mudias gmcias. 

El señor PRESIDENTE: En el Reglamento 
está reservado ahora el turno a aquellos Gru- 
pos Parlamentarios que no hubieran consu- 
mido turno en la defensa o en contra de esta 
moción. Han sido tres las intervenciones pe- 
didas por los Grupos Parlamentarios. De to- 
dos modos quiero hacer ahora la llamada ge- 
neral en el sentido de saber qué oradores de- 
sean iiiscribirse como representantes de los 
Grupas Parlamentarios para hacer uso de la 
palabra en el debate. (Pausa.) 
Los que han pedido la palabra, se- cons- 

ta en la Mesa, son los representantes de la 
Minoría Catalana, el Grupo Mixto y el Gru- 
po Comunista. ¿No la solicita nadie más? 
(Pausa) 

Por orden de petición, el representante de la 
Minoría Catalana tiene la palabra. Este turno 
es de veinte minutos como máximo. 

El señor BARRERA COSTA: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, tmnquilí- 
cense SS. SS. porque no pienso utilizar los 
veinte minutos. (Risrrs.) 

El señor PRESIDENTE: Se agradece al se- 
ñor (Diputado. 

El señor BARRERA COSTA: E¡ sentido de 
mi intervencih es solamente explicar que el 
Grupo de la Mimoría Catalana votará favora- 
blemente la moción del Grupo Socialista. 

Las razones para d lo  - q u e  intentaré re- 
sumir brevemente- no son de tan alto vueIo 
ni echan mano de tanta erudición como las 
expuestas por los señores Diputados que han 
consumido los turnos en pro y en contra. 

Tampoco queremos nosotros entrar en la 
cuestión de la crítica del sistema de oposicio- 
nes. 

iPor otra parte, doña Marta Mata lo ha he- 
cho ,muy brillantemente. En realidad conside- 
ramos que se trata de una moción para afron- 
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tar de manera interina un problema actual y 
creemos que basta para justificarla argumen- 
tos coyunturales, sin necesidad de  entrar en 
el  fondo. 

Para nosotros lo esencial en nuestra posi- 
ción es que se trata -y para esto yo creo que 
es  necesario referirse al texto mismo- de una 
suspensión temporal. 

No es cierto que el Grupo Socialista pro- 
ponga una ccngelación indefinida de las opo- 
siciones. En el punto 1 de la resolucih dice 
l o  siguiente: «Que se adopten las medidas ne- 
cesarias por el Ministerio de  Educación y 
Ciencia para que no se convoquen nuevas 
oposiciones para el acceso a los cuerpos de  
Enseñanza General Básica y Bachilllerato has- 
ta tanto no se elabore por los cauces antes 
enunciados la oportuna ley reguladora del 
acceso a la docencia)). Para nosotros esto es 
110 esencial. 

Lo que se pide es solamente esta susperi- 
sión temporal, y si realmente el Ministerio o 
algunos Grupos Parlamentarios consideran que 
esta suspensión temporal tiene inconvenientes, 
basta con acelerar el proceso de elaborar esta 
ley que regule el acceso a la docencia, de 
acuerdo con estas nuevas normas, y segura- 
mente podremos ponernos de acuerdo con esta 
nueva ley y entonces convocar de nuevo opo- 
siciones o lo que se le llame. 

De manera que nuestra primera razón es 
ésta: Se trata de algo simplemente temporal 
y está ea manos del Gobierno paliar todos los 
inconvenientes que pueda tener dicha suspen- 
sión. 

Que es necesario cambiar el sistema, nadie 
puede discutirlo. El actual sistema de oposi- 
ciones no es técnicamente defendible y nece- 
sita reforma. No estamos de ninguna manera 
de acuerdo con que esta suSpensión tempo- 
ral signifique porjudicar derechos de nadie. 
Creo que el señor Gutiérrez Pascua1 lo ha 
justificado por lo que se refiere a los dere- 
chos administrativos. En cuanto a los dere- 
chos morales, yo diría que en este país y en 
las circunstancias presentes la cuestión no 
requiere gran urgencia porque hay tantos y 
tantos derechos morales vulnerados que se 
tardarán indefinidamente reparar. Me referiré, 
por ejemplo, a la situación todavía muy dis- 
criminatoria de los mutilados de guerra del 
ejército republicano; a la situación de las viu- 

jas de guerra de los soldados republicanos; a 
la situación de los funcionarios de la Genera- 
litat, a la situación ... 

El señor PRESIDENTE: Ruego 0 S .  S. se 
atenga a la cuestión. Estamos en una moción 
universitaria. 

El señor BARRERA COSTA: Creo que esto 
está relacionado, puesto que se habla de de- 
Echos morales. (Rumores.) 

El señor PRESIDENTE: Esta Presidencia in- 
si&ei en que se wncretiei a la moción. 

El señor BARRERA COSTA: Voy a terminar 
en seguida con esta cuestibn, pero quisiera re- 
ferirme a lo que ha dicho Nicolás Redondo 
sobre las expropiaciones hechas al final de la 
guerra de bienes, de cooperativas, de sindica- 
tos.. . (Rumores) de partidos polítmicos, cues- 
tión que queda todavía en el aire. 

En fin, aparte de esto, ya que argumentos 
de  perjuicios morales o reales no pueden es- 
grimirse, creo que tambiém hay una razón pu- 
ramente coyuntural, pero muy válida, para que 
sea aceptada la moción del Grupo Socialista y 
es que con esto se pueden evitar muchos gra- 
ves problemas, entre los cuales se puede con- 
tar, por ejemplo, la huelga, con una situación 
muy perjudicial para la eficacia de la Ense- 
ñanza. 

Voy a entrar en lo que para nosotros, des- 
de nuestro punto de vista de catalanes, es 
quizá el argumento fundamental. Confiamos.. . 
(Rumores.) 

El señor PRESIDENTE: Silencio, por favor. 

El señor BARRERA COSTA: Confiarnos -y 
supongo que nuestra confianza se verá con- 
firmada por los hechos- en que dentro de 
unos meses tendremos un Estatuto de auto- 
nomía. Nosotros y también los vascos, los ga- 
llegos y otras regiones que lo han solicitado. 
En este Estatuto de autonomía podremos or- 
ganizar nosotros mismos la enseñanza, de 
acuerdo con el anteproyecto de constitución 
que ha elaborado la Ponencia. 

Así, pues, no podemos estar de ninguna 
manera de acuerdo en que se vayan cubriendo 
plcizas en propiedad -como recordaba Marta 
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IMata- en virtud de pruebas que hasta ahor 
no timen para nada en cuenta específicamen 
te nuestra cu1tF;f;a y lingüística, sin asegura 
que estos nuevos enseñantes tienen la nece 
saria mpacidad para enseñar las lenguas dl 
los territorios autóciomos a los cuales con 
fiamos que la constitución, tambih  de acuer 
do ccn el anteproyecto, reconocerá la oficia 
lidad. 

De manera que esto para nosotros es mu! 
importante y, aunque el señor Soler no ha di 
cho qu2 estas normas, las nuevas normas quc 
se aplicarían en las oposiciones, tendrían e t  
cucnta esta cuestión, por nuestra parte prefe 
rimos conocerlas antes de prmunciarnos ex 
favor de la no ccngelación. Nos parece que 1c 
normal sería que tuviésemos ya delante esti 
nueva normativa y entonces quizá podríamos 
tener criterios diferentes. N o  conociéndola 
preferimos aseguraraos y, por tanto, votare. 
mos a favor de la suspensión. Tanto más 
cuanto que, señores, creemos que es indispen. 
sable en esto que se pongan en práctica al 
fin los ((Pactos de la Moncloa)). Los cuales el 
Diputado que les habla no votó. 

En el apartado referente a la política educa- 
tiva se decía lo siguiente: «Se incorporarán 
las distintas lcnguas y conteniados culturales 
en sus respectivos ámbitos territoriales, para 
todos los niveles educativos obligatorios. En 
coherencia con estas medidas, se facilitará al 
profesorado, en su caso, el oportuno reciclaje. 
En la medida en que se vayan instaurando los 
diferentes regímenes y estatutos autonómicos, 
se establecerá la pertinente colaboración Entre 
el Gobierno y las instituciones autonomistas 
para la realización de estos plenesn. 

En fin, existen ya unos regímenes preauto- 
nómicos y hasta ahora, que sepamos nosotros, 
no hay ningún intento de establecer esta per- 
tinente colaboración que dice el texto que he 
leído. 

En eshs  coiiidicictnec, realmente las pro- 
mesas que ha hecho el señor Soler, en nombre 
de un Grupo Parlamentario, no en nombre del 
Gobierno, no pueden de ningún modo satisfa- 
cernos, y si no hubiese otras razones que 
éstas, que creemos que hay otras, esto sería 
suficiente, señoras y señores Diputados, para 
que nosotros votásemos la suspensión tempo- 
ral de In convocatoria de oposiciones. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El representante del 
Grupo Mixto tiene la palabra. 

El señor SANCHEZ AYUSO: Voy a ser muy 
breve, porque ya se ha dicho en esta Cámara 
casi todo lo que había que hablar acerca de 
este tema. Simplemente quería indicar que la 
moción, y repito algo que se ha dicho ya mu- 
chas veces en esta sesión, no habla de sus- 
paisión del sistema de oposiciones, sino de 
la cc~ngelación, de no ccmvocatorh. Se trata 
de un paréntesis, de un tiempo durante el cual 
esperamos que se regule de una forma más 
racional que la actual el acceso a la docen- 
cia. Por supuesto habrá, y ya está teniendo 
lugar, un debate intenso a todos los niveles 
sobre la forma, sobre las medidas para selec- 
cionar adecuadamente al profesorado y para 
ccntrolar su rendimiento. En cualquier caco, 
parece que puede afirmarse que existe un mal 
ambiente generalizado en los medios acadé- 
micos acerca del actual sistema de oposi- 
cicnes, y 'fíjense bien S S .  S S .  que hablo del 
actual sistema, sin prejuzgar acerca de po- 
sibles reformas y racionalizaciones de él. 

Quisiera insistir m algo que considero im- 
portante, que este debate no es sobre el fondo 
de la cuestión. No se trata aquí del tema de 
3posicicnes frente a contrato laboral. No se 
trata de funcionarios frente a contratados. No 
IS eso. Este no es un debate parlamentario 
sobre formas de acceso a la docencia, sino un 
iebate en el que se insta a1 Gobierno a que 
wesente algo acerca de esta cuestión. 

En todo caso, de lo que se trata es de ir 
iacia un sistema alternativo al actual, siste- 
na que, repito, no es ahora el momemto de 
iefinir, y, en este sentido, lo que nos parece 
nás importante es que no se prejuzgue el re- 
ultado de un amplio debate democrático a 
rovés de un hecho consumado, como es una 
:onvocatoria masiva de oposiciones del tipo 
ictual, que incluso @ría degenerar en la pro- 
)ia lógica de la oposición, lógica cuestionada, 
)ero lógica al fin y al cabo. 

No se nos oculta que hay maestros y licen- 
iados en paro, pero la solución de este pro- 
blema no pasa, a nuestro juicio, por la necesi- 
iad de mantener las oposiciones como ahora o 
le excluir de la estabilidad en el empleo a los 
!ue ya están colocados, sino que p u s  por algo 

parece evidente: la extensión del sistema 
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educativo, la aplicación prioritaria de los fon- 
dos públicos a satisfacer la demanda social de 
su enseñanza m centros públicos y el acceso 
a la docencia por medios más racionales que el 
actual. 

Lo que queremos es que el Gobierno, que 
el Ministerio de Educación y Ciencia piense 
que una prioridad absoluta en estos momen- 
tos es cambiar radicalmente el sistema de 
enseñanza que tenemos y no poner parches. 

Hay un verdadero clamor público denun- 
ciando la aparatosa degradación de la cali- 
dad de la enseñanza. El Ministerio pienso que 
tiene que actuar y muy rápidamente y entre 
90s puntos de inmediata urgencia está el de 
elaborar nuevos métodos de selección del pro- 
fesorado. No sirven ni el sistema actual, ni 
tampoco el de la extensión del nombramiento 
arbitrario de contratados, también muy gene- 
ralizado en estos momentos. 

Pedimos al Ministerio de Educación y Cien- 
cia que ofrezca con urgencia a esta Cámara 
una alternativa, y quería significar, como ya se 
sabrá perfectamente, que ya hay muchas alter- 
nativas elaboradas. 

Pedimos una solucick rápida de un proble- 
ma que, de no ser afrontado, va a provocar 
una crisis todavía más profunda que la ac- 
tual en la enCeñanza, al fin y al cabo uno de 
los servicios públicos básicos. Y pedimos todo 
esto c m  urgencia, porque p rece  realmente 
que ya ha pasado el suficiente tiempo desde la 
constitución del Gobierno y desde las elec- 
ciones para alegar la excusa de la falta de 
tiempo en resolver un problema de tal tras- 
cendencia. 
Y nada más. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE : El representante 
del Grupo Parlamentario Comunista del Con- 
greso tiene la palabra. 

El señor RIERA MERCADER: También 
muy brevemate, debido a que muchos ar- 
gumentos ya se han dado en las otras inter- 
venciones habidas. Simplemente para expli- 
car por qué el Grupo Parlamentario Comu- 
nista va a votar favorablemente a esta mo- 
ción que ha presentado el Grupo Parlamen- 
tario Socialista. 

Pienso que no se trata ahora de entrar en 
las cuestiones de fondo que se han plantea- 

do, sino, fundamentalmente, de hacernos eco 
de la situación degradante en que está la en- 
señanza, y no descubrimos nada nuevo. La 
situación repercute en la enseñanza estatal, 
y es un elemento más de conflictividad im- 
portante de esta degradación la situación en 
que se encuentra el profesorado, un profeso- 
rado que tiene muy pocos incentivos a la ho- 
ra de su trabajo, pero que, sobre todo, está 
el hecho claro de la inestabilidad, de las difi- 
cultades y de los criterios de acceso a la do- 
cencia. 

Repito que lo que vamos a votar no es, co- 
mo se ha dicho aquí, si queremos unos crite- 
rios u otros de acceso a la docencia. No va- 
mos a aprobar aquí si decimos sí o no a las 
oposiciones, sino que vamos a tratar un tema 
que muchas veces la UiCD mos ha planteado, 
que es la oportunidad o inoportunidad de 
plantear una proposición de ley o, como en 
este caso, una proposición no de ley o %o- 
ción. 

Se trata de aprobar si es oportuno que nos 
pongamos a trabajar seriamente de cara a 
conseguir unos nuevos criterios de acceso a 
la docencia, que nosotros pensamos que tie- 
nen que estar dentro de un estatuto del pro- 
'fesorado. Se trata de pensar y saber que si 
en este período que nosotros vamos a traba- 
jar seriamente para ir avanzando hacia unos 
nuevos criterios de acceso a la docencia, que, 
como se ha dicho aquí, el Gobierno ya ha to- 
mado el compromiso de empezar a trabajar, 
y pienso que no sólo el Gobierno, sino las 
fuerzas interesadas, los partidos políticos que 
formamos esta Cámara, vamos a trabajar se- 
riamente; se trata de saber, digo, si, además 
de que vamos a trabajar desde aquí y ahora, 
vamos a congelar las Oposiciones hasta que 
hayamos conseguido elaborar estas nuevas 
formas de acceso a la docencia. 

Se trata no simplemente del hecho de si 
discutimos oposiciones sí u oposiciones no, 
sino de resolver si es oportuno o inoportuno 
que en este período, que pensamos que puede 
ser muy breve, vamos a seguir con unos cri- 
terios que todos hemos coincidido que ni be- 
nefician a la enseñanza ni pueden ayudar a 
conseguir que no se degrade más el sistema 
de enseñanza que tenemos en nuestro país. 

Por lo tanto, pienso que, tal como ha pre- 
sentado el Grupo Socialista esta moción, no 
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se centra en la congelación de las oposicio- 
nes, sino en el hecho de si en este plazo breve 
en que nosotros vamos a trabajar para ela- 
borar unos nuevos criterios de acceso a la 
docencia estatal es oportuno o no'hacer las 
oposiciones tal como están planteadas; si es 
oportuno hacer unas oposiciones que todos 
coincidimos en que son injustas, que vemos 
que no sirven para mejorar la calidad de la 
enseñanza; si vamos a hacer unas oposicio- 
nes que, en definitiva, van a hipotecar lo que 
nosotros pensamos que va a ser una nueva 
forma de entender la enseñanza, el trabajo 
del profesorado en este sentido. 

Nosotros pensamos que de lo que se trata 
fundamentalmente es de avanzar hacia un 
Estatuto del profesorado, de avanzar hacia 
estos nuevos criterios de la enseñanza en que 
todos podemos estar de acuerdo y que, mien- 
tras tanto, vamos a congelar unas oposicio- 
nes que pueden hipotecar este futuro, vamos 
a congelar unas oposiciones que nos parece 
que no van a ayudar a solucionar o intentar 
empezar a solucionar los problemas de la en- 
señanza. 

Pensamos que fundamentalmente lo que 
está planteado aquí no es el tema de fondo, 
no es el tema de oposiciones sí, oposiciones 
no. Por eso el Grupo Parlamentario Comunis- 
ta va a votar favorablemente, porque pensa- 
mos, repito, para terminar, que es muy im- 
portante que todos nos comprometamos (y 
el Gobierno hoy, en boca de su partido, UCD, 
se ha comprometido), en un plazo de tres me- 
ses, a elaborar nuevos criterios en que deban 
participar los sectores interesados. Además, 
pensamos que en este período - q u e  si po- 
demos vamos a intentar que sea más corto- 
se deben congelar unas oposiciones que no 
puedan hipotecar este futuro, unas oposicio- 
nes que no van a ayudar a solucionar de ver- 
dad los problemas de la enseñanza. 

El señor PRESIDENTE: El Grupo Parla- 
mentario proponente puede utilizar, si lo de- 
sea, el turno de réplica durante veinte mi- 
nutos. 

El señor GUTIERREZ PASCUAL : Sorpren- 
de a este Grupo Parlamentario Socialista que 
la primera vez que en la Comisión de Educa- 
ción se debatió algo referente a educación, el 

partido del Gobierno, UCD, nos dijera que, 
habiendo tantos problemas importantes, vi- 
niésemos con una cuestibn baladí. Ahora, que 
parece ser que vamos tocando fondo, nos vie- 
ne argumentando el señor Soler Valero, por 
boca de un periodista, pero que hace suya la 
opinión, que si lo que pretendemos es armar 
jaleo en la Cámara. 

Lo que proponíamos con esta moción no 
era suspender las oposiciones y en esto quie- 
ro corregir al Diputado de Alianza Popular, 
que no es lo mismo suspender que dejar en 
suspenso); lo que pretendíamos era dejar en 
suspenso temporalmente una cmvocatoria. 

Respecto a la inhrvencih del señor Soler 
Valero, nos ha decepcionado un poco, porque 
al parecer prometid hacer un análisis exhaus- 
tivo que en mi intervención, según él, no apa- 
recía. Realmente no hemos visto el análisis 
exhaustivo par ninguna parte. Tampoco po- 
demos admitir el que haya usado como un 
argumento en contra de mi defensa de la mo- 
ción el hecho de que haya empleado un len- 
guaje catastrofista basado exclusivamente en 
que habiendo usado en todo el contexto la 
afirmación del proceso de coasolidación de- 
mocrática, se me olvidase añadir k palabra 
democracia en los centros. No me refería a 
la democracia en general, sino concretamente 
a la democracia en los centros. 

Respecto a la alusión de que basado el 
Grupo Socialista en una dudosa interpreta- 
ción del artículo 142 del Reglamento, hemos 
traído a esta Cámara el asunto, queremos de- 
cir que no era una interpretación dudosa, si- 
no una interpretación que hizo el Presidente 
de la Cámara a requerimiento del señor Gó- 
mez Llorente. 

En relación con la acusación de que no 
veía en la argumentación el Grupo Parlamen- 
tario Socialista una causa lineal entre los ma- 
les de la enseñanza y el sistema de oposicio- 
nes, quiero recordar al señor Soler Valero, y 
a la Cámara en general, que ya puntualiza- 
mos en la Comisión -voy a leer un texto al 
respecto-, y he puntualizado ahora, que las 
matizaciones debían ser tomadas tal y como 
las propusimos, y no tal y como las afirma 
el señor Soler Valero. 

«A este respecto)) (dice el señor Gómez 
Llorente, y leo el ((Diario de Sesiones))) «qui- 
siera decir dos cosas: en primer lugar, que 
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en ningún momento el compañero que ha de- 
fendido inicialmente la moción haya dicho 
que la Única causa de esa degradación sea el 
sistema de oposiciones, ni siquiera que sea la 
principal, pero sí ha dicho que es una de las 
más importantes. Y yo, desde luego, manten- 
go en esta réplica este criterio. ¿Por qué? 
Porque este sistema es un sistema indisolu- 
blemente ligado a la estructuración del pro- 
fesorado en cuerpos. Y ésa es, exactamente, 
la fórmula admitida ; la superestructura jurí- 
dica que tiende a preservar la jerarquiza- 
ción». 

Respecto a si hemos simplificado la cues- 
tión para reconducir el problema al plantea- 
miento de las oposiciones como única causa, 
creo que en el texto leído está perfectamente 
explicado. 

Con relación al protagonismo que dice el 
señor Soler Valero, de que lo que pretende el 
Partido Socialista es también ese protagonis- 
mo de las centrales sindicales, querernos de- 
cir, en defensa de ese argumento, que las 
centrales sindicales, y concretamente la Fete, 
a la que me honro en pertenecer, es una de 
las que tienen que intervenir, juntamente con 
el Ministerio de Educacih y Ciencia, para 
elaborar los baremos y las demás disposicio- 
nes objetivas, dado que las centrales sindica- 
les representan a los principalmente afecta- 
dos por el paro y la enseñanza privada, que 
serían aquellos que en número fundamental 
iban a acceder a esa oposición masiva para 
cubrir seis mil plazas. 

Cuando el señor Soler aludió a una cues- 
tión de fondo, es decir, a cambiar toda la 
función pública a través de la implantación 
de un concepto de trabajo que llevaría a una 
distorsión total del sistema, hay una cosa 
que precisar a este respecto. En primer lugar, 
a los socialistas que nos dedicamos a la en- 
señanza no nos asusta, ni degrada en absolu- 
to, ni supone una vergüenza que nos llamen 
trabajadores de la enseñanza, y está claro 
esto es PETE-UGT. Somos trabajadores de la 
enseñanza, pero no estamos por la labor de 
admitir, según dijo el señor Soler, que el tra- 
bajador de la enseñanza, el trabajador en ge- 
neral «depende». Este término para nosotros 
es inadmisible, porque el trabajador no de- 
pende de nadie, sino de su propio trabajo. 

No es distorsionar el sistema del funciona- 

riado si queremos advertir -y trataremos 
esto más detenidamente cuando lleguemos a 
un debate a fondo- que el tratamiento gene- 
ralizado de todo el funcionariado público, me- 
stiéndole en el mismo cajón y en la misma 
n o p a  ail funcionariado k m t e ,  es un grtave 
error de Ia Administración Pública. El fun- 
cionariado docente tiene un tratamiento es- 
pecial, y, por tanto, 810s modos de acceso 
habrá también que revisarlos. 

Haciendo alusión al editorial del periódico 
que anunciamos, en el cual se hace mención de 
unas palabras pronunciadas por el señor Gó- 
mez-Llorente en la Comisión, efectivamente 
allí se habló de un concurso general público, 
de unos baremos, etc., pero queremos decir 
que esto no es igual que unas oposiciones, por- 
que las oposiciones lo que tienden a crear es 
una fijación, una estabilidad permanente y 
no se habIa para nada ¿e los controles ni del 
rendimiento académico. En cambio, un con- 
curso como el anunciado, no peffilado en sus 
líneas totales, sino simplemente generales, por 
el señor Gómez-Llorente, compañero de Gru- 
po Parlamentario, permite aplicar, incluso a 
los que hayan accedido U un puesto de traba- 
jo con ese baremo, un control y selección a lo 
largo de su proceso educativo. En definitiva, 
permite un seguimiento de su labor docente. 
En esto hay una notable diferencia. 

iFinalmente, decir que la moción presentada 
por el Grupo Socialista lo que pretende no es 
entrar en si se suspenden, aprueban o discu- 
ten las oposiciones, sino, simplemente, en que 
se congelen transitoriamente para, con esta 
medida, acelerar el proceso de discusión en 
esta Cámara de un nuevo modo de acceso a 
la docencia, modo que seirá elaborado demo- 
cráticamente con la participación de todos los 
implicados en el proceso educativo, estando 
también comprendidas las centrales sindicales 
y, por supuesto, los padres, los alumnos, los 
docentes, el Ministerio y todos los Grupos Par- 
lamentarios. 

El señor SOLER VALERO: Pido la palabra 
pam alusiones. 

E1 señor PRESIDENTE: Ya ha tenido su 
intervención el señor Valero. Son alusiones 
constantes. POT lo tanto, no entiendo que haya 
turno de alusiones en este caso. 
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El señor SOLER VALERO: Acato la deci- 
sión de la Presidencia, pero se ha hecho alu- 
sidn a un termino usado por mí en sentido 
totalmente distinto del que yo he utilizado. 

El señor PRESIDENTE: Se admite su pro- 
testa. Que conste en Acta, pero no hay turno 
de alusiones. 

Pasamos a la votación. Voy a hacer unas 
observaciones respecto de esta votación. Es 
la primera vez que van a votar en su escaño 
cada uno de los señores Diputados. Por con- 
siguiente, tienen que ocupar necesariamente 
cada uno el escaño que le ha sido asignado pcr 
el Grupo Parlamentario. Hay dos señores de 
la Mesa, el Vicepresidente primero y el Se- 
cretario, que evidentemente pueden trasladar- 
se a la Mesa para la votación, aunque regla- 
mentarkmente no debían hacerlo hasta des- 
pués de haber terminado la votación. En USO 
del sistema electrónico, es más fácil esto, 
para no complicar todas las cifras que aquí 
pueden salir. 

[Por favor, que repartan llaves a los señores 
Diputados que las pierden reiteradamente. (Ri- 
m.) Esta Presidencia va a proponer que los 
reiterados perdedores de llaves paguen un ca- 
non por cada llave que pierdan, porque real- 

mente estamos recargando el presupuesto de 
la nación con las mismas. (Risas.) 

Comienza la votación. Esta votación que- 
dará registrada y publicada en el correspon- 
diente (Diario de Sesioneh con el voto no- 
minal de ca& uno de los señores Diputados. 
(Pausa.) 

Efectuada la votación, fue rechazada la 
moción por 136 votos a favor, 163 en contra 
y t m  abstenciones. {Vedse apéndice.) 

El señor PRESIDENTE: En consecuencia, 
queda rechazada la moción formulada por el 
Grupo Parlamentario Socialista. 

Antes de seguir con la siguiente, propon- 
dría, señoras y señores Diputados, aplazar 
su estudio hasta la próxima semana, el día 
15. Los señores que sean favorables al apla- 
zamiento hasta el día 15, tengan la bondad 
de levantarse. (Pausa.) Los señores que de- 
seen que contintíe ahora la sesión, tengan la 
bondad de levantarse. (Pausa.) 

Parece que hay una decidida voluntad de 
aplazar la discusih hasta el día 15. Queda 
por tanto aplazada. Se levanta la m i ó n .  

Eran las diez y quince minutos de la noche. 

APENDICE 

RESULTADO DE LA VOTACION ELECTRONJCA 

ASUNTO: MOCION SOiB'RE ACCESO A LA DOCENCIA Y EL PRO- 
GRAMA DE ESTABIhLIlDAD EN EL EMPLEO QUE SE PLANTEA A 
LOS PROFESORES NO NUMERARIOS DE E. G. B. Y BAOH'ILLERATO 

Día: 8 de febrero de 1978. Hora: 22,08 

Resultado votacidn numeral: 

Total Porcetanje 

PRESENTES ......................... 304 100,oo 
Si ....................................... 136 44,74 
NO ...................................... 163 53,62 
ABSTENCIONES ................... 3 0,99 
NULOS ................................ 2 O ,66 
BUTACAS CONTAlDAS ........... 586 
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2MARIN GONZALEZ ........................ 
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MUGICA HERZOG ........................ 
GUERRA GONZALEZ ..................... 
GONZAiLEZ MARQUEZ .................. 
BARBON MARTINEZ ..................... 
GA'RC,IA BLOISE ........................... 
GARC,IA MIRA'LLES ..................... 
AIJB.IRANA OLMOS ........................ 
BENEGA'S HADDAD ......................... 
BALLESTEROS DURAN .................. 
PADRON DELGADO ..................... 
SAAVBDRA AmCEVEDO .................. 
'MARTINEZ MARTINEZ .................. 
RAiMOS MOLINS ........................... 
,OBIOLS GER,MA ........................... 
iMARTIN TOVAL ........................... 
ANDREO ABELLO ........................ 
ZAPATERO W M E Z  ..................... 
GRANADO BOMBIN ........................ 
LUXAN MELENDEZ ..................... 
LOZANO PEREZ ........................... 
GUTIERREZ PAS'CUAL .................. 
GONZALEZ MARCOS .................. 

ROS CAMPILLO ............................. 

CQLINO SALAMANCA .................. 
MAlDRID LOPEZ ........................... 

'SOLANA MADARIAGA ................... 
ZAYAS MARIATEGUI .................... 
DELGADO RUIZ ........................... 
BEINADCI MORENO ........................ 
RODRIGUEZ YBARRA .................... 
ALONSO SARMIENTO .................... 
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GO,MEZ PEREZ .............................. 
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GU'ERRA FONTANA ....................... 
LAJO PEREZ ................................. 
VIDAL RIEMBAU ........................... 
MATA GARRIGA ........................... 
LORDA U I Z  .............................. 
VICENTE MARTIN ........................ 
BORDES VILA .............................. 
VIVAS PALAZON .......................... 
LOPEZ BAEZA .............................. 
GASPAR Y AjURIA ........................ 
CRISTOBAL MONTES .................... 
PIAZUELO PLOU ........................... 
RODRIGO GONZALEZ .................... 
BONO MARTINEZ .......................... 
SANCHEZ MUNTERO ..................... 
CAMACHO ABAD .......................... 
LOPEZ RAFMUNlDO ........................ 
CARRELIB SOLARES ..................... 
SOLE TURA ................................. 
TAMAMES GOMEZ ........................ 
VALLEJO ROIIRIGUEZ .................. 
SABATER LLORENS ...................... 
CRUANES 'MOLINA ........................ 
FUSTER PEREZ ............................. 
PASTOR MARCO ........................... 
SANTOLAYA JUESAS ..................... 
SAPENA GRANELL ........................ 
RUIZ MEN'DOZA ........................... 
PLA PECHOVIERTO ....................... 
SOTILLO MARTI ........................... 
AGUERIIANO FORNIES .................... 
URRA,LBURU TAINTA ................... 
GARCIA PEREZ ............................. 
SAENZ CQSCULLUELA .................. 
FUERTES FUERTES ........................ 
MATURANA PLAZA ..................... 
CURCUERA ORBEGOZO ............... 
SANOHEZ AYUSO ........................ 
GHAVES GONZA'LEZ ..................... 
VARGAS-MAOH'UCA ..................... 
JIMENEZ GALAN ........................... 
SANCHEZ BLANCO ........................ 
ZAMORA ZAlM0,RA ....................... 
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BENITEZ RUFO .............................. 
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RA,MOS 'CA'MARERO ..................... 
SOTO MARTIN .............................. 
SOLE BARBERA ........................... 
BRAVO CASTELLS ........................ 
RIERA MER-CADER ................ 
DIAZ DIAZ ................................. 
PALACIO ALVAREZ ............. ..... 
FERNANDEZ CRUZ ....................... 
RUIZ-TAGLE ................................. 
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LAZU DIAZ ................................. 

ROMAN DIAZ .............................. 
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RONCA JUNYENT ........................... 
FUEJO LAGO .............................. 
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SENDRA NAVARRO ....................... 
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PUJOL SOLEY .............................. 
SUDUPE CORCUERA ..................... 
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ARES PEREZ ................................. 
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DURAN PASTOR ........................... 
GARI MIR .................................... 
BERGASA PERDOMO .................... : 

BRAVO DE LAGUNA ..................... 
DIAZ-SAAVEDRA MORALES .......... 
LLORENS BARGES ........................ 
MARTIN HERNANDEZ .................. 
ACEVEDO BISSHOP ....................... 

TELLADO ALFONSO ..................... 
ALCON SAEZ ................................. 

SOR.IA*NO BENlITEZ DE LUGO ......... 

FERNANDO ALONSO ..................... 
FERNAN'DEZ MANRIQUE ................ 
REOL TEJADA .............................. 
FERNANDEZ .ARIAS ..................... 
MARTIN VILLA ........................... 
NUNEZ ,PEREZ .............................. 
TOME RUBLA .............................. 
APOSTUA PALOS ........................... 

HERVELLA GARCIA ..................... 
ESTELLA GOYTRE ........................ 
SANCHEZ-TERAaN HER1NANDE-Z ...... 
ALAVA AGUIRRE ........................ 
CUEVAS GONZALEZ ..................... 
LAINZ GALLO .............................. 
1GILA GONZALEZ ........................... 
CALVO MORALES ........................ 
CISNEROS LABORDA ..................... 

REVILLA LOPEZ ........................... 
SANCHEZ GARCIA ........................ 
ALONSO PELAYO ........................ 
OTERO MADRIGAL ........................ 
MORENO GARCIA ........................ 
RUIZ- Y RISUERO ........................ 
LOPEZ CASERO ........................... 
MUROZ ARIAS .............................. 
MA.RT€NEZ SORIANO ..................... 
SEVILLA CORELLA ........................ 
CROS PALENCIA ........................... 
GRANDES PASCUAL ..................... 
PAYü SUBIZA, .............................. 
CAPDEVILA CARDONA ................ :. 
MURETA ABAD ........................... 
RAMIREZ HEREDIA ........................ 
SENTIS AN,FRUNS ........................ 
CARRO MARTINEZ ....................... :. 
FERNANDEZ. DE LA MORA ............ 

GEL-ALBERT VA'LVERDE ............... 

SAENZ-DIEZ GANDARA .................. 
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FUENTE DE LA FUENlE ............... 
LOiF+EZ .BlRAVO Y DE C?ASTR*O ...... 
LOPEZ RODO ................................. 
GICH Y BECH .............................. 
SARRAGA GOlMEZ ........................ 
SABATER ESCUDER ............ 
GARCIA GARR1,DO ................. .. 
MASA GODOY .............................. 
MORENAS AYDILLO. ..................... 
PARRA 1GLES.IAS ........................... 
ROMERO MOR,CILLO ..................... 
ROVIlRA TARAZO'NA ..................... 
COUCEIRO TAlBUADA .................... 
MEIiLAN GIiL ................................. 

VAZQUEZ GUILLEN ..................... 
PIREIRO AMSIGO ........................... 

VImLARINO SALGADO ..................... 
YEBRA MARTUL-ORTEGA ............ 
GONZALEZ VAZQUEZ ........... 
PARDO MONTERQ ........................ 
ROSON PEREZ .............................. 

REVERTER SEQUEIROS ................. 
,GAGO LORENZO ............. 

RIVAS FONTAN ........................... 
PIR~EWO C~EIBAIJLO S ...................... 
MENDIZABAL'URIARTE .................. 
MARTINEZ EM'PERADOR ............... 

SANCHO ROF . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
SUEIRO PICO .............................. 
CAMURAS SOLIS ................... 
ALZAGA VILLAAMI 
*PEREZ' CRESPO ...................... 
ASTRAIN LASA ........................... 
PEGEMAUTE GARDE ... ....... 
BARCELO RODBIGUEZ .................. 
G A L M T  R ~ ~ Z -  .............................. 
GAMIR, CASARES . ............. 
RODRTGUEZ~'&ARIN . . . . . . . . .  
BELTftAN SANZ ........................... 
MONSONIS d%OMINGO 
VALLE MEWENDEZ . . . .  
VALLiNA V E U R D E  ..................... 
A,GUIRRE DE.LA HO 
BURGJERA B C R I V A  .............. 
PIN ARBOLEDAS . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

LAPU'ERTA QUINTERO .... 
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MORALES MOYA ........................ 
EGHANOVE TUERO ........................ 
ESPERABE DE ARTEAGA ............... 
ALVAREZ DE MIRANDA ............... 
FERNANDEZ-ESPARA Y F'DEZ.-LATO. 
RUIZ NAVARRO ........................... 
SOLER VALER0 ........................... 

344 PRES. No 
345 PRES. No 
569 PRES. No 
570 PRES. No 

580 !PRES. No 
581 PRES. No 

572 0PRES. NO 

SORIANO PEREZ ........................... 
BISBA,L IBORRA ........................... 
RIESTRA PARIS ........................... 

114 IPRES. Abst. 
208 PRES. Abst. 
260 PRES. Abst. 

SOLAN'A MADARIAGA ................... 
BARRERA COSTA ........................ 

40 [PREiS. Nulo 
400 PRES. Nulo 




